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Dios se manifiesta a los hombres a través de la oración. El Espíritu Santo baja, hoy como ayer, y transforma al hombre.
Este libro te marca un camino para conseguir que ese Espíritu de Dios te transforme a ti también.
En estas páginas encontrarás muchas vivencias del autor y de otras personas; montones de visiones producidas en el grupo de oración en el que participan, y algunas, fuera del grupo. Hay relatos vividos por el propio autor, pero la mayoría de otros integrantes del grupo. 
También podrás apreciar, a través de estas páginas, los cambios realizados en las personas que oran.
Otra cosa que puedes aprender, o intentar aprender, es a descifrar el lenguaje,  a través de las imágenes. 
Léelo y te convencerás 
Padre, si es posible, pase de mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.
DEDICATORIA
Dedico este libro a mi esposa, ya que sin ella mi vida hubiese quedado enmarcada en un doble absurdo. 

A pesar de todos los pesares, ella me siguió y me dio siete hijos, como siete soles, a los cuales adoro.

Siempre dije que tenía vocación de casado, hoy lo repito aquí. Si tuviera que elegir de nuevo, volvería a elegir a la misma jovencita, que allá, en el pueblo de Dúrcal, me negó por primera vez un beso. 

Bendita seas entre todas las mujeres que por mi imaginación fantasiosa han pasado.

Tu esposo que te quiere y que aún te pide ese beso.

PRÓLOGO
Cómo podrá apreciar el lector, éste no es un libro corriente. Acabado el libro sobre naturismo, me nació la idea de escribir un libro sobre la oración, basado, principalmente, en mis experiencias pasadas y presentes.

Hasta ahora, todos los libros sobre oración que he leído, o sobre cualquier tema religioso, los he encontrado con demasiada doctrina y pocos hechos prácticos (vivencias del propio autor o de otras personas con suficiente credibilidad).

Mi idea era sacar un libro totalmente al revés, es decir: dar a conocer lo que yo y algunos más vivimos, sin intentar sentar cátedra o doctrina alguna.

Puede esto no resultar positivo, pero, por lo menos, tendrá algo diferente y seguro. Todo lo que aquí se dice, lo han experimentado personas de carne y de hueso, que tienen montones de defectos, que tienen que trabajar cada día para ir comiendo y que, además, tienen sus experiencias con Dios.

Todo lo que hasta ahora he leído sobre temas religiosos es positivo, pero diferente. Creo que este libro viene a llenar y complementar eso otro, que yo, al menos, he echado a faltar.

Al principio el lector encontrará algunos escritos de los años 1978, 79, 80, 81, 83 y 84. Cuando estos escritos se hicieron, no había voluntad de publicarlos; los que he incluido aquí, han sido entresacados de entre un montón de esas anotaciones que hice para mí, ya que siempre me gustó escribir algo de lo que mi vida reflejaba. Los traigo a este libro, con el fin de que el lector pueda hacerse una mejor idea, de las peripecias vividas por el autor, en relación con su Dios. 

A continuación de estos escritos, comienza, de hecho, el libro, con el relato titulado “La gran tentación”.

En el texto irán apareciendo un montón de visiones, que, al igual que los escritos primeros, llevan las fechas en que estas se producen.
Espero que este libro te divierta un poco, te haga pensar mucho y, al final, te sirva para conseguir vivir aquí en la tierra con el ciento por uno y, además, conseguir la Vida Eterna, tal como prometió Jesucristo.

Muy pretencioso este autor, ¿verdad?
Pues hala.... a comprobarlo.

LA RECONCILIACIÓN
23-09-1978
Humanamente es imposible la reconciliación con mi esposa a nivel de mental. Mi esposa si acepta acompañarme a vivir en la finca, lo hará forzada por las circunstancias, no por convencimiento, y entonces, puede ser peor el remedio que la enfermedad.

¿Qué haríamos allí, renegando continuamente? Lo que debe ser un remanso de paz, puede convertirse en un auténtico infierno.

Me conozco, y reconozco los muchos defectos que tengo; mis arranques y mis desprecios por todo aquello que huele a retirada. Tenerla en cuenta en su estado de ánimo y ponerme en disposición de ayudarla me cuesta horrores, es mi lucha continua y mi oración de cada día. Dios nos unió, y conoce nuestros defectos y virtudes, espero que no nos abandone a nuestra suerte ahora: Oración y ayuno, dos armas infalibles que nunca fallan, estoy seguro que tendré que usarlas a tope. 

Repasemos un poco el evangelio:

Aquí están tus hermanos y tu madre que viene a buscarte.

Mis hermanos y mi madre son todos aquellos que me escuchan.

¿Cómo le sentaría a la Virgen esta respuesta de su hijo?

Aquí se pone a prueba el amor a su madre y la fidelidad a la misión que tenía que cumplir. No deja de amarla por eso, pero sigue cumpliendo con su deber.

¿Habéis pensado lo que le hubiese pasado a la humanidad en el hipotético caso de que Jesucristo se hubiese plegado a los ruegos de su madre y de sus hermanos?

Los ruegos eran los mismos que escuchamos siempre, la humanidad repite estos ruegos hasta la saciedad. Son los mismos argumentos: “No te metas en líos” “Todos tus amigos te abandonan” “No seas loco” “La gente no hace caso de nada, ¿o es que no te das cuenta?” “¿Ahora quieres abandonarnos?, ¿no ves que vivimos de tu trabajo?” “¿Qué haríamos ahora sin ti?” “Si no fabricas sillas... ¿de qué viviremos?” “Aún tienes pendiente aquella puerta que te encargó Miriam, la de Cleofás.” “¿Dónde vas? ¿No te das cuenta que te van a encerrar?” “Si sigues metiéndote con esos, acabaran matándote, y con eso, ¿”que habrás conseguido?”
En todos estos argumentos, siempre hay una mezcla de amor y egoísmo. Es así, todos somos mezcla de esas dos cosas. 
En unos domina algo más el amor, y en otros, el egoísmo. Son los extremos, ya que la gran masa suele llevar estos dos sentimientos muy igualados, por eso la locura en uno o en otro sentido siempre es propiedad de minorías.
Para vivir así es preciso estar locos de avaricia o de amor; el mundo va y viene, según la presión que ejercen estos dos extremos, que, como he dicho antes, son privilegio de minorías.

Esta palabra de privilegio no cuadra del todo, ya que podría interpretarse que se vive mejor así. La vida es un combate, en el que todos participamos, según los talentos recibidos, dependiendo más la felicidad del uso que de ellos hacemos que de la cantidad recibida.

Dios no insistió nunca en la cantidad, sino en el uso de que de ellos hicieron los tres del ejemplo puesto por Jesucristo. 

Por más que nos empeñemos, todo hijo de mujer que quiera imitar al Maestro se encuentra en el mismo jaleo un día u otro: desnudarse y amar, o bien, arroparse y meterse en el rebaño. Si, en el rebaño; los que están, no tienen conciencia de ello, pero el que se arropa y se mete en él, siempre le acompañará esa piel de borrego con su lana y cornamenta, dándole calor y defensa, pero que lo dejará más vacío que un libro sin letras y colocado boca abajo.

Se puede no hacer nada, sólo a condición de que todos los minutos de nuestra vida estemos intentando hacerlo con todas nuestras energías y talentos. No le corresponde a uno ver los resultados. Sólo el dueño tiene derecho a contabilizar el fruto de la cosecha.
MI CONCIENCIA Y LA FAMILIA
13-10-1978
He pasado unos días bastante deprimido, intentando coordinar la exigencia de mi conciencia y el ritmo de mi familia.

El problema consiste en que mi llamada se ha realizado cuando llevo 17 años casados y, además, tengo siete hijos; esto, no obstante, ni es el primer caso ni será el último.

Duarte, que trabaja en la fábrica Cross, ha pedido la liquidación, para irse a vivir a la finca, con el fin de formar comunidad con nosotros y ayudar a desarrollar la Escuela Vegetariana. Me aclaró bastante mi problema, al hablar de su problema con su novia. Se ve que todos estos problemas son bastante parecidos.

Durante estos días, he reflexionado mucho sobre mi situación; ayer noche se lo expresé a mi esposa tal como lo sentía. Le propuse las diferentes salidas que a mi juicio veía.
Yo tenía que seguir los dictámenes de mi conciencia, que cada día se radicalizan más; lo que hoy veo aceptable, mañana lo rechazaré por inmoral. Ejemplo: Hoy aún me bebo alguna naranjada en el bar; sé que llegará un día en que todo gasto que no sea absolutamente necesario será considerado como malo por mi conciencia. Por otro lado, tampoco me hace ninguna gracia seguir apareciendo como el ogro de mi familia, que exige, controla, amenaza, etcétera. Cuando la realidad es que, debido a que quiero y amo a mi familia, quiero lo mejor para ella; esto es: vivir en paz, amor y libertad, bajo el temor de Dios.

En cuanto a mi esposa, yo no tengo ningún derecho de que me siga. Si ella no ve las cosas como yo, tampoco se las van a exigir como a mí, por lo tanto, es un atropello exigirle que renuncie a todo uso del consumo, como a mí se me exige.

Le expuse las posibles soluciones que veía:

1ª Comprar un piso en El Vendrell (Tarragona) y vender el que ahora habitamos en Mongat, (Barcelona). De esa manera, estaríamos más tiempos juntos, que si se quedaban ella y los niños en el que ahora habitamos, aunque la separación de hecho no se evitaría con esta solución.

2ª Quedarse en este piso con los tres hijos pequeños y la mayor, ya que esta última no se quiere ir a la finca, por tener novio en Mongat. Además, la puedea yudar, y no estaría tan sola con los tres pequeños. Yo me llevaría a los tres restantes a la finca. Los sábados y los domingos los pasaríamos juntos.

3ª Irnos todos a la finca; ella, en el piso alto, que hiciera lo que quisiera y que llevara todos los cacharros que le pareciera bien, dejando hacer a los demás en el resto de la casa y en toda la finca, incorporándose a los trabajos que le gusten, y en lo que no sea de su agrado, no meterse.

Las dos primeras, mi esposa las rechazó, y aceptó la última proposición. Dijo que por ella no se dividiría nunca la familia y que con todos los hijos ella sola no podía.

Quizá este sea el fruto de esta tanda de dificultades por las que atraviesa mi familia.

U. N. E. S. A. Y MI TIENDA
20-10-1978

U.N.E.C.S.A., por medio de su gerente, acaba de comunicarme que no le interesa mi tienda. El gerente, el Sr. Velasco, que me lo ha comunicado por teléfono, ha sido muy escueto. Me ha dicho:

-Tengo una visita en el despacho y no puedo darte más detalles. Te llamaré más tarde u otro día, y te daré todos los detalles del proceso; de todas formas el resultado es NO.

Si he de ser sincero, estoy un poco asqueado, desmoralizado, chafado. ¿Por qué tanto tiempo, Señor? ¿No son bastantes casi seis años? Señor, haz que de una vez mi cuerpo y mi mente se encuentren, no los tengas más divididos, muéstrame al comprador o enséñame otro camino, si es que lo hay. ¿Qué quieres que haga?, ¿o... es que no hay nada que hacer?

¡Dame de beber de esa agua para que nunca más tenga sed!
LOS PROBLEMAS DE CASA
25-10-1978
En casa las cosas van funcionando bien, tenemos más trabajo, menos horas para dormir, pero, en definitiva, más responsabilidad de todos, y eso me gusta.

Hay algo que ha cambiando radicalmente, es la postura de mi esposa en relación con la finca y la posibilidad de que vaya yo solo a ésta. 

Al ver las dificultades por las que ha atravesado la familia, el trabajo de los hijos, etcétera, no se ve con fuerzas para llevar sola toda la carga. Esto ha creado una nueva situación, de ninguna manera quiere oír hablar de algún proyecto en el que no vayamos toda la familia juntos. A mí, esta nueva situación ha venido a solucionarme mi gran problema, pues si bien veía claro que tenía que seguir las exigencias de mi conciencia, por otro lado, me resistía a creer que Dios me iba a pedir que viviera separado de mi familia.

Una vez más, Dios ha escrito derecho en renglones muy torcidos. Sólo por este logro, doy por bien empleados todos los tragos amargos de estos dos últimos meses. Por otro lado, la rodilla sigue doliendo un poco, aunque menos que antes y esto me permite tener mejor humor y desarrollar  mejor mi trabajo.
EL ABSURDO DE UN PLAN
07-11-1978
Casi todos los problemas que aquejaban a mi familia están prácticamente resueltos, favorablemente, incluso mi rodilla, parece que entra en su fase final; ya casi no me duele. Las dos gemelas, Belén y Mónica, están preciosas. La Montse tiene muchas ganas de comer, y está casi del todo recuperada; va al colegio, estudia, ríe y juega normalmente.

Mi esposa está contenta y más relajada; parece como si el aceptar el irse a la finca a vivir la hubiera liberado de un gran peso. Por mi parte, he trazado un plan que abarca hasta junio. Después, Dios dirá. 
El plan es difícil, pero no imposible, consiste en lo siguiente:

De aquí a Reyes, la tienda seguirá agotando existencias repetidas; de Reyes a Semana Santa, agotará todo lo que pueda las existencias, para llegar al cierre total en junio, cuando le den las vacaciones a los niños. Este plan constituye un absurdo, puesto en marcha con premeditación y alevosía, de noche, en descampado y lloviendo.

Temo por mi mente, de no poner este plan en marcha, puede ser que cuando llegue a irme a la finca, ya no sea yo, si no algo similar en lo físico, y nada parecido en lo psíquico y espiritual.  Me siento muy cansado y envejecido, empieza a asustarme el trabajo y temo que mi fe sufra un quebrantamiento. Toda caja de resistencia tiene su límite, y la mía está al borde de éste. Abusar de esa resistencia sería una imprudencia demasiado grande.

Mi oficina la he convertido en un oratorio, que, en la medida de lo posible, intenta paliar esta falta de calma a la que aspira mi alma. Todo funciona bien, menos yo en mi conjunto, que me siento desarmonizado.

Cuando voy los sábados por la noche para la finca (solo), comienzo a gritarle a Dios con todas mis fuerzas, mi grito preferido es: “Señor ten piedad; Cristo ten piedad”. Soy consciente que nadie puede oírme, salvo Dios. La furgoneta hace mucho ruido y los cristales van cerrados, aunque pasen coches al lado, no me pueden oír, y me sirve de desahogo y relax.

¡Qué puedo hacer si no chillar y patalear! Seguir como persona decente ante los hombres. Se puede vivir pensando una cosa y haciendo otra durante 
un cierto tiempo, pero si este estado se prolonga más, las coordenadas de mi mente comenzaran a dañarse.

¿TAN CLARO LO TIENES?
07-02-1979

Para mí hoy es preferible quedar tranquilo de conciencia, eliminar problemas y no seguir el programa que tenía, a costa de deberle a los demás.

He renunciado en mi interior a hacer mi voluntad, quien manda es Dios; si El quiere, todo lo que ahora se ve tan ladeado, puede en un momento ponerlo derecho. No estoy seguro de que Dios quiera que haga aquí una escuela vegetariana llamada “El Edén”, pero sí que estoy seguro, muy seguro, de que, de hacerlo, no debe ser debiéndole el dinero a otros. Dios puede exigirme cuentas del dinero que yo tengo, no del que tienen los demás. Puedo equivocarme y no dar fruto, no es esa mi intención, y por eso me mantengo tranquilo.

Mi incultura, falta de formación, necedad, orgullo, etcétera, son defectos que tal vez me acompañen hasta la tumba, y con ellos poco puedo dar de sí. Siento deseos de llorar, me veo impotente. Una mujer encantadora y siete hijos maravillosos, y un padre necio, que tal vez sólo pueda legarles el visionario ejemplo de su vida.

Algunas veces, mi esposa me dice:

​
-¿Tan claro tienes de que Dios te pide tanto?

Mi respuesta siempre fue la misma:

-Lo tengo claro, clarísimo.

Si..., estoy llorando, ¿qué puedo hacer?, es un camino sin marcha hacia atrás; delante está Dios, detrás el manicomio.

Ahora tendría la ocasión de volver a coger mi tienda, e irme otra vez de comerciante; aún soy socio de U.N.E.C.S.A., llenar la tienda de género es cuestión de 24 horas. La finca se podría arrendar a cualquier vecino, y dejar la casa y un pequeño huerto, para los fines de semana. Todo esto sería normal, pero... ¿dónde quedarían esos siete años de lucha? Aquel fuego que me abrasaba, que me desbordaba, tanto, que no sabía hablar de otra cosa. ¿Dónde quedaría todo esto?  Ese fuego fue algo muy difícil de describir. Se diría que es la fuente que, al desbordarse el agua, manifiesta a las claras, y sin lugar a dudas, que le sobra el agua y que por eso es cierto que es fuente. También se diría que es el primer milagro que Dios hace en uno, y le acompañará su recuerdo hasta el final de sus días en el cumplimiento de su misión. 
Pedirte otro milagro es demasiado, pero quizá lo necesite; me siento tan débil..., tan pequeño...Tu misión me parece una montaña, con laderas casi inaccesibles, parece como si hubiera un camino que serpentea la montaña: lo veo lejos, muy lejos, muy alto... arriba... allá... en la cumbre. ¿Podré escalar esa montaña y llegar a lo alto?, ¿donde está la luz que alumbra todo el valle con su fuego?
Esa luz que veo... ese fuego que aún está por consumirse... ¿de verdad viene de Ti? Dime, ¿lo avivas Tú? ¿No será mi mente que crea esa vaga ilusión? Sólo de una cosa estoy seguro: el fuego primero, aquel que me hacía expresarme en los siguientes términos: “¡He venido aquí para salvar al mundo de la enfermedad!”, es tu primer milagro...Dime ¿se podría vivir siempre así, bajo el imperioso efecto del milagro?
Los amigos creían que me habían drogado..., dime ¿no fue así?
Tu droga es perfecta, larga, madura, resistente, imposible de describir... ¿Verdad que sí?

¡SEÑOR AQUÍ ESTA JOSÉ!

17-11-1979
¡Señor aquí está José!

Que de mi boca no salga ni una sola palabra que Tú no quieras que diga, que yo no haga ni una acción que Tú no quieras que haga.

Esto lo he venido repitiendo cada mañana y lo seguiré repitiendo hasta el final de mis días. He procurado hacer realidad estas palabras, y así pienso seguir, a pesar de que lo que va saliendo me parece muy desbaratado.  Cuando veo lo que va saliendo, me pregunto si de verdad voy siendo fiel a tus palabras. Hablar, decir, correr, meditar, bañarse en el agua fría, llevar y traer críos al colegio, trabajar el campo los ratos que quedan. ¿Es de verdad esto lo que Tú quieres de mí? Dime: ¿es por donde tú quieres que ande? ¿De verdad lo que quieres de mí es sólo eso....? Sólo me quieres a mí... sin escuela... sin vestiduras... sin arropos..., sin atavíos... al desnudo... sólo a mí.

¿Es verdad que el hombre sólo aprende aquello que realmente vive?

¡Qué puedo aprender yo, viviendo como vivo...! Y… ¿para qué quiero aprender a curar a las personas...? Dime: ¿no te interesa ya la salud de los otros...? ¿Por qué me lo dijiste? Cuando me dijiste que comprara esta finca y lo dejara todo para montar una escuela que enseñara al mundo a curarse y mantenerse en salud... ¿Por qué me lo dijiste? ¿Bromeabas...? ¿O es que has cambiado de opinión y ya no te interesa el proyecto?

¿Quieres que lo abandone? ¿Dejo parado todo el montaje y demás asuntos...? ¿Prefieres que me dedique a cultivar la tierra y a esperar a que los demás se vayan muriendo...? ¿Tú no sufres cuando alguien está enfermo...? 
Tú los curabas con milagros, pero yo puedo enseñarles a que ellos mismos realicen su gran milagro, como a mí me enseñaron. En tu vida terrena... allá en Belén, ¿te dolió alguna vez una muela? ¿De verdad, nunca te dolió el oído, ni la cabeza, nunca te dolió nada? Cuando el dolor aprieta, duele mucho ¿sabes? Duele mucho verse morir viviendo... 
¡Nada...! ¡Ni te estremeces...! ¡Ya...! Lo conoces eso mejor que yo. Entonces, sigo haciendo el idiota o me lanzo a gritar, o ni grito ni hago el idiota. ¿De verdad, sólo te intereso yo...? La obra a la que Tú me empujaste era un espejismo, una ilusión inalcanzable, una red para sacarme de mi mundo electrodoméstico, un garfio, una cadena con que sujetarme.

No te reprocho nada, si aún soy útil a alguien y a mi familia, te lo debo a Ti. De no haber sido por Ti, hoy estaría muerto o en un hospital, pudriéndome.

¡Ah...! ya sé que hay otros mejor preparados, que cubren mejor que yo este renglón. Si es así, dímelo, y me retiro a sembrar más coles y lechugas o a charlar con algún vecino del tiempo que hace, o del secuestro del Sr. Pérez.
LA ALIMENTACIÓN Y YO
19-12-197

¿Qué me pasa cuando se toca el tema de la alimentación?
Este mediodía, cuando estábamos comiendo, salió el tema a relucir. Mi hija Carmen iba hablando, y entre lo que dijo, intercaló lo siguiente:

-Se puede hacer las dos cosas, como hace nuestra amiga; un poco de carnes y otro poco de verduras. 
Yo aguanté hasta ese momento, me salió como un volcán. Le dije a mi hija que en esto no tenía ninguna experiencia y que cuando la tuviera hablara con conocimiento de causa.

Aún ignoro con la intención que ella ha dicho eso, pero yo he debido decir las cosas tan radicalizadas, que mi hija ha empezado a llorar. Quiso irse, pero la dije que cuando yo hablaba tenía que esperar a que yo terminara. La madre quiso intervenir, y la corté en seco: 
-¡Tengo que dejar bien claro lo que es bueno y lo que es malo!- le dije. 
Debí decirlo como un huracán, pues comenzó a decir que yo la aplastaba en todo y que no dejaba resollar a nadie.

Hace al menos un año que no ocurría una cosa así; algo me entra por dentro que no lo puedo aguantar, cuando se pone en duda este sistema de alimentación. Parece ser que mi hija no era eso lo que quería decir, pero no hubo medios de que yo lo viera de otra manera. Tanto he sido atacado desde todos los ángulos durante estos ocho años, que con sólo insinuar la posibilidad de duda, reacciona mi organismo de una manera brutal, aplastando al que está delante y también al que está detrás. Creo que al final acabaré como una fiera acorralada, mordiendo y pegando patadas al que se me acerque.

Cada día tengo más miedo a quedarme sin el arropo del dinero, vamos en una pendiente que no le veo el final. Mi esposa tiene miedo y yo también. Los hijos van haciendo, y casi no se les nota; el juego les domina. Ni unos ni otros nos hacemos a la idea de no tener lo necesario para salir adelante. Cuando el otro día dije que pronto no habría ni para poder comer, mi hijo Pepe, que pronto va a cumplir los 16 años, contestó:

-Podrías habértelo pensado antes de dejar la  tienda.
-Tampoco se puede decir nada de cómo estaríamos, de haber seguido con la tienda -le respondí.

-Una cosa que va bien, no se deja mientras así sea.

Apurando un poco más, le dije:
-Si alguna vez te toca Dios y te llama, de seguro recordarás esta conversación; es una cosa que no se puede explicar -continué-, pero que lleva a uno a dejarlo todo: tiendas, hijos, mujer; todo, absolutamente todo, y si no lo hace, la persona perece.
-Que Dios me dé a mí muchos dineros y tiendas, y que después me llame, que ya hablaremos -algo así me contestó.

Es posible que cuando nos situemos en una manera de vida más o menos estable, las cosas vuelvan a su cauce normal, pero de momento, siento la sensación de ser un tonel medio lleno de algo, que va rodando por una pendiente, que no acaba de terminar y que tampoco le veo el final, por lo cual, no sé si durante el camino, o al final de la carrera, me haré añicos, o, por el contrario, encontraré la luz y la paz que tanto mi mente ansía.

Esta madrugada, hablando con mi esposa, le decía:

-No me importa irme pronto de este mundo.
-¿Tan mal estas?
-No es por eso -le respondí-, pero me obsesiona la idea de medirle el perímetro al universo, recorrer todos los planetas, recrearme en toda la creación. Aquí veo claro que eso no puedo conseguirlo.

Recuerdo que mi madre me contaba que cuando mi padre se estaba muriendo, hablaba normal; que no le importándole irse y murió sonriendo.

Yo vi morir a mi abuelo Diego; éste no sonreía, ni hablaba, pero cuando todos lo dábamos por muerto, levantó una mano y se hizo la señal de la cruz en la frente, después ya no volvió a moverse. Murió un jueves, día de Hábeas, yo era pequeño y pensé: “Ya mi abuelo me ha extraviado el día de fiesta”. 

Ahora comprendo todo esto; ¿por qué no desear algo tan grande, a cambio de esto tan pequeño? No se lo que le pasa a los demás, cuando le dan una respuesta afirmativa a Dios. Lo que sí sé es que para mí no es ningún pasatiempo. El refrán de que Dios aprieta pero no ahoga debe ser cierto, la frase de Jesucristo de que la fe mueve las montañas, también debe serlo; quizá por eso mi montaña no se mueve, por que estaré mirando si me ahoga o no el apretón de Dios, en vez de estar con la pala, intentando trasladar la montaña.

Recuerdo que en la sierra, mi primo José decía:

Cuando sintáis un ruido parecido al de las nueces, podéis decir sin temor a equivocaros que se acerca la pioata (mujer con muchos piojos). 

Yo os digo que cuando sintáis un fuego que os abrasa, que os desborda, cuando los amigos comienzan a decir que estáis loco, drogado, etcétera, sin que podáis hablar de otra cosa; que en todas partes veis lo que los demás no ven, que vosotros lo veis clarísimo, mientras los demás no ven  nada. Es 
seguro que os tocó la lotería, y que a andar toca, siempre adelante, aquí el retroceso no es válido. Se llega a desnivelar de tal modo la mente, que donde hay piedras ver flores. Cuando alguien se atreve a hablarte de las dificultades, uno se ríe y dice: 
¡Qué sabrá este! Eso está chupao.
Este jaleo que muchas veces uno lo mandaría a la mierda, y que en más de una ocasión uno ha envidiado a los burros o a las cabras, no deja de tener su encanto y su consuelo. Hay paz en la medida que se avanza, las dificultades aumentan y la paz también, uno piensa más de una vez que es la única manera que vale la pena ser vivida esta vida. 

Cuando analizo la historia de mi vida, veo que los periodos peores o con más dificultades fueron en mi juventud, cuando no tenía trabajo y me veía reducido a la inactividad (ida a Burgos), y de casado, en el periodo de expansión del comercio, un verano mi esposa y yo llegamos a plantearnos la separación formal.

Vivir en paz con Dios y con los hombres exige muchas renuncias, aunque vale la pena.

LA PALA Y LA MONTAÑA
La Bisbal del Penedés, 02-02-1980
Las cosas comienzan a abrirse camino, la pala que traslada la montaña, parece que acabará por trasladarla de sitio; que el apretón de Dios no nos ahogó está claro, ya que todos estamos vivos. Compaginar la vida de negocios con la exigencia de mi interior espiritual, ésta es mi gran lucha. En Barcelona me fue imposible ¿será posible aquí...?
Cuando voy a la montaña a orar por la mañana, digo lo mismo, pero mi mente no está tan clara como antes, hay momentos que pierdo la idea de que Dios está presente, y mi mente divaga, pensando en otras cosas almacenadas en el subconsciente. También he fallado en los ayunos, no hago el ayuno completo de los viernes.  Esto da una idea de cómo las personas comenzamos la caída descendente, justificando las cosas pequeñas, para más adelante seguir pendiente abajo, justificando las grandes.

Dicen que estamos hechos de barro, a mí me parece que yo estoy hecho de gachas, como me decía mi madre. Siento una voz interior que me dice: “Mucho cuidado, pero sigue adelante, lo que tú no puedas hacer, pídemelo a mí, que contigo estoy. El miedo no sirve para nada, salvo para sofocar el germen de toda energía”.

Pedir y recibiréis.

Buscar y encontraréis. 

Llamar y se os abrirá.

Oración y ayuno, dos armas que nunca fallan; si se usan claro está. Hay una cosa positiva en toda esta lucha, mi naturaleza física va cediendo terreno (en su conjunto), y el gran día está un poquito más cerca.

Quítamelo todo, pero no me arrebates ese, mi sueño de gloria y gozo en su conjunto: 
¡Toda la Creación a mi recreo sin fecha límite! Así lo quiero.
AQUÍ ESTAMOS, PORQUE HEMOS VENIDO

Dúrcal, 28-04-1981
Ésta fue la frase que pronunció mi esposa al llegar a Dúrcal.

El viaje desde El Edén, de Tarragona, lo realizamos bien. Salimos del Edén el lunes de pascua, a las seis de la mañana, y a las once de la noche ya estábamos en la casa de Dúrcal: calle Memoria nº 17, donde yo nací, un 22 de diciembre de 1937. Parece ser que con bastante miedo, debido a la guerra civil, y no con mucho agrado por parte de mis padres, que me aceptaban, pero que de hecho venía a importunarles un poquito su ya azarosa vida.

¿Qué hacer, por mi parte, en circunstancia tan azarosa? Supongo que me encogí, echándole un poco de rostro al asunto; y aprovechando uno de los apretones de mi madre, salté fuera de su vientre. Mi madre sintió satisfacción en ese momento, pero yo seguí un poco encogido; encogimiento que aún se me nota. Además, creo que hacía mucho frío; no querrían que me pusiera a cantar en semejantes circunstancias, y, naturalmente, como casi todos los nacidos de mujer, yo también lloré un poquito.

Volviendo al encabezamiento de este escrito, aquí estamos, por que hemos venido, dicho así, parece cosa de tontos, pero les aseguro que la frase tiene su miga. “Por que hemos venido”.

Ahora voy a misa y comulgo casi todos los días, pero me gustaba más mi pinar de La Bisbal del Penedés; allí me sentía más cerca de Dios. Quizá si puedo frecuentar otras montañas de por aquí, llegue a habituarme y conseguir ese placer  mañanero. Hecho a faltar un poco mis cabras y mis perros, los gatos micifuz, y mis hijos mayores Carmen, Pepe y Montse. La primera seguramente ya se quedará allí, a los dos segundos, los recogeremos en junio.

Mi esposa y yo lloramos toda la tarde, cuando despedimos a mi hija Carmen; ella se marchó un día antes de venirnos nosotros, con los amigos Jesús y Rosita, para Barcelona. No pude remediarlo, lloré mucho, a pesar de estar presentes los padrinos Manuel e Isidra; era mi hija, cargada de defectos y virtudes... era mi hija, la mayor, que preguntó, mirándome a los ojos:
-¿Vendréis...?

-Si hija, vendremos -le respondí-, en junio, seguro; después, Dios dirá.

¡Qué estropicio, Dios mío...!

¿Qué se puede hacer? Somos de carne y de hueso, y aunque a veces me parece que todo va razonado y que no habrá dificultades, a la hora de dejar hijos tan lejos, somos tan de barro como los demás.
Así están las cosas desde que el Edén se derrumbó en mi interior. Suerte que lo demás quedó reforzado: familia, fe, confianza en mi mismo etcétera.
DIOS ME HABLA POR SEGUNDA VEZ

Orgiva, 10-12-1983
Me cuesta mucho escribir lo que me veo obligado a escribir. Desde anteayer, que volví a escuchar la voz, no he podido dejar de pensar en lo mismo. La voz decía lo siguiente: “Baja por las noches al bajo y prepárate (ora), tu final está cerca”.

Ese cerca, deja mucho margen a la duda..., pero podría calcularse entre cinco y quince días..., o.... sólo un día, unas horas. Nada más se me ha dicho que lo escrito anteriormente. Por mi parte, he respondido que sí, que estoy de acuerdo. No tengo bueyes que llevar a probar ni muertos para enterrar.  Tengo, además, la completa seguridad de que mi familia no quedará abandonada. Dios escribe derecho en renglones torcidos, Él sabrá porqué no se ha cumplido nada de lo que yo tenía que hacer en este mundo, según mi creencia, al salir de mi hermosa tienda de Barcelona. 

Recuerdo que allá en el Edén, una noche, a las tres de la madrugada, estuve a punto de echarme a la piscina y dejarme ahogar. Estaba muy agotado, muy cansado de luchar contra todo. Aquel momento se superó, y seguí luchando, hasta el día de hoy; me encuentro encantado de seguir viviendo todos los años que haga falta, así como estoy dispuesto a encontrarme con aquella luz, que tanto gozo y felicidad me dio.

¡Nada como aquella luz...! ¡Nada...! Cuando tú quieras, Señor. Aquí estoy... Tú sabrás como..., a mí nada me duele. Tampoco tengo enemigos que puedan desear mi muerte; como he dicho antes, estoy plenamente satisfecho con seguir viviendo hasta que Tú lo ordenes. Como en las cartas de despedida; besos y abrazos a todos. 

Son las seis y media de la tarde, he tumbado una manta en el suelo, un saco de dormir, y he dispuesto otras dos, por si me da frío hasta el Lago Azul.

LAS VISITAS DE MOTRIL
Motril, 12-12-1983

Hoy tengo visitas en Motril todo el día. 

Todo sigue según lo programado, nada se diferencia este lunes del resto de los lunes del año. Esta mañana tenía gran euforia y me sentía alegre. Ahora he comido uvas y una manzana, la rodilla derecha me molesta un poquitín; ésta es la célebre rodilla que, en Barcelona, me mantuvo en vilo durante un año entero. Por lo demás, todo correctísimo. Si alguna vez a alguno de los que leáis esto os ocurre algo parecido veréis la dificultad que encontráis para poder comunicar lo que sentís a alguna persona. Es imposible, pues, hasta uno mismo mantiene su duda, a la par de su seguridad, de que las cosas serán como serán, a pesar de todas las apariencias.

Ayer estuvimos toda la familia en Trevélez, visitando a mi hermano Manuel (sacerdote). Nada le dije, posiblemente, no me hubiera tomado en serio. Si él me dice algo semejante, yo tampoco le tomaría en serio Así es la vida, éstas cosas sólo son para uno, y sólo después de comprobadas es cuando adquieren trascendencia, mientras tanto, no dejan de ser meras especulaciones, incluso, para el protagonista.

Son las dos de la tarde, y me voy a acostar un rato, ya que hasta las cinco no comienzo otra vez las visitas.

Gracias, Señor, hasta cuando quieras.

HOY NO PUEDE SER
Granada, 13-12-1983 
Hoy no puede ser, pues parecería que la cosa había sucedido por ser 13 y martes; de esa manera, a los supersticiosos les daríamos una excusa.

Hoy he venido a Granada en autobús, y haré unos cuantos recorridos más por este medio. No me agradaría que me ocurriera un accidente con mi coche y pudiera pensar mi familia, que yo quise suicidarme. Una cosa es aceptar la muerte, cuando y como viene, incluso, desear pasar a un estado mucho más feliz, y otro es pensar en decidir esto por cuenta propia. Sólo Dios puede decidir mi destino, cuando El lo quiera, yo jamás lo decidiré, ya que estoy convencido que para alcanzar la definitiva fusión con la luz es preciso aceptar plenamente la voluntad de ésta. Él es quien, en definitiva, decidirá la partida, cómo y cuando quiera.

Hay una cosa descartada, por enfermedad más o menos repentina; otra creo que también, la del accidente en mi coche. Otra cosa es el accidente en el autobús o en coche que conduce otra persona.

También puede estar dentro de lo previsible una pulmonía, etcétera.

En fin, aquí estoy, en el despacho de Granada, cumpliendo mi quinto día desde el aviso. Todos los días dedico una hora más a la oración o meditación, comunicándome con Dios.

¿Sabéis lo que pasa...? Que no pasa nada. No logro penetrar más en la finalidad de todo esto. De todas formas nunca fui un gran meditador, me limito a decirle a Dios que aquí está José, el del pinar; rezar algo y, cuando me doy cuenta, muchas veces me sorprendo distraído.

En fin, aquí ha llegado este José Vílchez, el del pinar, esto es lo logrado: una medianía en algo y un poco, muy poco, en lo demás. Abrazos y besos a todos. Adiós.

Son las once de la mañana, y nadie ha venido.

DE CINCO A QUINCE DIAS
Málaga 15-12-1983 
Como me suponía al decir entre cinco y quince días, eran los días apropiados para no olvidarse de una cosa. Cinco era el mínimo para asimilarla en toda su plenitud, y quince, el máximo para no olvidarla, o, por lo menos, acabar poniendo en duda lo que uno oye a través de la conciencia.

Los hombres somos así, olvidamos pronto y tardamos en comprender. Hoy, aunque he hecho un rato de oración, casi no  me he acordado de mi posible final; tal vez, si esto se prolonga, acabe pensando que fue una mala pasada de mi estúpida mente.

Ayer miércoles llevé todos los otros escritos al despacho de Motril, y los metí en un cajón de la mesa; lo hice así, antes de venirme para Málaga, con el fin de que no fuera a leerlos mi esposa. El problema se le queda a ella, y yo no quisiera que esto fuera así; aunque yo no soy quien decide ésta cuestión. 
Le he pedido a Dios que no la olvide nunca, a pesar de todos los pesares. Ella ahora lo pasa muy mal con los hijos y no muy bien conmigo. Pero es consciente, y yo también, que aún lo pasará peor, si todo el peso de la familia recae sólo en sus manos. Sólo con mucha oración y contacto con Dios, podrá superar el peso que se le viene encima, y que ya, en parte, lo tiene. Los mayores la respetan poco, y los pequeños le dan mucha guerra; de todas formas, hace quince años, las cosas aún iban peor. Ella exigía más de nosotros y nosotros le respondíamos menos, comenzando por mí. Sólo había cuatro hijos, pero el problema no es de hijos, si no de carácter. 
Si se queda sola, aún será mucho peor, sólo la conexión con Dios y la mirada puesta en los demás, puede salvarla.

Este año da catequesis en la parroquia y acude a las reuniones de catequistas que son muy instructivas; esto puede ser la vía de su salvación. Quizá, desaparecido yo, que con mi intransigencia en algunos puntos y mi brusquedad en casi todos, le hago mucho daño, tal vez pueda ser mejorable su situación. Los hijos se resentirán, pero estoy seguro de que acabaran acostumbrándose; cuando las cosas no tienen remedio, la mente humana acaba adaptándose a la nueva situación. Creo que no debo dar ningún consejo a nadie, si el ejemplo de mi vida os ha servido de algo, ahí se queda con vosotros, si no sirve de mucho, eso es lo que he podido hacer y no hay más. 
Seguir la conciencia de uno es muy duro, pero da mucha paz en todo momento, incluso en éste.
Abrazos y besos.
SE LO DIGO A MI AMIGO PACO
Nerja, 16-12-1983
Ayer tarde en la Parroquia de San Juan de Dios de Málaga confesé y comulgué. Coincidió que había confesión comunitaria, y lo aproveché; en estos momentos, creo que ha finalizado la preparación para el viaje.

Ayer noche se lo dije a mi amigo Paco, el cura de esta parroquia, estando en su casa, me atreví a decirle lo que me pasaba. 

-Puede ser obra del diablo -contestó-, también puede ser una impresión tuya.

-Esto es verdad -le contesté-, en previsión de ello, me he limitado ha hacer oración diaria, confesar y comulgar, sin alterar ni un ápice mi programa de trabajo ni mi comportamiento con los demás. Así pienso seguir, hasta que los acontecimientos le den la razón a la mente o al corazón. 

-¿Qué te dicen los tuyos? 

-Nadie lo sabe, eres el primero. Estoy seguro que nadie ha notado ningún cambio en mi comportamiento.

Mañana voy a una reunión de naturópatas que se celebra en Antequera; pensaba quedarme en el piso de Motril, pero subiré a casa y estaré una noche más con mi familia. Por la mañana, bajaré a Motril, y me iré con Miguel y Paco para Antequera.

Abrazos y besos.

SIN NOVEDAD
Órgiva, 18-12-1983
Son las nueve de la noche. El tiempo pasa, sin que se produzca novedad alguna. Ayer estuve en una reunión en Antequera. Desde Motril hasta Antequera, y vuelta, fui en el coche de Miguel. Él lo conducía, y, naturalmente, temí que pudiera haber ocurrido un accidente; éste no se produjo, y llegamos a Motril perfectamente.

Me estoy haciendo a la idea de que la cosa no pasa de ser una pasada, más o menos engañosa de mi mente. Si esto es así, me alegro por mi familia, sobre todo mis hijos, que no se verán privados de su padre a una edad tan temprana, problema que yo sufrí en mis carnes. A los veinte meses de edad me quedé sin padre, y a los 18 años, me quedé sin madre.

Sigo sin variar ni un ápice mi vida normal, todos los proyectos de reuniones o trabajos están a la orden del día. En el fondo, sería muy egoísta dejarme arrebatar de este mundo, si en mis manos estuviera el poderlo impedir. Una hija casada, tres mozos y tres pequeños son demasiados para dejarlos en manos de mi esposa; la carga que se le echa encima es demasiado fuerte y pesada, las repercusiones en la familia serán desde un  punto de vista humano, negativas. Sin la fe, esto sería un absurdo, aunque mi vida toda está llena de absurdos.

Esta noche voy a intentar penetrar un poco más en este absurdo; tanto si no ocurre nada, como si ocurre, no deja de ser un absurdo el hecho de que a uno se le metan estas cosas en la cabeza.

Me considero un hombre capacitado para saber distinguir entre lo absurdo y lo real; pues bien, esto de meterse estas cosas en la cabeza y que no acaben de salirse, la verdad es que no hace mucha gracia.

Mi esperanza es que, pasados los quince días, plazo máximo considerado por mí, acabe por olvidar totalmente el asunto. Guardaré bien estos escritos, o los romperé hasta que de verdad la muerte los separe definitivamente de mí.

¡SEÑOR…!
Órgiva, 20-12-1983
¡SEÑOR...! La etapa anterior fue tan dura, que a veces me daban ganas de llorar y más de una vez lo hice. La de ahora me parece tan refinada y cruel, que sólo de ti espero las fuerzas para seguir adelante. Veo que tengo que vivir en este mundo más sólo que la una, y más en contracorriente que los salmones cuando van al ponedero.

Señor, como siempre, acepto lo que me envíes, quisiera tener clara mi posición. ¿Debo ceder a todo lo que los demás quieran hacer con mis hijos, aunque estos demás sean su madre? Los caminos los veo muy cerrados y mi vitalidad confesional está demasiado baqueteada. Todos los ideales del gran naturista Vílchez los veo tan pisoteados por mi familia, que no sé a donde iré a parar.

De momento, sólo un consuelo me queda, esto es: de vez en cuando, alguna persona confía en lo que le digo, tiene voluntad y sale recuperada de sus males. Ésta es la única alegría que me queda de aquel raudal de ilusiones que me distes. Parece que fue ayer..., ¡iba a sanar a todo el mundo...! Hablaba y hablaba..., la droga de amor fue tan gorda, que logró desbaratar uno de los mejores y saneados negocios, que en aquellos tiempos había en Barcelona. ¿Por qué me reduces a esta mierda, Señor...? ¿De verdad quieres que retire la mano de la mancera y vuelva hacia atrás...? No es posible que eso lo quieras Tú, el diablo puede enredar las cosas mucho, pero no hasta el punto de volver lo blanco negro o viceversa.

Tú dijiste:

El que pone la mano en el arado y mira hacia atrás, ese, no es digno de mí.

El que no es capaz de abandonar a su padre, su madre y hermanos, ese no es digno de mí.

Señor, vivir contigo no es fácil, pero a estas alturas, vivir si ti sería mi propia destrucción, la destrucción de mi, propia razón de existir; y eso si que no lo consiento. Yo tengo derecho a la felicidad que ya viví. No renunciaré nunca a ella. Tú ordena, pero, eso sí, aclárame lo que debo hacer.
¿UN TOQUE DE ATENCIÓN?
Órgiva, 23-12-1983
Son las siete de la noche. Los días transcurren sin novedad. Me inclino a creer que es un toque de atención, con el fin de rectificar la línea demasiado tranquila que llevaba. De todas formas, me alegro de haber pasado estos quince días de experiencia.  Uno se pone a punto, y esto constituye una prueba de las posibles reacciones que uno tendría, en caso de presentarse la hora de la verdad.
Ahora, casi todo vuelve a estar lo mismo que antes: la rutina de la vida se impone y no logro dar con ese botón, que, pulsándolo, logre de una vez por todas, el entendimiento con mi esposa. Ella no da más, y yo no logro ser lo suficiente humilde para encarar la realidad con valentía y, a la vez, con dulzura; se ve que esto de la perfección es cosa de hombres de otra tierra y de otro barro. Aquello de: SED PERFECTOS COMO MI PADRE QUE ESTÁ EN LOS CIELOS ES PERFECTO, Debió ser una ocurrencia y nada más, sin más trascendencia y posibilidad que el mero deseo de serlo.

¡Señor...!, aquí está José, el del pinar, haz lo que quieras de él; no seas demasiado exigente, ya ves del barro que está hecho, lo difícil que le resulta penetrar un poquito en tus misterios. ¿Por qué me elegiste a mí?, dime, ¿por qué? Habiendo tantos sabihondos en este mundo, ellos podrían desempeñar esta misión con mucha más facilidad que yo. No es que sea tartamudo como Moisés, pero si mucho más duro de mollera.

Estoy seguro que estas deseando decirme algo, o, a lo mejor, ya me lo has dicho; lo mejor será callarme y dejar oír la voz del silencio, esa voz que maravilla al más sordo.

LAS BICICLETAS
Motril, 26-12-1983
Hoy estoy en Motril, con mi esposa; hemos venido a comprar las bicicletas de los críos. Una más grande, para Raúl, y dos más pequeñas, para Belén y Mónica. Mi esposa se tiene que quedar sola en el piso durante unas horas, y es posible que descubra los escritos del cajón.

La verdad es que casi no me importa, pues no sé si es mejor o peor. Si todo esto no es más que una pasada absurda de mi mente. Tengo dudas si enseñarle los papeles o no hacerlo. 

Si los descubre y los lee, será porque Dios quiere que así sea. Son las cuatro y media de la tarde, y me marcho para visitar.

Ayer hablamos muy largo mi señora y yo, y fue muy positivo; vimos que nos seguíamos queriendo, pero que yo no podía ceder más y ella tampoco daba más de sí. Decidimos hacer oración cada noche juntos, para que Dios nos de la salida que considere oportuna.

Ella sufre mucho más que yo en todo este lío, pero yo me quedo sin mi razón de ser y de existir. Si no tengo ideales, me desmorono; la vida sigue su curso, pero sólo el que consigue mantenerse hasta el final, gana la carrera.

Ahora ella está en la cocina y yo en la habitación que da a la calle.

Me marcho. ¡Hasta cuando tú quieras, Señor!

UNA SEMANA SIN ESCRIBIR
Órgiva, 2-0-1983
Hace una semana que no escribo nada. Justamente el lunes pasado en Motril, fue lo último que escribí. Así son las cosas, uno se pone el tiempo, uno se lo arregla todo, a uno le parece... que tal vez pueda ser así o asado... quizá no. Total, nada es posible y todo puede suceder.

¿Para qué queremos los hombres los milagros, si no somos capaces de creer en ellos? Siempre pediríamos un poco más. De todas formas, no me quejo; de ser así, la historia de los hombres está llena de dudas parecidas a la mía.

Dios tiene que hacer dos milagros seguidos, no para convencer al pueblo judío, si no para convencer al mismo Moisés de que todo aquello que le pedía que hiciera era posible. Primero le convierte el callado en una culebra y la mano se la hace leprosa, a continuación, invierte el milagro. Es la señal por la que Moisés coge confianza; no obstante, estos cuatro milagros seguidos, aún Moisés se resiste y alega su torpeza para hablar, etcétera. Dios tiene que darle poder para que él mismo pueda realizar el milagro de convertir el agua del mar en sangre. No  cabe duda de que Dios nos conoce mucho mejor que nosotros a Él.

Seguramente, cuento todo esto para justificar mi duda, entre si de verdad recibí el mensaje de mi futuro, más o menos corto, o, por el contrario, fue mi imaginación quién hizo todo el recorrido de principio al final.

Me gustaría poder explicar cuando uno distingue lo que es rutina de oración, incluso de vida, y lo que es sentir dentro de uno lo que le llega mucho más fuerte que todo lo demás.

Esta vez fue en casa, aproximadamente, serían las nueve de la noche, los niños se habían acostado, mi esposa se disponía a ver una película en la tele, ella estaba sentada en la mesa, yo me encontraba de pié, mirando el televisor; pudo suceder que yo pensara que no valía la pena perder tanto tiempo frente al televisor.

En mi afán de asegurar las cosas, las enfaticé al cubo, aceptando de buen grado que lo que escuchaba era la voz misma de hace unos tres años que escuche en una iglesia de Villafranca del Penedés, poco antes de ir a comulgar. Aquella vez tardé unos días en decírselo a mi esposa, pero esta vez de verdad que no me atrevo a decírselo. No es lo mismo decirle “A Granada”, que decirle: “Baja y ora, que tu final está cerca”. Yo espero que ella y todos comprendáis mi retraso en transmitirle este otro mensaje. ¿Qué puedo hacer yo ante esta disyuntiva? Dígame, ¿Qué haría usted en semejante situación? 
Seguramente, se limitaría a hacer lo que yo, vivir exactamente igual que si no hubiera percibido nada, pero con conciencia de que es posible de que lo haya oído.

Veamos lo que hizo la Virgen María:

-Tendrás un hijo -dice el ángel.

-No conozco varón.

-No importa, será obra del Espíritu Santo.

-Hágase en mí, según tu palabra.

Se calló, y hasta las bodas de Canaán, que por primera vez ella puede comprobar que aquello no había sido un sueño o algo parecido y que el niño que naciera de ella treinta años antes era obra de Dios.

San José se enteró, pero no por ella; posiblemente, si se lo hubiese dicho, nada hubiese cambiado las cosas, sólo un adelanto de la visita del ángel a San José. ¿San José de verdad las tenía todas consigo? ¿Qué hubiera pasado de ser tan torpe como yo? a lo mejor lo era... somos propensos a pensar que los santos se las tragaron todas a la primera. Yo creo que si están tan hechos de barro como los demás, lo único que podían hacer es lo que hicieron. La verdad es que no quedan muchas posibilidades de elección. Dar voces es ingresar rápido en un manicomio, decirlo a los familiares más allegados el final es el mismo, sólo que se retrasa un poco el ingreso en ese centro. Comunicarlo a algún íntimo, y con precauciones, no dándole mucha importancia... aceptando la posibilidad de duda, etcétera, es lo único que permite seguir viviendo con cierta decencia, en este caparazón y rodeado de este ambiente más o menos hostil a lo que uno vive.

Los milagros en mi vida son sucesivos, pero ni yo los veo del todo, ni creo que ustedes lleguen a ver ni siquiera uno; mi vida es rutinaria y creo que la gente que me ve pasar no sólo no piensa nada de mí, si no que, al darle las buenas noches, le responden a uno como si toda la vida lo hubiesen conocido; muy buenas noches, y siguen haciendo sus faenas. ¿Verdad que es curioso?, muy curioso... si, muy curioso.

Son las siete de la tarde.

A SOLAS, CON ÉSTE, MI DIOS

Órgiva, 02-01-1984
Son las 9.35 de la noche. A las 7.30 hemos estado en misa mi señora y yo; a las 8, me he bajado al bajo, donde tengo el despacho y mi refugio. Sentía unas ganas locas de estar solo, muy solo... totalmente solo... a solas con éste, mi Dios.

A pesar de todo, esta postura de ahora, de no imponerme a nada, comienza a dar sus frutos. El otro día por vez primera en toda su vida mí esposa reconoció su postura equivocada en un asunto; para mí esto significa mucho. Espero que con el tiempo acabe comprendiendo que no hay unos caminos que gustan y otros que no gustan, si no que sólo hay un camino a seguir, para ser libre y vivir en paz, con la conciencia tranquila. Este camino mantiene la salud y la paz interior. Hay que aprender a que guste aquello que uno se ve obligado a hacer, olvidándose del pasado y de los gustos anteriores.

Señor, tú eres el camino, la verdad y la vida, haz que sepamos todos descubrir a tiempo ese camino y seguirlo, con el coraje que la vida requiera en cada momento.

¡No más miraditas atrás!

¡No más recuerdos de los garbanzos que se comían en Egipto...!

¡No más muertos para enterrar...!

¡No más bueyes que probar...!

La mirada hacia delante y con el coraje necesario en cada momento. Eso, y nada más.

SE VA SOLUCIONANDO
Motril, 13-02-1984
Señor, te doy muchísimas gracias por todo lo que me has dado, sobre todo, al ver que el problema familiar se va solucionando.

Mi esposa poco a poco va entendiendo la problemaza cuestión de la misión del hombre en este mundo, que la vocación es una llamada a la que hay que decir sí, siempre. La catequesis la ayuda mucho. 
Aunque ahora no voy al bajo casi nunca a orar, es debido a que lo hacemos juntos mi esposa y yo, en el piso, cuando hemos acostado a los pequeños Raúl, Mónica y Belén.

La televisión se corta, y juntos revisamos lo que ella ha de dar en la catequesis; terminado esto, aprovecho para leer algún otro pasaje de la Biblia que ilustra la lucha en la vida y ayuda. Gracias, Señor, gracias. El entendimiento es mucho mayor y apenas salen motivos de discordia. Gracias Señor, gracias. Yo espero que pronto llegue a comprender que el problema de Mónica es un problema nuestro. Un error no rectificado en nuestra alimentación, un error aún no corregido, y que nos corresponde a nosotros hacer el esfuerzo. No quiero imponerle nada, por eso aguanto, hasta que ella vea claro que es a nosotros a quien corresponde resolverlo, como hicimos con el Pepe y la Montse hace 13 años.

¿Qué puedo hacer yo, si no dar gracias a Dios...?

Faltan cosas, como es la vocación de mis hijos, pero eso es un asunto entre Dios y ellos, tienen toda una vida por delante. Recuerdo que yo no tomé conciencia, de verdad, hasta que no me vi solo ante este mundo. Esto ocurrió a los18 años.  Espero que Dios llame algún día a mis hijos, y ellos respondan con generosidad. Gracias, Señor, muchas gracias.

VIVO COMO ESTOY
Motril, 27-02-1984
Vivo, como estoy, sólo gracias puedo darte, Señor.

Tú mandas y yo obedezco; reconozco que, en este mandar y obedecer, a mí sólo me llega paz y amor. Gracias, Señor, gracias.

Tú eres quien manda y este hombre del pinar obedece. Gracias, Señor, gracias. El milagro del fuego me hizo ver lo presente y cerca que te hayas de mí. Gracias por este hermoso milagro. Gracias por ese milagro constante de la vida y del amor de mi esposa, y mío y de toda mi familia. 

Gracias por todo, Señor.
LOS PLACERES SEXUALES
Motril,  05-03-1984
Hoy, como anteayer, mi imaginación ha seguido disfrutando de placeres sexuales con mujeres conocidas. En mi mente siguen siendo verdad todos los principios naturales del macho y de la hembra como animal. En el fondo, me satisface, ya que por ser hombre lo considero normal. No obstante, Tú dijiste: “¡No fornicarás!” “No desearás la mujer de tu prójimo”. En este caso, de acceder a materializar la imaginación, cogía de lleno estos dos preceptos. Es verdad que durante toda mi vida nunca he accedido a dar rienda suelta a mi vida sexual imaginativa con otras mujeres que no sea la mía. Esto es, mi Carmencita, así la llamaba cuando éramos novios.

A mis 46 años, la facultad del acto sexual ha disminuido algo, pero las tentaciones surgen, quizá, por que en el fondo es un problema no resuelto en mí. Es un gran placer que Dios puso en los animales y en el hombre, pero sus consecuencias son los hijos, en los animales se regula de una manera natural y por períodos de celo, pero aquí, en esta sociedad, la cosa es mucho más complicada. Señor, perdóname por estos pensamientos que los llevo arrastrando desde mis 13 años. Perdón, Señor, perdón. 
Gracias, Señor, pues hasta ahora has permitido que supere las pruebas a que me he visto sometido. Señor, sigue dándome fuerzas hasta el final de mis días, que no trueque yo un Reino por un placer pasajero.
Gracias, Señor, gracias.
HACE TIEMPO QUE NO ESCRIBO
Motril, 19-04-1984
He dormido aquí, y ahora me voy a coger el autobús para Orgiva.

Hace tiempo que no escribo, y yo mismo me sorprendo de que unas temporadas escriba tan seguido y otras tarde tanto. Se ve que uno bracea y mueve las manos con más empuje cuando el oleaje se encuentra agitado, cosa que deja de hacer cuando este se calma. Efectivamente, en mí hay calma, aceptación plena de lo que venga, la rodilla ya lleva unos tres meses que me molesta. He decidido no conducir, andar mucho, hacer algún ayunito, etcétera. Esto me despierta el espíritu y mejora el organismo.

Señor, Tú mandas, aquí está este José, que con todas sus debilidades desea seguir tu camino hasta llegar a Ti. Señor que nunca se vea fallido este deseo tan grande de abrazar la gran Luz.
Hasta cuando quieras.
LA MANTECA DE CERDO
Motril, 18-06-1984
Hace 8 años que tuve un problema con mi rodilla derecha, ya lo he descrito otras veces; pues bien, heme aquí de nuevo, postrado, sin poder hacer casi nada. Sobre todo me es imposible conducir.

La otra vez, después de un año de dolores, se logró quitar en la finca llamada El Edén. ¡Tanto tiempo que no escribía esta palabra!... ¡EDÉN...! ¡Cuantos recuerdos...! ¡Cuantas frustraciones...! ¿No éramos dignos de vivir en El Edén? 
Señor, dejemos los recuerdos y sigamos. Ahora me ha vuelto el dolor de mi rodilla derecha, no ha llegado a tanto como antes, por que he descubierto que casi lo único que estorba es conducir. Andar, correr y saltar, incluso, me beneficia.

He ido a un  curandero, me ha dicho que en la rodilla no tengo nada, que el riego de la rodilla no se hace bien, concretamente, que el líquido sinovial no baja a la rodilla. Me ha dicho que me ponga manteca de cerdo sin sal, la manteca serviría (según su versión) para ablandar.

Heme aquí, Señor, invocando tu nombre, ¡yendo a curanderos y oliendo a manteca por todas partes! ¿Qué significa esto? ¿A dónde me quieres llevar? El naturista Vílchez recuerda, que en un principio todo lo podía solucionar con su técnica del limón; más tarde, se socorrió también con las hierbas y los productos. ¿Por qué, siendo tan eficaz con los demás, no me curo a mí mismo? ¡Señor! ¿No quieres que tenga coche? ¿Quieres que lo lleve siempre mi señora...? ¡Dime...! ¿Es eso lo que quieres de mí...? ¿Me quieres en el campo plantando patatas? 

¿Qué debo hacer Señor...? Intento buscar, indagar, ver el camino a seguir..., intento descifrar..., ¿que es lo que quieres de mí?
Yo, que te vi... que te abracé... que contigo me fundí; yo que sólo deseo hacer lo que Tú quieras que haga. Intento oírte de nuevo, escuchar Tu voz, abrazarte para siempre y nunca más volver... ¡Dime...! ¿Por qué no me dejaste allí?

Casi estoy perdiendo aquella sensación de felicidad tan grande ¿Es el paso del tiempo...? ¿Es que hablo poco contigo...? ¿Me he aburguesado...? ¿He renunciado a algo que Tú no deseabas que renunciara?
Ese recuerdo del lago azul..., ¡aquella Luz! ¿Por qué no me envías de nuevo allí...? Dime, ¿está cerca el día definitivo...? Verdad que si.
¿Por qué tengo miedo? Hablo de las cosas, como si éstas me pudieran afectar, y Tú sabes que eso no es así. Sin embargo, tengo miedo al dolor, al qué dirán, a las críticas de las gentes, a todo. Lo siento como cualquier humano, sin embargo, no debería ser así. Ayer se lo decía a mi esposa; no debería tener miedo, y sin embargo, lo tengo; no debería temer al dolor ni a nada, y sin embargo, les temo. Yo que viví lo que casi nadie ha vivido, ¿por qué soy así. Tendría que ser feliz, vivir fuera de mí. No es así, hasta tal punto, que me siguen atrayendo las mujeres, sigo buscando el placer sexual, el placer en la comida, la comodidad, a veces me irrito, etcétera. ¿Por qué será así...?

Perdóname Señor, busco una salida entre lo que soy y lo que debo ser, busco un atisbo de esperanza, una trocha, un camino menos fangoso, menos embarrado, más fácil para llegar a Ti. ¡Tal vez no lo hay! Siento miedo de todo, creo que aquella frase que dijiste a Pedro me vendría bien a mí: “¡Hombre de poca fe!”. 
Quiero ir a Ti, pero veo que me hundo en las aguas… No me dejes..., échame una mano..., soy consciente que solo no puedo.

Mi mente sólo te contiene a Ti, Señor, sálvame... Yo solo me hundo, me ahogo, me muero. ¡Sálvame Señor! Quiero estudiar más, y no puedo, quiero leer cualquier libro, y no lo consigo, quiero interesarme en la política, y no lo logro, quiero interesarme en alguna cosa del mundo, y no me sale. Parece como si estuviera anulado, mi mente sólo te contiene a Ti.

En casa hay más de cuarenta libros, que los compré para leerlos cuando tuviera tiempo; Tú me has acabado el tiempo, abro uno y lo dejo al momento, nada me interesa, sólo me interesas Tú.

Quizá sea esa la razón de por qué vivo si vivir, recorro este camino, sólo pensando en el final ya vivido, y sólo estaré tranquilo en el final del recorrido.

Mientras tanto...  ese mientras tanto... ¿Es muy largo...? Dime ¿es muy largo ese mientras tanto?, o está algo más cerca. Temo quedarme en el lodo, enterrado en el barro, pasmao, entelerio, quieto, oscuro, mudo, no llegar.

¡Eso no...! Párteme las rodillas, la cabeza, también los brazos, hazme papilla, déjame en la miseria, abandonado de todos, comido y carcomido, como quieras..., pero no me quites el final. No, eso no...¡Señor!
Quiero revolcarme en el mar azul, quiero ver toda la amplitud de la Creación, quiero volver de dónde no debí salir, quiero volver a Ti. No me dejes Señor, yo seguiré insistiendo en tu perdón, solicitando tu amor en todo lo que Tú puedes darme, por que de mí poco puede salir.

¡Señorrrrr.....!  ¡Yo quiero llegar a Ti....!

BUSCANDO EL REINO

Órgiva, 08-11-1984
Me mantengo muy tranquilo y con una serenidad envidiable.  ¿A qué se debe semejante tranquilidad? Pienso que se debe a mi nuevo encauzamiento de la vida, esto es: busco el Reino de Dios y todo lo demás lo espero por añadidura.

Todo el edificio físico y moral de mi yo y alrededores no se mantiene, por más que yo quiera pasarlo todo a la máxima garantía.

He conseguido lo que tanto ambicionaba, el entendimiento con mi esposa. Nos comprendemos, nos amamos, nos entendemos, no hay ni un solo reproche. Llegó a funcionar el botón, sin yo darme cuenta. Aquel final está cerca; pudo referirse al sufrimiento de las incomprensiones. Desde aquellas fechas no muy lejanas, no ha vuelto ha haber entre nosotros ni una sola discusión ni la más mínima diferencia de pareceres. 

Estoy decidido a darle un empujoncito más a mi vida espiritual. Estoy leyendo las obras completas de San Juan de la Cruz y pienso, a continuación, leer las de Santa Teresa. Veo que esto me da mucha paz y, además, me da la clave del entendimiento con mi familia.

Ese “Vivo sin vivir en mí, pues tan alta vida espero que muero por que no muero”, ha de ser enteramente mío, si, enteramente mío. ¿Por qué vivir por uno, si Él lo puede todo? Confiemos plenamente. Los milagros en mi vida se suceden continuamente, de una manera que no los noto, hasta que caigo en la cuenta que hace tiempo se han producido. El otro día, cuando llegué de Málaga, estaba totalmente agotado y sin fuerzas. Estuve acostado el medio día del viernes; el sábado y el domingo, sólo me levanté un ratito para ir a misa.

Parece ser que mi hígado se niega a cumplir todas sus funciones correctamente.

La vida, aparentemente, tiene esas jugadas que a mí no me disgustan del todo; esto es: ir agotando la naturaleza humana, a medida que desarrollamos la divina. Si, la divina. Según mi experiencia en este campo, volvemos de donde partimos, volvemos a esa Luz intensa que da la mayor  felicidad jamás soñada y que no se percibe por los sentidos, antes hay que pasar por el Lago Azul.

Lago azul... luz intensa que me atrae... me lanzo hacia la luz, arrastrando prácticamente a mi Carmencita, más o menos, a mitad, me desprendo de todos los sentidos, no sé lo que pasa. La velocidad pasa a ser un relámpago de luz, con al cual me fundo y que produce algo imposible de describir... me fundo 
con la luz intensa... Felicidad total, no hay sentidos, lo percibo de otra forma... es algo supremo… Supongo que otros habrán pasado por algo así. Esos me entenderán, el resto, creo que se quedará como si dijera otra tontería más.

Pero yo estoy aquí y me pregunto: ¿cómo salí de allí? ¿cómo salí de aquella luz con la que estoy segurísimo, me fundí? ¿Por qué no me dejaron, allí? 

Creo que mi tarea aquí, desde aquel entonces, la veo prácticamente completada, con la absoluta comprensión por parte de mi esposa, pero me pregunto: ¿debo esperar más tiempo aquí, o, por el contrario, mí salida hacia el Lago Azul debe estar más cerca de lo que yo preveo. Estoy seguro que aquí todo podrá funcionar más o menos… ¿Señor, por qué estoy aquí...? 

Sólo el que me trajo y me infundió el soplo el 22 de diciembre de 193, lo sabrá. Pero si a mí me toca decidir algo, te digo que, cuando quieras, que por aquí está casi todo arreglado; el resto, Tú sabes mejor que nadie como arreglarlo sin mi presencia. ¿Por qué no volver de donde salí...? 

Volví a ir, e ignoro el porqué se me devolvió otra vez aquí.

En fin, las cosas tendrán que ser así. De todas formas, me parece que el proceso se va acelerando un poco más de lo que hace un mes yo podía creer, así que  muchas gracias por estos indicios de buena ventura.

Que nadie llore por mí, pues me voy de donde nunca debí salir. Si alguno os pasa;  veréis cómo, a pesar de querer mucho a vuestra familia, bienes, etcétera, os aseguro que no os importará partir. ¿Por qué llorar? Parecerá que lo pasáis peor sin mí, pero eso ya lo veréis como no será así, el que a mí me lleva, os dará ese consuelo que a mí me dio al sacarme de aquí.

Si, hijos, mamá estuvo  muy cerca, y no sé por qué ella no recuerda nada, pero estoy seguro que ella también participará, tarde o temprano, de ese festín que no tengo palabras para describir. Hasta que me vengáis a ver. Estoy seguro que vendréis, pues... ¿para qué quedarse aquí, si de todas formas os habéis de ir? Os espero allí...

Son las seis de la tarde y hace un día lluvioso.
LA GRAN TENTACIÓN

Debería tener unos 16 años, me encontraba trabajando, lejos de casa. Por las noches me iba a dormir a la casa de unos labradores cercanos a donde yo trabajaba. En esta casa estaba pasando unos días una joven muy atractiva. Mis pensamientos no podían apartarse de aquella joven. Por otro lado, mi educación religiosa me decía que ese pastel que tanto apetecía comerlo, no era conveniente comérselo.

Durante el día, recuerdo que llegué a llorar más de una vez; le pedía a Dios que me diera fuerzas para resistir la tentación. La lucha era tremenda en mi interior; aquella joven echaba fuego por sus ojos, quemaba a más de un metro de distancia. Acercarse, tenerla tan cerca, ver claro que ella deseaba igual que yo saciar aquel apetito que nos devoraba. ¿Qué hacer? La única arma que me quedó fue la oración. Oraba y pedía durante todo el día; al final, sin saber como, Dios acabó liberándome de aquella tentación tan grande.

Recuerdo que un día, de madrugada, todos los que dormían en la casa se marcharon, y nos quedamos solos.

“¡Señor! ¿Qué hago ahora...?”, me pregunté. “¡Fuera, rápido!”, me gritaba una voz interior. “¡No seas bobo!, cómetela. ¿Es que  no ves como está?”, decía mi otra voz interior.

-¿Dónde vas...? -gritó la joven.

-Me voy –le dije.
-Pero... ¡Si no tenías que...!
-Ya, pero me voy.

-¿Cómo...? No te vayas, si dijiste anoche que no tenías que madrugar.

-Adiós, me voy.

Fue una lucha tremenda, no sé como pudo suceder  que aquel día lograra salirme de allí. Lloré y pedí durante todo el día que esas ocasiones no volvieran a repetirse, ya que, de repetirse, estaba seguro de que no resistiría. Cuando aquella tarde llegué a la casa, la joven se marchaba a otro lugar, donde sus padres la esperaban.

Dios me libró, y hoy le doy las gracias, de todo corazón.

ENCARGO UN POCO DELICADO

Estaba de permiso en Granada y tenía el encargo de mi amigo Juan, de pasarme por Sevilla y conocer a una joven con la cual se escribía, pero que aún no la había visto. Estos encargos siempre son delicados.

Llegué a la puerta donde vivía esta joven y pulsé el timbre. Salió una joven, alta, bien parecida, rubia y bastante habladora. Al verme vestido con el uniforme de paracaidista, preguntó:

-¿Eres tú, Juan?

-No, soy su amigo Vílchez.

-¡Ah! Es que a mí me encantan los hombres altos.

-Eso está bien.

-¿Cómo es Juan?

-Mira...  -le dije, mostrándole una foto-, ya ves…
Miró con atención y se echó a reír.

-No, esta foto está trucada. Éste de la derecha eres tú, y éste que dice ser Juan, debe estar subido en algún taburete o algo así.

-Bueno... mira, las cosas son como son y... en fin. Yo voy a estar dos días aquí en Sevilla; si te parece, me enseñas algo la ciudad y nos olvidamos un poco de la foto.

-Estupendo, pero no vengas con esa ropa.

-¿No te gusta?

-Me encanta, pero aquí en Sevilla esa boina llama excesivamente la atención.

-¡Ah! Bueno... No te preocupes, vendré mañana de paisano. 

Al otro día volví de paisano, y nos pateamos media Sevilla, y al siguiente, la otra media.
Mi primo me insistía.

-¿No me digas primo...? ¡Si esa rubia está como un tren!

-Ya lo sé, pero no se que decirte... hay otras cosas que pueden más que yo mismo.

-¿Qué otras cosas? ¿La religión...? ¡Bah! No digas tonterías, mañana voy contigo.

-No, eso sí que no. Tú harás lo que quieras, pero a mí me dejas, que ya sabré salir de esta situación.

La situación se presentó muy embarazosa en el parque Maria Luisa, cuando, ya oscureciendo, ella decía:

-El parque lo deben estar cerrando.
-Va, pues, vámonos.
-Es que no se salir de aquí. –dijo, abriendo los brazos y echándose sobre un árbol-. Qué cansada estoy -siguió diciendo-, no puedo dar ni un paso.

-¿No sabes salir de aquí...? ¡Pero si eres de Sevilla...!

-Ya, pero he olvidado la salida; además, estoy muy cansada.

-Bueno, no hay por qué preocuparse, sentémonos a descansar, y, si viene alguien, ya nos enseñará la salida.

-¿Tanto aprecias a tu amigo Juan...?

-Mujer... somos amigos... en fin... no sé que decirte.

-¡Hala, vamos! Ya he recordado la salida. Pero debes saber que a mi me gustan los hombres altos como tú.

Nos marchamos. Ha debido de ser ridículo. Pensé: “¿Por qué mis padres me metieron esta religión en la cabeza?” No... ellos no pueden estar equivocados.

Mi juventud fue un ascua viva, y a mis 47 años, sigue siendo un ascua, aunque menos viva. ¿Qué hacer? Tiro ahora por la borda 40 años de oración o sigo orando. Me inclino por esto último.

¿Qué se puede hacer cuando los milagros los palpas a través de tu vida? Hay que ser realista, la vida pasa y estoy seguro que la mía habrá pasado antes de 20 años.

Amigo lector, tú piensa lo que quieras, pero “Dios es Dios, y eso basta”,  decía San Francisco. Por más que pienses, no cambiará ni un ápice lo que ya está dispuesto por Dios. Si, allí nos espera un Lago Azul y la Luz. Allí está, si lo pasas, habrás llegado, y si, por el contrario, te quedas, te habrás quedado. Eso no va a cambiar para nada lo que ya es.

“El ciento por uno os daré en esta vida, y, además, la Vida Eterna”, -dijo Jesucristo.

Efectivamente, ahora es cuando estoy recogiendo el ciento por uno, y espero recoger el resto antes de que pase esta veintena de años, que siguen al 1985.

Tú, sigue lanzando teorías y cosas demasiado exactas, pero mírate al fondo, un poco más al fondo... allá... más al fondo de tu interior. ¿De verdad te crees todo eso que dices? Sé sincero contigo... despierta... mírate a ti y a tu alrededor, párate a pensar, no tengas prisa. Te estás jugando un ciento por uno y, además, la Vida Eterna, ¿sabes lo que es eso...?, que nunca acaba, eterna... para siempre. Te lo juro, vale la pena. Sólo por un momento, admite la posibilidad de que estés equivocado. Tal vez de ahí se pueda arrancar para llegar al punto de dónde todo partió y a donde todo ha de volver.
BUSCANDO NOVIA

Tendría unos 16 años. De rodillas le pedía a Dios, en la iglesia de Dúrcal, me mostrara la mujer de mis sueños, aquella que a través de los años había de ser mi mujer y también madre de mis hijos. Yo le exigía a Dios dos cosas imprescindibles: bonita y buena. Es curioso, recuerdo que antes, como ahora, para mí la belleza física ejercía un atractivo, del cual no estaba dispuesto a prescindir.

-Lo principal, es que sea buena -decía Dios.

-Si… bueno… pero hay muchas. ¿Por que no hacer coincidir lo uno y lo otro?

-Insistes demasiado en lo físico.

-¡Oye, es para toda la vida! ¿No querrás que cargue con un muerto? A mi me gusta bonita.
-Bueno, ya hablaremos de eso.

-¿Es esa? Me gusta, aunque es un poco cría, pero no me importa, puedo esperar.

-Tranquilo, hombre, tranquilo, que aún no se te ha pasado el tiempo. 
La jovencita que pasó delante de mí en ese momento que yo hablaba con Dios, era la hija del Pontonero. La verdad es que no recuerdo su nombre; no obstante, recuerdo que era bonita, muy bonita, aunque más joven que yo. En estos momentos, debe tener unos 42 años.

Diálogos como el descrito anteriormente, se sucedían de continuo. Era una obsesión el encontrar la mujer de mis sueños.

Dios podía hacer el milagro, a mí se me hacía difícil encontrar las dos cosas juntas, esto es: bonita y buena. Es verdad que en mis diálogos con Dios, Él siempre ponía delante lo de buena, pero yo insistía en plantearlo al revés.

Me fui acercando a varias muchachas, que más o menos, parecía, reunían las condiciones que yo exigía; surgió otro problema no previsto. Las chicas a las que me acercaba eran de carne y de hueso, y todas, sin excepción, mucho más bonitas que yo. Además, ellas se ve que también tenían sus exigencias, ya que algunas ni siquiera me dejaban pronunciar palabra: Era acercarme y salir corriendo, como si hubiesen visto al diablo en calzoncillos blancos, o algo así. Éste fue el caso de una tal Carmen parienta de un amigo mío.

“¡Qué barbaridad...!, debo ser un fenómeno”, me decía a mí mismo, casi cogí complejo con el proceder de esta chica. Me decía para mis adentros: 

“Conseguir estas dos exigencias mías no va a ser tarea fácil, como se presentaba a primera vista”.
El recorrido prosiguió: 
Una tal Rosita procedía de una manera más singular y original, y que a mí me amargaba la existencia. Me acercaba, y no decía nada; otras veces me daba conversación, y otras, como si le diera una vena loca, salía disparada, corriendo y riéndose a carcajada limpia. “¿Qué has dicho José?” me preguntaba a mí mismo. “Si yo no he dicho nada gracioso, ¿por qué se ha ido corriendo y riéndose de esa forma? Tendré que admitir que soy un hombre ridículo, y en cuanto lleva un ratito a mi lado, no puede aguantarse la risa y se marcha corriendo y dando carcajadas”.

“En fin, probaremos suerte en otra parte”.

Yo era consciente que había de usar todas las armas disponibles, por un lado, orar y pedirle a Dios cada día, por otro, ir probando, hasta dar con la que debería ser mi diosa, mi enamorada, mi dueña, mi ángel..., mi sueño hecho realidad.

Mientras tanto, los derrames nocturnos eran el pan mío de cada día. Soñaba que me lanzaba en paracaídas en medio de una selva infestada de tigres y leones; éstos se apartaban para dar paso. Al acercarme al suelo, a muchas chicas preciosas, que me esperaban con los brazos abiertos.

Pensaba que aquello se debería parecer al Cielo, o algo así.

¡Era maravilloso....! Todas me mimaban.... acariciaban, me adoraban; hasta que, poco a poco, iban desapareciendo todas, y se quedaba una sola. Ésta era la más bella, aquella en la que aún yo no había reparado: ¡qué barbaridad...! ¿Cómo he podido entretenerme con estas otras?, ¡es maravillosa...! Ésta es distinta..., ésta me quiere... Pero no permitirá que la toque; de eso estoy seguro. Me miraba, y parecía muy feliz; yo la miraba, y también lo era. Aquellos sueños, ¿Podrían hacerse realidad?
“Dios todo lo puede”, pensaba, “continuaré pidiéndole, hasta que aparezca esa belleza externa e interna, con la que yo he soñado”.

La oración persistía, yo pedía a diario a Dios que lo que me daba en sueños me lo hiciera realidad.

Mi recorrido con las chicas del pueblo prosiguió sin demasiado éxito. 

Una tal Anita fue la primera niña de la que de verdad estuve enamorado. ¡Anita...! ¿Cuántas veces soñé contigo...? ¡Eras maravillosa...! Nada de nada, por parte de ella no había ni una sola muestra de acercamiento a mis sueños. Yo debía tener la fiebre amarilla o el cólera, no había forma de cuajar en la realidad mi sueño.

Una tal, no recuerdo el nombre, del Barrio Antiguo, pareció que quizá, pero descubrí al final que no era mi sueño.
Hubo alguna más en este espacio de tiempo, entre los quince y los dieciocho años. A esta edad, más o menos, fue cuando descubrí a mi sueño hecho realidad.

La historia del principio de este gran amor comienza así:

-¿Dónde vas? -me preguntó el Chú, en la calle Balina, esquina del Agua.

-Me voy a arrimar a esa chica.

-Es que yo también voy por ella.

-Bueno, no te preocupes por ello -le contesté-, nos acercamos, y que ella decida la cuestión.

-Sigue tú, otro día me acercaré yo.

Este rival, quedó pronto eliminado de la escena amorosa de mis sueños reales.

Más arriba, a la altura de la casa de Vicente, otro rival aguardaba a la futura diosa de mis sueños.

El Chú tuvo la culpa de que no lo eliminara ese mismo día, entretenido en la conversación, este otro rival se me adelantó.

A otro día, le pregunté a mi futura diosa: 

-¿Cómo se llama ese que anoche te aguardaba, allí, cerca de tu casa, y que hizo que yo no pudiera acercarme, cuando saliste anoche de la novena?

-No se, le dicen el Col.

-Para ti, ¿qué representa el tal Col, como le has llamado?
-Él parece bastante interesado, para mí no representa nada.

Así respondió mi futura diosa, la madre de mis futuros hijos. 

-Eso está mejor -la respondí.

Así fue como comenzó la eliminación de los obstáculos que se interponían en la carrera hacia la consecución de mis sueños, esto es: conseguir aunar en una misma persona lo de bonita y buena, y que además, a ella le pareciera bien su caballero andante.

DECLARACIÓN DE AMOR A LO PUEBLO

Dije a mi futura novia: 

-Oye deja que te bese.

-Ni hablar.

-¿Y eso...?

-Por que no.

-Bonita respuesta. ¿Habrá algún motivo más serio?

-Claro que lo hay.

-¿Cual? Quiero saberlo.

-Ya podrías adivinarlo, ¿o es que se va a la iglesia todos los días, y luego no se hace lo que allí enseñan?
-¡Ah...!, ya, la religión, ahí te quería yo coger. ¿Tan fuerte es para ti el asunto religioso?

-Claro que lo es. ¿Para ti no?

-Bien, eso es lo que yo quiero dejar bien sentado, el futuro de nuestras relaciones. Si no hacemos nada malo, sexualmente hablando, quiero que sepas que ese mismo motivo religioso es el que me mueve a mí.

Los seis años de noviazgo hasta que nos casamos, fueron maravillosos, el amor puro perduró todos estos años. Recuerdo que con mirarnos y estar juntos éramos plenamente felices. Siempre decíamos lo mismo: “Si algún día no llegamos a casarnos, seguro que el motivo no será el no habernos querido”.

Efectivamente, hasta tal punto nos queríamos, que el día que nos casamos, mi primo Manolo (Jesuita) nos dijo:

-Cuando vengan las desavenencias y las dificultades, acordarse de los años de amor pasados; siempre es buena cosa el recordarlos.

Pensé: “Éste primo mío es un imbécil. ¿Nosotros, desavenencias?, ¡de qué! Eso nunca sucederá”.

Sí; así era la seguridad plena en aquel amor. Dios nos había guiado todo el tiempo, a mí, las dificultades, en aquellos momentos de recién casados, me parecían imposibles. No obstante, el imbécil, (como yo lo llamé) de mi primo tuvo razón; las desavenencias llegaron, y hubo que echar mano de esos bellos recuerdos, además de la oración, sin titubeos.

En mi juventud me valió mucho mi afición a leer. Siempre escogí libros de aventuras o más o menos educativos.

En mi pasado, prácticamente me leí todas las novelas de Emilio Salgari, las de Julio Verne, los clásicos de: Lope de Vega, Calderón de la Barca, Agustín Moreto, Cervantes, Quevedo.
Había en la biblioteca de la Acción Católica de Dúrcal, una colección de libros, de un obispo húngaro; se llamaba Thiameston (o algo así). Estos libros me valieron mucho y me ayudaron en esa época. Recuerdo algunos títulos: El joven observador; Energía y pureza, El joven de carácter, había más, pero ahora no los recuerdo. Todos estos libros fueron la fuente donde bebí de pequeño y de joven. Quizá, por instinto de conservación, siempre rechacé las novelas de amor sexuales, que algunos amigos me ofrecieron. Esto, seguramente, permitió pasar esa época de mi vida, ilusionado con un mundo puro, bello, amoroso y algo aventurero. Esto último tiene su importancia, pues le pone el broche final a lo bello.

A mis dieciséis años me marché a Burgos a trabajar; estuve dos meses haciendo el trabajo duro de la tierra, en una época muy fría. A pesar de la oposición de mi madre y de mis hermanos mayores, para mí constituía una verdadera aventura, que valió la pena experimentar.

De todas formas, los libros y la lectura ocupaban en esa época toda mi atención. Recuerdo que mi madre me llamaba para comer:

-Joseico, baja a comer.

-Ya voy.

-Joseico, que no tenga que ir a por ti, vamos a comer.

-Ya voy..., que ya voy..., 
-Pensaba para mis adentros: “Si mi madre estuviera leyendo lo que yo, de seguro no se pararía a comer”.

Había días que me levantaba de la cama, me iba al huerto a leer, y sólo me levantaba de la silla, cuando escuchaba la inoportuna voz de mi madre, anunciándome que el hombre también vive de pan.

Otra cosa que, creo, me ayudó a mantener mi fe en Dios, fueron las organizaciones religiosas: Aspirantes de Acción Católica, Acción Católica, Adoración Nocturna y Tarsicios.
Todo constituía un motivo de ilusión en la vida rutinaria del pueblo de Dúrcal en aquella época.

Cabe preguntarse: ¿Por qué lo que para unos es un motivo de oración y un acicate para la acción, a otros no les dice nada? Sólo Dios debe tener la respuesta exacta y segura. Se dice que la fe es un don que Dios concede al hombre, gratuitamente y por que quiere. ¿Por qué no prende en todos los hombres por igual? ¿Será por aquello de la parábola del sembrador, que unos granos caen en tierra fértil, otros en zarzas y otros en el duro camino?
Se ve claro que estamos obligados a poner de nuestra parte algo, para que ese camino y esas zarzas no acaben haciéndose dueños de nuestro corazón.

Cada día estoy más convencido: si el hombre no pone algo de su parte, Dios no llega hasta él. No por que Dios no lo quiera, si no por que el hombre se llena de tantas cosas, que Dios no tiene cabida en él.

Hoy cuando miro hacia atrás y recuerdo mi juventud, veo la gran diferencia entre el goce sexual y el gozo del amor de Dios y el que mantuve con mi novia. Todo a la par, hubiese sido lo deseable, pero una cosa se oponía a la otra, hubo que renunciar a mucho para conseguir lo mejor y lo más.  Hoy, el problema es el mismo, y en todos estos años de casado, ese problema ha persistido. Renunciar a cosas y placeres, a cambio de felicidad y paz interior. Sopesándolo, hay que decidirse por lo uno o lo otro; quererlo todo, es quedarse sin nada.

POR LOS AIRES DE ALCANTARILLA  
1957
Por el mes de octubre o noviembre, debió de ser, cuando un sueño y una realidad comenzaron a juntarse.

Al salir del avión por primera vez, el choque con el aire me aturde por un momento ¿Qué es esto que ven mis ojos...? ¡Qué maravilla, Dios mío...! ¡Si estoy volando...!

-¡Oye, que chocamos! ¡Apártate...!

Es la voz de otro paracaidista, que a la misma altura y sin saber por qué, viene en dirección contraria.

Ni caso, no hice caso de aquella voz que quería sacarme de mis sueños. Seguí con mi sueño real. ¡Qué maravilloso era aquel vuelo...! De pronto, un pensamiento cruza por mi mente, ¡las chicas...!, Eso es: ¿estarán las chicas de mis sueños esperándome?

Mi mirada se dirige al suelo, en ese momento oigo una voz que dice:

-¡Imbécil...! ¡Cierra las piernas que te vas a matar!

Por instinto de conservación, cerré las piernas y adopté la posición correcta para la llegada al suelo, cuando sólo faltaban unos diez metros escasos, obedeciendo aquella orden que venía de..., no sabía de dónde.

-¡Qué duro está este suelo! ¿Y las chicas...? ¿Dónde están las chicas?

-¡Qué chicas ni que leches!, despierta, por poco te matas.

-¡Ah! ¿Es usted quien ha dado esa voz?

-Claro, que he sido yo, ¿quién había de ser?

El profesor Cuevas, con su megáfono en la mano, siguió dando instrucciones a los que aún volaban por los aires; este hombre fue la única persona que encontré en el suelo.

-Maravilloso, en el aire de aquellos cielos de Murcia, decepcionante abajo.

-¡Torpe para todo!, remató este profesor, al ver que me quedaba embobado, mirando a los que caían a mi alrededor, sin hacer nada de lo que él me había enseñado durante el curso.

“Este hombre no sabe lo que es soñar con un montón de chicas esperándolo a uno, y encontrarlo a él dando esas voces; decepcionante, de verdad, me dije para mis adentros.

Los sueños, sueños son, si no todo, parte de mis sueños estaba decidido ha hacerlos realidad. Lástima que siempre había algún Cuevas que despertaba a uno en el momento preciso para dejarle vivir, pero sin casi sueños. No sé si valía la pena tanto interés por hacerle vivir a uno de esa manera. 
 
-Oye, ¿por qué comulgas todos los domingos en la misa? Ya ves que nadie comulga.

-Yo sí, yo creo en Dios.

-Yo creía también, pero un día, leí a Darwin y a otros autores, más o menos ateos, llegué a la conclusión de que Dios no existe. Ya sabes, una charca de agua, después aparecen las ranas, etcétera. 
-Bueno, yo no he llegado a esa conclusión; por el contrario, cada día creo más en Dios.

-Tienes suerte, así no serás un desgraciadillo, como yo soy. Sabes, hubo un día que me sorprendí a mismo rezando las tres Avemarías por la mañana, y me pregunté: “¿Por qué sigo rezando, si ya no creo?”; dejé de rezarlas.

Esta conversación la tuve con un compañero de curso, nos hicimos buenos amigos.

Es un misterio. ¿Por qué unos pierden la fe, por qué otros la encuentran, y por qué otros perduran en ella? Es un gran misterio, no cabe duda. Quizá la respuesta apunte al título de este libro. EL PODER DE LA ORACIÓN.
Si se persiste en orar continuamente, Dios no abandona nunca a uno; esto lo tengo más que comprobado.

DIOS LIBERA COMO Y CUANDO QUIERE

Un caso:

-Mire, el problema que tengo con Antón es que él, no puede vivir sin acostarse con toda mujer que se tropieza; hasta tal punto esto es así, que ha llegado a acostarse con mi hermana.

-¿Tú te crees eso?

-Claro que lo creo, conociendo a mi hermana y Antón, no me extraña que lo haya hecho.

-¿Quién te lo dijo, para estar tan segura?

-Mi propia hermana, un día que nos enfadamos. Cómo comprenderás, es lógico que haya pedido la separación.

Conozco personalmente a este Antón, por desgracia, no es caso único.

Si a tiempo no se logran controlar los impulsos sexuales, uno puede llegar a eso y a más. En este caso concreto, una pareja joven, con dos hijos, ha quedado rota, por falta de control sobre los impulsos sexuales. Sin principios morales y religiosos, sin oración y sin Dios, las cosas son mucho más difíciles. No digo que no se puedan controlar por otros medios, tal vez sí, pero lo veo muy difícil.

Comentando con mi hijo Pepe, lo que me pasaba a mí y otros casos parecidos al de Antón; él asegura que le da buenos resultados, pensar en querer a esa persona que tiene delante. Dice: 
-poco a poco me va desapareciendo la hembra que tengo delante, y que puede darme placer, y va apareciendo la amiga que también satisface.

Las técnicas mentales, yoga, sugestión etcétera, es verdad que a mí también me han dado algún resultado positivo, pero sólo con la oración es como he conseguido los mayores éxitos. Mientras se utiliza la técnica X, la cosa más o menos funciona, pero la obsesión perdura siempre.

La oración pide al Ser que todo lo puede, libere a uno de ese problema que le obsesiona, y la liberación se produce. Al hombre por sí sólo le es imposible liberarse de sus defectos, si no acude al que todo lo puede. 

Uno puede pensar: “Si yo no creo, ¿qué es lo que voy a pedir?” Pide que ese Dios, en el cual no crees, te de la fe que necesitas. Hay que comenzar pidiendo lo que uno más necesita, necesitas tener fe, pues pide que te de fe; si la tienes pide que te la aumente, hasta que esa fe te lleve a pedirle a ese ser llamado por todos los hombres Dios, que te dé aquello que más necesitas para librarte de tus males.

“Pedid y recibiréis, buscar y encontraréis, llamad y se os abrirá”, dice Jesucristo. También otro pasaje, dice, más o menos: “Si tu amigo no te da los panes por amigo, acabará dándotelos para que no le molestes más”.

El otro día me ocurrió algo que nunca me había ocurrido; estábamos orando un grupo de cristianos en casa de unos amigos; en total éramos unas 20 personas. Cogidos de la mano y en silencio, cada uno pedía según sus necesidades. Yo, particularmente, pedía que el Espíritu Santo bajara a mí y me transformara; en definitiva, que sacara de mí todo pensamiento negativo. Recuerdo que, alzando la voz dije:

-Señor, envía tu Espíritu y transfórmame de tal manera, que no vuelva nunca más a mirar a una mujer como fuente de placer..., que no vuelva a comer nunca jamás con gula.

Dicho esto, comencé a sentir un pellizco en el corazón, que producía cierto dolor. Volví a orar en voz alta:

-Señor, que este pellizco que estoy sintiendo en el corazón, sea la puerta que se abra a Tú amor..., Señor, ven y saca de mí todos los malos pensamientos.

Terminado de decir esto, vi, con los ojos cerrados, una especie de relámpago luminoso en el techo, por tres veces consecutivas.

Al punto, me abandonaron las fuerzas, y caí hacia atrás, sosteniéndome con la pared y el compañero que tenía a mi izquierda. Sentí unos deseos muy grandes de echarme al suelo y estirarme, comenzaron a salirme mocos por la nariz, lágrimas por los ojos, todo mi cuerpo comenzó a temblar y a sudar; a suspirar, a estirarse. Mi señora quiso llevarme a la cama, pero no podía moverme, casi ni hablar, indiqué que me recostaran en el sofá donde estaba sentado, se levantaron los de mi lado y me tumbaron a lo largo.

Sentía un gran placer al retorcerme, parecía como si algo saliera de mi cuerpo. Viendo que rechinaba los dientes y que no paraba de temblar y sudar; uno de los asistentes se me acercó y me dijo:

-Cálmate... cálmate. 

Respondí:

-Deja que salga de mí todo esto.

¿Qué era lo que yo notaba que salía de mí?

No sentía dolor alguno, sin embargo, los de fuera deberían estar impresionados por las convulsiones y sudores que tenía. Recuerdo que dije en voz alta:

-¡He aquí al súper sabio! ¡He aquí al hombre fuerte!
Escuche otra vez la voz del compañero, que decía:

-Cálmate, cálmate.... no te preocupes. 
Escuché también la voz de mi señora, que decía, en voz baja: 
-¡Señor, que sea lo que Tú quieras!

Debía estar algo preocupada. 
Una media hora, larga, duró todo esto. Los ojos continuaban cerrados, me pusieron un pañuelo en la mano; me fue imposible levantar la mano para limpiarme y lo solté. Mi esposa me limpió la cara. 

Sentía un alivio y cierto placer cada vez que me retorcía sobre mí mismo, estirando todo el cuerpo desde la cabeza hasta los pies.  Era por aquí por donde tenía la sensación de que algo salía de mi cuerpo. Cuando abrí los ojos, comencé a reír, los volví a cerrar, los abrí de nuevo y volví a reírme. 

¿De qué te reías? -me preguntaron, más tarde, los asistentes a la reunión. 
-Me reía -dije-, de ver que el hombre más fuerte y de un sistema nervioso a toda prueba, estaba tumbado en un sofá y no podía mover ni un sólo dedo. Absolutamente nada. 
Tenía calma y paz, había dejado de sudar y retorcerme, pero las fuerzas no venían.

¿Salió algo de mí...? Cierto; algo salió de mí. Hoy en la playa de Nerja he visto a las mujeres en mono bikini, también las he visto en la consulta y por la calle, vestidas. Bien, ni un mal deseo, no he sentido ni un mal pensamiento. Vestidas o desnudas no he vuelto a tener la pesadilla de esas miradas de deseo, que tanto intentaba ocultar y que no siempre lograba disimular.

También he notado que no me enfado tanto, admito más a los demás tal y cual son. Otra cosa que he notado es mayor control en la comida; paso bien comiendo menos. Dios es Dios, sólo El sabe el medio que escoge para liberar al hombre de sus males. Muchas gracias, Señor, por este abandono de fuerzas. 

Pude andar y lavarme, pero al otro día no puede ir al huerto para trabajarlo, como pensaba. Hasta pasadas 24 horas largas, no recuperé del todo mis fuerzas. Si pides con verdadero deseo de cambio y eres constante, seguro que al final recibes. Te lo puedo garantizar.

El pedir y recibiréis del evangelio es una realidad demostrable en la actualidad.

LA PAREJA IDEAL

En la barriada de La Maresma (Barcelona).
La reunión tiene lugar en las viviendas de la Cooperativa del Sagrado Corazón; situada, entre las calles, Maresma, Paraguay y Gran Vía de Barcelona. Hace unos 18 años.

Unas 25 personas discuten y analizan el proyecto de la campaña “Aprender es un problema”, que había de hacerse en los sectores más marginados por la administración, en relación a la educación de los niños.

Entre las personas que asisten, se encuentra, una tal Rosa (asistenta social), una tal Rosita (amiga mía), muy activa, con la que discuto a menudo, una tal Cándida, a esta última yo no la conocía de nada, pero desde que llegué a la reunión no puede quitarle los ojos de encima; me resultaba muy atractiva, no sé, tenía algo distinto del resto.

La reunión se prolongó más de dos horas, al final, se decide que hay que nombrar dos personas para representar al sector Maresma, para formar el comité que se encargará de redactar los trabajos de la campaña. Estas dos personas trabajarían en el comité organizador, debiendo informar periódicamente al sector Maresma de las decisiones tomadas, para actuar en consecuencia.

Una persona, (no recuerdo quién) soltó mi apellido en voz alta:

-¡Vílchez...! Éste es el hombre ideal para este trabajo.

-Es verdad, Vílchez tiene que ser -gritaron otros.

-Eso, eso, -dijo Rosita, mi amiga-, que nos represente Vílchez.

-¿Por qué tengo que ser yo, precisamente? Aquí hay otras personas más cualificadas para estos trabajos. Además, a mí no me gusta tomar notas; lo mío es organizar, resumir, dar ideas, etcétera.

-Tú y Cándida, -insistió mi amiga Rosita.

-¿Qué Cándida?

-¡Sí, eso, Vílchez y Cándida! -gritaron varios-, hacen la pareja ideal.

-¿Por qué hacemos tan ideal pareja? -insistí.

-Cándida hará de secretaria; con su imaginación, se va por las nubes. Tú te encargarás de plasmar en realidades esa excesiva imaginación de Cándida -afirmó mi amiga Rosita.

Cándida y yo nos miramos; todos los rostros de los asistentes a la reunión con sus interrogantes miradas estaban puestas en nosotros dos:

-¿Tú que dices? –pregunté, dirigiéndome a Cándida.

-No sé... a lo mejor es verdad todo eso que éstos dicen.
-Entonces... ¿qué hacemos? ¿Aceptamos, o que nombren a otros?, por mi parte tengo mucho trabajo.

-¡Vaya, yo también tengo mucho trabajo!
-Nada, nada de eso. Se os ha nombrado por mayoría aplastante, y no vale decir que no. Aquí cada cual ha de dar el cayo según sus posibilidades.

-Bien, después hablaremos tú y yo, para organizarnos el trabajo, ¿Vale?
-Vale -respondió Cándida.

A partir de aquel momento, mi fábrica de sueños se puso en marcha.

Cada día mis voces interiores me decían cosas totalmente distintas unas de otras: “Estas ocasiones no se presentan cada día, aprovéchala... ¿No ves?” “Déjame tranquilo”, gritaba mi otra voz interior.

La lucha entre el bien y el mal, fue constante durante mucho tiempo. La sangre me hervía en las venas; la pasión me ahogaba la garganta; las miradas de deseo, las pretendía disimular. Nunca supe si lo logré del todo. Por parte de Cándida, nunca hubo ninguna manifestación extraña, que hiciera prever ninguna salida mala, a la situación planteada por mí, en mi interior.

Pocos meses después, otra reunión se celebraba en los bajos del Instituto Maragall, situado entre las calles Prim, Cristóbal de Moura, y Maresma, de Barcelona. Asisten a la reunión unas 30 personas; Rosa, la asistenta social, mi amiga Rosita, la mencionada Cándida; dos monjas sin hábito, de origen vasco, se encuentran presentes. 

Motivo de la reunión: analizar la situación del barrio e intentar darle salida a la caótica situación del mismo.

Por parte de un grupo de hombres y alguna mujer, hay reservas para celebrar la reunión.

-¿Dónde está el permiso de la policía?

-¿El permiso...? No hay permiso.

-Pero si quedaste en pedirlo... ¿Cómo es que no lo has pedido?

-Muy sencillo, si lo hubiese pedido; ahora, aquí, tendríamos una pareja de policías tomando nota de todo y fichándonos a todos. Además, nunca conceden permisos para reunirse más de 12 personas.

Insólito, pero cierto. A los jóvenes que esto lean, les debe sonar a cosa extraña; era el precio que había que pagar a la dictadura. Tres personas podían reunirse sin permiso, hasta doce, con permiso, y con asistencia de uno o dos policías, más de 12, ni hablar; eso debería parecerles rebelión popular o algo así. 

En nuestro caso. ¿qué hacer? Había dos posibilidades; una era suspender la reunión, despedir a más de la mitad de los asistentes y solicitar el permiso 
policial, que, como mínimo, tardaba tres días; demasiado follón. La otra posibilidad era celebrar la reunión tal como estaba convocada, y apechugar con las consecuencias.

-¿Y si ahora llega la policía, que hacemos...? -dijo uno.

-Nada, nosotros nada tenemos que hacer... ellos lo suelen hacer todo. -respondió otro, en tono guasón.

-El que quiera, que se marche, pero la reunión la vamos a celebrar.

Nadie se marchó, la reunión se celebró, con cierto miedo, pero salió bien.

Hay varias personas que analizan muy objetivamente, todos los pormenores del barrio: alcantarillado insuficiente, pasajes sin luz ni en la calle principal; los primeros, carecen de aceras y asfalto. Las aguas se encharcan y producen mosquitos y malos olores, hay mucho barro y peligro de infección. Faltan semáforos, jardines, escuelas, etcétera; total, muchas cosas están muy mal.

-¿Qué hace la Asociación de Vecinos? -dice uno.

-Nada de nada -comenta otro.

Aquí comienza una crítica despiadada hacia su presidente y demás miembros de la junta de la Asociación de Vecinos.

-No hay derecho ha hablar así de unos señores que no están presentes para defenderse -dije yo.

Se hizo cierto silencio, seguido de un murmullo.

-¿Qué te propones...? Defender a esos hijos de....
-Nada de eso, digo que para atacar a alguien, ese alguien debe encontrarse presente, para que pueda defenderse, eso es todo.

La reunión se atasca, el grupillo de personas que hace la crítica tan despiadada, se azara y se pone nervioso.

-¿Qué propones tú?, pues algo hay que hacer.

-Esta gente que compone la junta no es tan mala como aquí se les pretende presentar. Todos sabemos que cada año se renueva la mitad de esa junta. Yo, por lo menos, recibo cada año un papelito, que explica los cargos que quedan vacantes y que se han de cubrir en la asamblea a que me convocan; incluso, el papelito dice, que el que quiera presentarse para alguno de los cargos que se renuevan, puede hacerlo. Como veis, no tenemos derecho a criticarles.

-¡Eso es cierto! -gritaron algunos.

Hay cierta confusión, los asistentes a la reunión se dividen en opiniones contrarias. Uno del grupillo que critica a la junta dice: -Eso es pura propaganda, ese papelillo lo mandan, para que vean los vecinos que ellos son gente abierta, pero son unos hijos de...

-No consiento que se siga criticando de esa manera –dije. 
-¿Estarías dispuesto a intentar el asalto a la Junta de la Asociación? - dijo Rosa, la asistenta social.

-Claro que estoy dispuesto, pero con un grupo de apoyo, y eligiendo yo las personas que me han de acompañar, tanto en el primer año como en el segundo.

-¡Hala..., hala...!, pon de manifiesto tu plan -dijo uno del grupillo.

Proseguí:

-El primer año, nos vamos a presentar tres mujeres y tres hombres -dije los nombres que yo creía idóneos-, el resto de vosotros, en la asamblea, os encargaréis de mover a los asistentes, para que apoyen nuestra candidatura, en caso de presentarse alguna otra.

-Hasta aquí es positivo el plan -dijo alguien.

Continué hablando:

-Durante el primer año, estas seis personas no haremos absolutamente nada, no habrá ninguna propuesta nuestra de actuación en el barrio, ni nos opondremos a nada de lo que hacen los otros seis miembros de la antigua junta.

-Prosigue, -interrumpió otra persona.

-El segundo año, se repetirá la renovación de los otros seis miembros. Esos cargos serán ocupados por personas salidas de este grupo, cuando toda la junta sea de ideas homogéneas, comenzará la actuación en el barrio. Entonces, es cuando todas las ideas que aquí se han puesto sobre el tapete podrán llevarse a la práctica.

A falta de otra propuesta mejor, mi plan fue aceptado, con cierta reserva del grupillo, que quería acciones más rápidas y directas, pero sin tener en cuenta a las personas.

Naturalmente, Cándida salió elegida, y yo tuve que ocupar dos años la vicepresidencia y cuatro la presidencia.

Todos estos años de actuación junto a Cándida fueron limando los impulsos pasionales que hacia ella sentía; poco a poco, por su trato afable y profesional que la distinguía, me fui habituando a mirarla de otra manera. Nunca me pude sacar de encima mis malos deseos, prolongándose la lucha en mi interior, hasta que ambos dejamos la Asociación de Vecinos y casi no volvimos a vernos.

Más de una vez, en mis desvelos nocturnos, en mi fábrica de sueños, la mente la tuve puesta en ella. Pido perdón; primero a mi esposa, por el desprecio y rebajamiento que esto supone para ella. Segundo a Cándida; ella no tenía ninguna culpa de ejercer sobre mí ese atractivo tan grande. Por último; pido perdón a Dios, a ese Dios que siempre está dispuesto a perdonar.
Amigo lector, estás en tu derecho de llamarme de todo; asqueroso, guarro, degenerado... etcétera, pero ante los dos caminos posibles que tengo: ahorcarme como Judas, o pedir perdón como Pedro, he elegido este último. Quizá acordándome de la parábola del hijo pródigo, relatada magistralmente por Lucas en su evangelio.

¿Por qué desesperar y ahorcarse? Esta parábola a mi me llena de esperanza, ¿a ti no?
Medita un poco, barro somos, bien y mal se agolpa en nosotros muy mezclado. En unas etapas domina el bien y en otras el mal. Sólo con oración constante, pidiéndole a ese Dios, cada día, que nos libre de nuestras flaquezas, podemos hacer que el bien domine al mal en nuestras vidas. Cuando hoy me veo, ya, con 47 años; tan acobardado, tan fracasado, tan hundido, tan miserable, espiritualmente hablando, sólo me queda el camino del hijo pródigo: volver a la casa del Padre, y pedir ese perdón y la liberación de todos mis malos pensamientos.

Mis amigos, se ríen, cuando en las reuniones que hacemos, solicito, alzando los brazos y en voz alta, que ese perdón y ese Espíritu de Dios llegue hasta mí, y me parta por medio un rayo de su luz.

¿Fue esto lo que ocurrió cuando caí postrado sin fuerzas? Ojalá fuera cierto, que para siempre salieran de mí todos mis malos pensamientos.

DIOS SE ACUERDA DE MÍ

Un hombre entró en mi tienda y me habló de cómo, los males del cuerpo pueden quitarse cambiando la alimentación. Ver el libro  Aprenda a curarse y vivir en salud por los medios naturales, allí relato el por qué me hice naturista.

Cuando mejor marchaba el negocio, que años atrás montara, en el Nº 24 de la calle Prim, de Barcelona, una idea comienza a tomar cuerpo en mi mente: ¡Liquidar el negocio...! “¡Qué barbaridad...! Tú estás loco”, -me dice una voz en mi interior. Casi seguro que empiezo a estarlo, pero no sé donde me llevará todo esto. Mi otra voz interior razona todavía algo, se manifiesta de la siguiente manera: “No seas tonto, tienes cuatro hijos; además, la gente no cree en estas cosas”. Esta última voz, pronto quedaría callada, por un fuego que me devora. El diálogo entre mis dos voces interiores, se prolongó bastante tiempo, antes de que expusiera el plan a la familia.

Un día llegué a casa y me expresé de la siguiente manera:
-Esta tensión no hay quien la aguante, o hago algo, o me vuelvo loco de verdad.

-¿Qué dices? -dijo mi esposa-, ¿qué es eso de volverse loco? Ahora, que nos encontramos mejor que nunca, tanto de salud como de dinero, no digas tonterías.

-Ya sé que la cosa van bien, pero lo que nosotros hemos recibido, hay que trasmitirlo. ¿No te parece?
-Bueno, ya ves que nadie quiere hacer caso, tú hablas y hablas, y en definitiva, nadie te escucha.

-Si, eso es verdad, pero, ¿qué hubiese ocurrido si el amigo Vargas hubiese pensado lo mismo?, seguiríamos liados de médicos y medio muertos. ¿O no?
-Claro que sí, pero, ¿no querrás obligar a la gente a hacer lo que no quiere?
Estos diálogos entre mi esposa y yo se suceden a menudo; mi mente hierve, pensando que hay que hacer algo. Ese algo comienza a materializarse, con la compra de una finca, con el fin de montar en ella una escuela naturista.

Seis años más tarde, se liquidaría el negocio, y todos los componentes familiares  nos trasladamos a la finca. 

En estos seis años, tres hijos más han venido a sumarse a los cuatro que ya teníamos.

Para poder dar este paso, Dios aprieta, aprieta tanto, de tal manera, que en alguno de mis escritos de ese tiempo, expreso lo siguiente:

Temo por mi mente, de no poner este plan en marcha, pudiera suceder, que cuando llegara a irme a la finca, ya no sería yo, si no, algo similar en lo físico y nada parecido en lo  psíquico y espiritual. Me siento muy cansado y envejecido, empieza a asustarme el trabajo y temo que mi fe sufra un quebrantamiento. Toda caja de resistencia tiene su límite, y la 
mía está al borde de éste. Abusar de esa resistencia sería una imprudencia demasiado grande.
Mi esposa, no ve claro lo del traslado a la finca, las tensiones se suceden entre ella y yo. Se hacen varios planteamientos, pero al final, triunfa el seguir juntos, a pesar de todos los pesares. La fuerza del amor se impone a la de la razón, permitiendo vivir toda la familia junta, aunque bastante dividida en ideas. Acompaño varios escritos de esas fechas 1978 y 79.

Dios es así, no tiene prisa y sabe apretar cuando uno lo necesita. ¿Por qué me sacó a mí de mis negocios? Yo me encontraba muy a gusto allí, la verdad es que ese trabajo es el que más me ha gustado y el que más dinero me ha dado de cuantos he hecho en mi vida.

Alguien llamado Manuel y otra persona llamada Angustias, ambos hermanos míos, pedían constantemente por mí; estoy seguro que al final fueron escuchados por Dios. Seguro que ellos no querían que dejara el negocio, pero si querían que mi mente estuviera más por Dios que por el dinero. Ambas cosas, Dios debió considerarlas incompatibles y optó por darme el fuego suficiente, para fundir aquel magnífico negocio. Haciendo caso omiso de todos los que me aconsejaban, acabé fundiéndolo todo, con el calor recibido de Aquel, que es todo calor y agua viva y que apaga toda sed.

Gracias, Señor, muchas gracias, por haber escuchado a estos dos hermanos que constantemente pedían por mí. También te doy montañas de gracias, por haber resuelto a favor del amor, el planteamiento de separarnos mi esposa y yo, al final se optó por seguir unidos. Aunque con mucho menos dinero. Si queremos ver el brillo de Dios, tenemos que apagar el que da la plata, esto parece fuera de toda duda.

Mas difícil es, que entre un camello por el ojo de una aguja que un rico se cuele en el Reino de los Cielos.
Ve, vende todo lo que tienes, dalo a los pobres y sígueme.
No se puede servir a dos señores a la vez…
Dar al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios.
Deja que venga Lázaro a remojarme la boca que me abrasa...
Más o menos así se expresan los evangelistas en sus escritos, para indicarnos que la riqueza está totalmente reñida con el Reino de Dios. Si yo tenía que ser salvado, lo primero que me había de acontecer era dejar de amontonar dinero y comenzar a pensar más en Dios y en mi prójimo.

Estos diez mandamientos se encierran en dos, amarás al Señor, tu Dios, con todas tus fuerzas.... Y a tu prójimo, como a ti mismo.
Sencillas estas frases evangélicas, ¿verdad?, Pues ale, a correr, que a lo mejor nos atropella un avión, o nos cae un cohete en la cabeza; o... Puede que nos de una coz un borrico, o que nos contaminemos con agua de alguna fuente. El caso es que de seguridad, nada de nada; ni pescando truchas en el río Trevelez, que ya es decir.

Una vez me dijo mi hijo Pepe:
-¡Ya podías habértelo pensado antes de dejar el negocio!

-El día que Dios te toque a ti, ya veremos a ver como respondes -le contesté.

-Si como dices, para el mes que viene no quedará dinero ni para comer, cómprame la bicicleta antes de que se acabe.

Muy objetivo este hijo mío, ¿verdad que sí amigo lector?
Hubo un momento en que estuve tentado a echarme a la piscina y dejarme ahogar, esto ocurría una noche a las tres de la mañana en la finca del Edén. Para mí, aquello fue el fracaso más grande de mi vida. Dios se ocultó; a pesar de que yo lo llamaba con insistencia parecía no escucharme. Quizá no me escuchaba, porque yo estaba todavía convencido, de que mi gran Edén sería la salvación del mundo, y posiblemente Él entendía, con mejor acierto que yo, que el mundo tiene que seguir su camino, y lo mismo que el juicio final será individual, así también la salvación de los hombres ha de ser a modo individual. Yo me empeñaba en salvar colectivamente al mundo, y Dios se me ocultaba.

Recuerdo que le dirigía estos reproches a Jesucristo: “¿Es que ahora no te importan los enfermos? ¡Bien que los curabas, cuando andabas por la tierra! ¡Deja que enseñe a esta gente a realizar su propio milagro!” Aún no sé si Dios me habrá perdonado del todo, mi orgullo de hombre fuerte y súper sabio. Cuando me fui a la finca, era el Todopoderoso Vílchez.Cuando salí de ella, era el Hazmerreír Vílchez.Sólo mi esposa, por su gran amor hacia mí, procuraba darme algún alivio en mi gran derrota.

Que Dios es Dios, quedó de manifiesto; que no abandona a nadie que por amor a su prójimo le sigue, también quedó de manifiesto, de lo contrario, seguro que estas páginas nunca se habrían escrito.

Me repito, perdón, Señor, por mi orgullo, y muchas gracias por no abandonarme a mi suerte.
LA ORACIÓN PERMANENTE SALVA
Llega un momento que uno descubre que debajo aún queda una capa de arrogancia, de orgullo, de sexualidad, de malicia, de gula, de intolerancia, de pereza, de intransigencia, etc´tera. ¿Qué hacer? El descubrimiento está hecho, la buena voluntad para quitarse de encima todo eso se pone en marcha, sin embargo, pronto, uno descubre que lo rutinario de ir a misa, comulgar, así como ser más o menos bondadoso, son armas que se muestran ineficaces por sí solas, para arrancar tanta podredumbre como hay en el interior de la persona humana.

Lo malo es que uno está demasiado habituado a hacer cosas que no son malas, incluso, a los ojos de los demás, pueden aparecer como cosas buenas. Uno se da cuenta que no basta, que de seguir esa rutina, el descubrimiento que uno ha hecho corre el peligro de quedarse sin solución. Desarraigar los vicios escondidos en el interior de uno mismo es cosa harto difícil; a poco que se comienza la lucha en serio contra estos males, uno se ve impotente para sacárselos de encima. Uno puede ser capaz de liquidar un gran negocio, dejar un puesto de científico en la Junta de Energía Nuclear, dejar el puesto de abogado, etcétera; todo esto puede hacerlo uno, más o menos fácil. Todas estas acciones constituyen un motivo de orgullo, a pesar de ser imprescindibles para comenzar a andar. Lo malo viene en lo cotidiano, cuando uno se encuentra a sí mismo, cuando comienza a verse y mirarse a la luz de ese Dios que es todo amor, comprensión, mansedumbre, etcétera. Cuando uno comienza a compararse a esa luz que brilla en las palabras de Jesucristo:
Sed perfectos como mi Padre que está en los cielos es perfecto.
Cuando os peguen en una  mejilla, poner la otra...
Cuando os pidan la capa, dar también el manto...
Si os piden andar dos kilómetros, acompañarlos veinte...
Bienaventurados los mansos...
Bienaventurados los limpios de corazón...
Bienaventurados los que lloran...

¡Es tremendo! Uno lee todo esto, se mira a sí mismo, y se da un poco de asco.
¿De verdad hago o soy algo de lo que todas estas frases dicen o indican...? Nada de nada, miseria, podredumbre y algo más, es lo que uno descubre en su interior.

Fue posible rechazar planes declarados de placer sexual, pero la intención de haberlos aceptado fue imposible sacudírsela de encima, la mente siguió recreándose y dándole vueltas a aquellas caricias solícitas:
-¿Qué haces...? ¿Qué te pasa...? 
Íbamos en el coche camino de Badalona, por la calle Alfonso V el magnánimo, su mano acarició mi pierna.

-Me gustaría echar un ratito contigo, hoy ya es tarde, pero mañana u otro día, me encantaría -respondió aquella mujer.

-Bueno, me lo pensaré, ya vendré yo mañana, con el armario de cocina y demás chismes.

-¿A que hora vendrás?

-A las cinco, más o menos.

-De acuerdo, te estaré esperando.

Volví al otro día a llevarle los chismes y el armario que había comprado en mi establecimiento, no obstante, estaba decidido a explicarle a aquella mujer que renunciaba al ratito de placer.

-Pasa, mira, colócalo en ese rincón.

-¿Está bien aquí?

-Sí, si, ahí está bien.

Al llegar al centro del comedor, se echó a mi cuello, rodeándolo con sus brazos.

-Mira, yo tengo mujer e hijos, la verdad es que...

-¡Vamos...! No digas tonterías, ¿es que yo no tengo marido e hijos? Ya los conoces... ¿eso qué tiene que ver?
-Siéntate, que te explique... 
Nos sentamos en el sofá, y pude hablar un ratito, con la respiración entrecortada.

-Mucho debes querer a tu esposa, ¿Tan guapa es?

-Sí que lo es, pero tú también lo eres; no quiero que te ofendas. Es que hay algo, que no sé cómo explicártelo.

-No me expliques nada más, envidio a tu mujer, a mí me gustaría tener un marido que hiciera lo mismo por mí.

Me fui, alguna vez volví por aquella casa, ya que desde hacía algunos años tenía cierta amistad con el marido y con esta mujer, pero ya nunca pudo ser lo mismo de antes.

Uno es capaz de estas renuncias, pero lo poquito, lo de cada día, la intención, aquello que no es odio, pero que tampoco es amor, eso, no acaba uno de sacudírselo de encima. ¿Por qué esta imposibilidad? Primeramente, por que uno no ve la maldad existente en sus raíces, viendo sólo cuando el efecto se materializa o tiende a materializarse. Esto es algo así como vivir lo que uno no quiere y renunciar a lo que deseas, pero sin vivir la alegría que da el despojamiento completo.

Cuando uno descubre, que el renunciar no es ir diciendo no a aquello que uno apetece, si no ir viviendo la inmensa alegría que supone el estar con Dios, con
mayúscula; que no hay que decir no, lo que hay que hacer es sacudirse de encima el deseo, por que ya se vive otra cosa mejor, mucho mejor, infinitamente mejor, es cuando uno se despoja o intenta despojarse, para poder vivir esa alegría que refleja, el que ya logró despojarse de ese enraizamiento del mal en su interior. La alegría del vivir constantemente con Dios, unido a Jesucristo, palpando, ya, aquí y ahora, su Gloria.

La imposibilidad de conseguir todo eso por los propios es clara, la oración, en estos casos, se impone; se impone de tal manera, que tiene que ser constante y duradera. Hay que pedir que ese Espíritu Santo que fue capaz de hacer valientes, eficaces y felices a once hombres, rudos y sin cultura, también le llegue a uno y le transforme, para no tener la mente en un lado y el cuerpo en otro. En definitiva, que todo el ser que compone al hombre en su cuerpo y espíritu, pueda obrar en la única dirección posible, para de aunar ambas cosas, esto es; el amor a Dios y a los hombres, tal como Jesucristo lo realizó.

Recuerdo en la parroquia de Málaga, cuando di mi opinión sobre la parábola del hijo pródigo. Todos se quedaron parados, yo mismo me sorprendí de lo que dije y como lo dije:

-¿Dónde ha estudiado? -me dijo una señora, después.

-Yo no he estudiado.

-Pero... si no puede ser... pero si yo ya soy mayor y nunca he oído hablar así…
Efectivamente, uno no ha estudiado, sin embargo, al vivir la alegría que permite el sentirse hombre libre y cercano a Dios, puede explicar mejor que nadie la postura egoísta de aquel hermano que no quiso participar en la fiesta que daba el Padre por su hijo perdido y hallado. Si ese hijo hubiese vivido la alegría del Padre y de su hacienda, nunca hubiese hablado así; habló así, por que se limitaba a cumplir las ordenes de su padre, sin disfrutar de su presencia ni de su hacienda. La mente la tenía puesta en los placeres mundanos, al igual que el otro hermano. Como tantos y tantos cristianos, hemos vivido, y aún vivimos, pensando más en la recompensa por obedecer las órdenes, que disfrutando de verdad, la felicidad de la presencia del Padre y su hacienda.

Recordemos: ciento por uno, en esta vida, y además, la otra. Esto es realidad, pero para que esto sea así, la transformación total del hombre ha de ser completa. Esto sólo puede venir con la ayuda de la oración constante y permanente, pidiendo de todo corazón que eso sea un hecho en el interior de la persona, con la ayuda del Espíritu Santo.

Mi esposa me dice: 
-Estoy sorprendida de ver que ahora no protesto, pudiendo ver la casa sucia, sin que se me pongan los pelos de punta. 
Es así, yo lo veo; si en mí se ve un poco de cambio, en mi esposa, la transformación se divisa a dos leguas. De un espíritu más moldeable, avanza a pasos de gigante, en comparación con lo que yo puedo avanzar. No obstante, los dos avanzamos, y esto es lo bueno, sin que casi nos cueste trabajo. El Espíritu de Dios ha bajado de verdad sobre nosotros, y hoy podemos hacer lo que antes era una utopía irrealizable.

LEAMOS CON ATENCIÓN EL EVANGELIO

Si tú supieras quien te pide el agua, se la pedirías tú a él, y él te daría agua viva y nunca jamás volverías a tener sed.

Con estas palabras parecidas o iguales, Jesucristo insiste en que le pidamos, Él es fuente de agua viva que quita la sed para siempre. Cuando esto lo comienza uno a experimentar, se da cuenta que el efecto de todas las demás aguas y bebidas, son algo así, como querer apagar un incendio de gasolina con una cucharada de agua; baja la llama un poco, pero después sube con más fuerza. Con el agua que mana de la fuerza viva de Jesucristo todo es distinto; la llama va bajando y el fuego se va extinguiendo, las pasiones van cediendo, las incomprensiones ceden ante el río de amor que llega del otro.

Un ejemplo:

Dijo mi esposa:

-A este niño ya le dura demasiado la fiebre, habría que llevarlo al médico o hacer algo.

-Mira, el médico aquí debo ser yo y creo que esta fiebre ya está a punto de quitarse; total, lleva sólo tres días.

-Recuerda lo de Irene, no vaya a pasar lo mismo.

-Ya lo recuerdo, mujer, no comiences con ese tema.

Mi esposa hizo un esfuerzo y se calló. Yo hice un esfuerzo y me bajé al bajo a reflexionar; me dije: “Ella comienza a preocuparse y sufre, ¿puedo aliviar este sufrimiento? ¡Claro que puedo!, es cuestión de coger al niño y llevarlo a Granada, así ella quedará tranquila. Subí al piso, encontré a mi esposa sentada en el sofá intentando leer el Evangelio.

-Anda, viste a Raúl, que nos vamos a Granada con él; total, tampoco está demás la opinión de otro experto.

Se vistió ella y el niño, también vino mi hijo Pepe, que condujo el coche. Todo el camino fuimos relajados y bromeando.

-¿Qué le pasa a este niño?

-Lleva tres días con fiebre y no se le quita del todo.

-Túmbelo encima de esa camilla. 

Palpó el vientre el médico.

-De aquí no tiene nada, a ver la garganta. Aquí está. ¿Ve?  tiene anginas, -dijo,  dirigiéndose a mí-, ¿ve cómo está enrojecida la garganta?
-Sí, es cierto, está roja y con alguna plaqueta de pus.

-¿Es alérgico a la penicilina?
-No lo sabemos, nunca le hemos puesto.
-¿Con nueve años y nunca le ha puesto penicilina? ¡Qué extraño!
-Mire, somos naturistas, ¿sabe?, y con plantas, arcilla, baños fríos y zumos de frutas, siempre hemos solucionado estas cosas, nos da buenos resultados.

-Muy bien, de todas formas, si me dan su permiso, yo le pongo una inyección y un supositorio.

-Bueno, póngaselo.

El médico nos dio una receta, que mi esposa guardó. No le hizo falta ningún medicamento y la fiebre se quitó ese mismo día.

La cuestión es que eso, otras veces, hubiese sido un drama; sin embargo, hoy, todo eso se realizó pensando en quitarle el sufrimiento al otro, sin resabios, sin malas caras. Para mí antes suponía una tragedia el ceder a una cosa de éstas, hoy no le doy la menor importancia; si eso ha de traer paz y armonía y ha de quitar sufrimientos, bienvenido sea, con buena cara y adelante.

El cambio se nota en todos, incluso en la Montse y Pepe, también en los pequeños, todos en general están más receptivos, se responsabilizan más de las cosas, cuentan los chistes y las cosas que les pasan en el trabajo con naturalidad, eso antes ni soñarlo; ahora se ve una cosa normal en casa que cada componente de la familia cuente lo que le pasa en la calle, con el novio o la novia, con los amigos, en el trabajo, etcétera.

Mi esposa y yo leemos el Evangelio, y cada día rezamos y oramos, pedimos a Dios que siga transformándonos. Casi no vemos la televisión ni escuchamos la radio, eso nos permite dedicar más tiempo a Dios, dejando así más hueco en la mente para que Él la llene. Es así, hay primero que vaciarse, para poder ser llenados.

¿Padecemos por eso que voluntariamente hemos dejado?
En absoluto. Por el contrario, cada día nos vamos sintiendo mucho más felices al contemplar los cambios que se van experimentando en nosotros.
“El hombre es más importante que el vestido”, así lo pienso cuando al hablar con Manolo, el cabrero, me sigo mostrando con la misma amabilidad que antes de comerse sus cabras casi todos los arbolillos de mi finca. Lo importante no es que lo hagas, lo importante es que lo haces a gusto, sin resquemores ni resabios; lo hacemos de todo corazón, por que Jesucristo nos ha transformado con su amor. Eso antes era imposible, ahora va siendo una realidad en el caminar cotidiano.

Dejar cosas de este mundo para darle cabida a las de Dios es una necesidad que por sí solo el hombre no puede cubrir. Sin embargo, con la 
oración permanente, eso es una realidad que se revela facilísima, feliz y alegre, que vamos experimentando en nuestra casa. Hacer realidad el Evangelio en el mundo de hoy una meta al alcance de la mano de cualquiera, con el arma de la oración; también, si hiciera falta, puede acompañarse con el ayuno:
Estos espíritus no los han podido echar tus discípulos.

Estos sólo se pueden echar con oración y ayuno -contestó Jesucristo.

BAÑANDOME
Estoy sólo en la piscina, una joven se acerca con su bañador puesto y su toalla al hombro.

-¡Hola!

-¡Hola!

-¿Está buena el agua?

-Muy rica, prueba y verás.

La joven se introduce en el agua, una vuelta nadando, dos, tres... Nos cruzamos en medio de la piscina. Tengo un momento de duda, nos miramos, seguimos nadando cada uno en dirección contraria.

Mi fábrica de malos pensamientos trabaja a ritmo acelerado: “¡Tantas veces como has soñado con este momento...!” - ¡Va!, aquí lo tienes; aprovéchalo”, es mi voz interior. ¿Qué dices? Eres un degenerado; pero, ¿no ves que casi le doblas la edad?”, es mi otra voz interior, que me acusa.

“¡Señor..., ven en mi ayuda!” Es mi resistencia a ceder, que clama al que todo lo puede, para que haga algo por mí.

-¡Hola papá...!

-¿Tú sola has venido...?, ¿la Mónica no ha venido contigo?

Gran sorpresa, una de las mellizas, la Belén, viene a salvar a su padre, enviada por....
-¿Quién te ha enviado?, ¿ha sido mamá?
-No, estaba con la Mónica jugando, la he dejado y he venido a bañarme.

-Bien, ven por aquí.

Dios salva, a veces, incluso, cuando aún no estamos seguros de quererlo del todo. Después, uno se alegra.

Gracias, Señor.
EL FUEGO

Un día clamé al cielo de rodillas, diciendo:

-¡No..., Señor, otra vez no...!

En ese momento, un gran viento en dirección contraria puso fin a lo que pudo ser, otro incendio en la finca y alrededores.

Quedé maravillado y sorprendido; allí están las puntas del árbol chamuscadas. ¿Cómo pudo cambiar el viento con esa fuerza, justo en ese momento en que yo lo pedía postrado de rodillas?
Es así, Dios acude y salva, cuando el hombre, viéndose impotente pide con toda su fe. Dios siempre está presente, incluso en los momentos en que nosotros no lo percibimos.

LOS ESTORNINOS
Un día, me contaba mi amigo Emilio una cosa curiosa, decía:

Me encontraba en la finca del río Torrox y había acabado de arrancar unas patatas; me dispuse a descansar, sentado bajo un árbol. Los mosquitos no me dejaban tranquilo; pensé en lo grande que es Dios y le di gracias por las patatas que había recogido. En ese momento, vinieron más de quinientos estorninos y, revoloteando a mi alrededor, no dejaron ni un sólo mosquito.

¿De dónde pudo salir tanto pajarillo?, en todo el río Torrox es raro que se vean más de veinte juntos.

Al relatar esto, se le saltaban las lágrimas. A la vista está, cuando el hombre piensa en Dios un poquito, Dios se le acerca.

LA NIEVE BLANDA

Una vez, recuerdo, que relataba mi hermano Manuel lo siguiente:

-Iba andando por la nieve, en la sierra de Dúrcal, de pronto veo que el ventisquero que tengo delante es nieve blanda y de unos tres metros de altura. ¿Qué hacer?, no puedo retroceder hacia atrás. En ese momento, pienso en cuando Pedro pidió a Jesucristo le dejara andar por encima de las aguas a él también.

“Déjame ir a ti por encima de las aguas” –le dijo Pedro.

-Déjame, Señor, atravesar esta nieve como Pedro y Tú, sin hundirme -dijo mi hermano.

Tomó fuerza y atravesó los diez metros de nieve blanda, sin que casi se notaran las pisadas en la nieve.

Ya vemos como Dios salva, cuando el hombre acude a Él con fe.
LA GRAN DIFERENCIA

Estos relatos anteriores y otros más, muestran, que le pedimos a Dios el milagro y Dios lo concede. La gran diferencia estriba en que lo pedimos cuando el mal, o la necesidad, la tenemos encima.

Lo que ahora hacemos nosotros es pedir que esas circunstancias no se den. Es decir, al estar permanentemente en contacto y en oración con Dios, esos malos pensamientos no afloran a la mente, por que ya salieron y no le hemos dejado entrar de nuevo. Si se presenta la necesidad, aflora sola la petición, sin esfuerzo, y Dios siempre está ayudándonos.

La vida no tiene dos vertientes, como antes: trabajo, películas, reuniones de sociedad, fiestas, otros placeres del mundo, y al final un ratito de misa cada semana. No, ahora todo es distinto, el trabajo va unido a la vida de oración; los placeres y la alegría no estriban en lo que da o pueda dar este mundo, si no en la inmensa alegría que proporciona el sentirse hijo de Dios, unido con Él y heredero de verdad, de su gloria. Simple, sencillo, cierto y muy eficaz.

¿Cómo se llegó a descubrir esta dimensión de la vida? Esto puede que sea un secreto a voces y, posiblemente, a cada persona, Dios se lo de por caminos muy diferentes, nuestro camino ha sido el siguiente:

Las diferencias eran manifiestas entre mi esposa y yo, al venirnos para Andalucía, y antes en Barcelona. Ella temía, con razón, que al vender la finca de Tarragona y la tienda de Barcelona, yo volviera con mi gran Edén en la cabeza. Digo con razón, por que, efectivamente, a mí aún no se me había salido de la cabeza la posibilidad de montar una escuela naturista aquí, en Andalucía. No obstante, me prometí no usar ni un duro que no fuera para cosas de la familia, lo cumplí. Mi esposa dispuso de todo el dinero como quiso y a su manera. Yo me sentía con complejo de culpabilidad, al haber llevado a la familia a una situación económicamente desastrosa en los últimos cuatro años. Pensé que de esa manera algo repararía ese daño causado a la familia, económicamente hablando. Las diferencias de criterio eran grandísimas y los choques entre mi esposa y yo constantes.

Hace cinco años, al ir a comulgar en una iglesia de Villafranca del Penedés, escuché una voz que me decía: “A Granada”.

Hoy estamos en Granada.

Mi esposa comenzó a dar catequesis en la parroquia de Orgiva hace un par de años, a pesar de esta actividad de ella, nuestras vidas no se complementaban en absoluto. Yo pedía a Dios, casi desesperadamente, que hiciera algo, con el fin de entendernos mejor. Ella renegaba constantemente de todo, yo saltaba como impulsado por un resorte, sin poderme contener. Lo veía claro que debía callarme, pero se me hacía imposible. Un día, al levantarme del sillón de la mecedora, estando de pie frente al televisor, escuché la misma voz interna que en la Iglesia de Villafranca, esta vez decía lo siguiente: “Baja al bajo y ora por que el final está cerca”.

Yo interpreté esta voz, como que mi vida tocaba a su fin, y me preparé para tal acontecimiento.´

Acompaño varios escritos con las fechas de los días que siguieron al que escuché la voz interna. Muestran a las claras los días vividos por mí, convencido que mi vida tocaba a su fin.´

Lo que hoy veo claro que ha tocado a su fin son las tensiones con mi esposa y con el resto de la familia; todo se ha transformado desde aquel entonces. Recuerdo que pensaba: “Tiene que haber un resorte que haga funcionar la palanca del entendimiento..., lo que pasa es que no encuentro el botón para pulsarlo”. Funcionó la palanca de la oración y se encontró el botón de Jesucristo, que hizo funcionar su Espíritu, transformándolo todo.

Un día hablaba en la casa de los amigos:

-¿Dónde está Pepe?
-En Granada.

-Pero si acaba de llegar de Zaragoza..., ¿Otra vez se ha marchado? Este

hombre no tiene solución.

-No, no es eso, es que ha ido a un asunto que urge; viene esta noche.

-Ah… pensaba… ¿Qué tal por Zaragoza?, por que esta vez habéis estado casi toda la familia, ¿no es así?
-Así es, hemos estado casi todos, incluso la hija, y el marido que vive en Castilla, ahora creo que la cosa nos ha calado a todos bien. No creo que Pepe siga viajando más, allí le han dicho que se pare, que el mal no está fuera, si no dentro de él. Yo creo que lo va entendiendo.

-¿Quieres decir que dejará de viajar?, a mí me cuesta creerlo.

-A todos nos ha calado profundo, ya conoces al marido de mi hija, es bromista, y antes de llegar a Zaragoza, decía: “¿Cómo viene el Espíritu Santo, en coche o en tren? Quiero saberlo para ir a recibirle en una estación o en otra”. ¡Si lo vieras!, después de estos días parece otro, y ella igual, parece otra, los jóvenes lo mismo y los niños también han cambiado mucho.

-¡Vaya...! Por lo visto vamos a tener que darnos una vueltecita por Zaragoza - le dije - a ver si cambiamos nosotros también.
Me marché a regar los árboles de la finquita que tenemos cerca de la casa de estos amigos, cuando pasé de nuevo por su casa, me encontré a toda la familia junto al fuego, alrededor de la chimenea. Un hijo leía el evangelio.
-¿Tú que sientes? -pregunté a una de las hijas.

-Siento que tengo que cambiar, no puedo seguir como antes.

Estas palabras dichas por una joven de la edad de las mías me causó mucha impresión.

Yo les relaté las dos veces que había escuchado la voz de Dios y la vivencia del Lago Azul.

-¿Cómo es esa voz...? Por qué supongo que no es una voz como la que ahora oyes de mí -dijo esta joven.

-No es fácil de explicar: tú oyes la voz que te viene de fuera, pero la oyes dentro; yo la escuché, por primera vez, hace cinco años. Hace un año, la volví a oír, la reconocí al momento. Se distingue de todo lo demás, tanto de tus pensamientos como de lo que te rodea; al oírla, uno se queda totalmente inmóvil, en la postura que te coge, y, como sorprendido, aceptas que aquello no es humano, ni pensamientos tuyos, eres consciente de que sólo tú la has oído y de que sólo a ti venía dirigida. Después, echas a andar y le das vueltas, no se te va nunca de la mente, normalmente lleva a actuar en consecuencia.

-¿En qué se diferencia de la vivencia del Lago Azul?
-Muy sencillo, la voz que oyes, te pone en marcha para actuar en consecuencia, según lo que has oído. Sin embargo, la vivencia del Lago Azul, me dio mucha felicidad, mucha paz, mucha seguridad en la trascendencia y la felicidad que nos tiene reservada la otra vida, pero yo no tenía que hacer nada. Fue algo que se me regaló, totalmente gratuito.

En casa, hicimos un claro en el trabajo, y en la Semana Santa de 1985, nos desplazamos a Zaragoza: mi esposa, Raúl, Mónica, Belén y yo mismo. El plan previsto se cumplió, estuvimos cinco días en Zaragoza con este grupo de cristianos, y otros cinco en Barcelona, con mis hijas Carmen e Irene.

El buscar el Reino de Dios y su justicia y todo lo demás se os dará por añadidura, va siendo una realidad en nuestras vidas.

¿QUÉ PASÓ EN ZARAGOZA?

Para mí, todo era raro y difícil de comprender. Hablé muchas horas con un tal Adolfo, mi esposa siempre me acompañó, e intervenía de una manera activa en las conversaciones. Un día que estábamos en casa de Adolfo, hablando con él, se paró un momento y dijo:

-Ahora acabo de ver la luz.

-¿Dónde?
-Encima del marco de aquella puerta.

-¿Qué significa eso?
-Que Dios está aquí, con nosotros. ¿Vosotros la habéis visto?
-Yo no he visto nada.

-Yo tampoco -dijo mi esposa.

-Pues yo sí -dijo Adolfo, con una voz afirmativa, acompañada de un gesto también afirmativo.
Le pedí que me impusiera las manos, según costumbre de este grupo; a continuación se las puso a mi esposa y a los niños; dijo:

-He notado que bajaba más fluido para tu esposa que para ti.

-¿Qué significa eso?
-No sé, quizá ella lo necesite más.

Este hombre infunde paz, se le ve relajado, optimista y alegre. Tiene setenta y dos años, con ese acento mañico resulta agradable conversar con él.

Un día Janser, intervino en la conversación y le dijo:

-Mira Adolfo, a mí me resulta difícil pagar los impuestos a un gobierno que esclaviza a mi pueblo, que pisotea los derechos de mi país.

-Ya verás como cambias de opinión, cuando te pongan de recaudador de impuestos.

Todos nos tuvimos que reír con su salida graciosa. A continuación, citó el Evangelio que dice: “Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios”.

-Si embargo, cuando muere un guardia civil u otra persona, nadie dice nada. Son todas vidas que se pierden, y que solo Dios tiene el derecho de quitarlas; todas las vidas son iguales -remachó.

Se palpa a todas luces que es un hombre de paz, y esa paz y alegría la transmite, sin esfuerzo alguno. Nunca se cansa de hablar de Dios, del Evangelio, de Jesucristo.

Un día estuvimos hablando tres horas y media; otro, tres horas, nunca aprecié cansancio o mal humor.
La oración debe ser permanente -asegura-. ¿Dices que rezan y oran en esa comunidad?, seguro que irá bien.

Asistimos a varias reuniones, más o menos acuden unas cuarenta personas, a veces menos. Las reuniones se hacen en los pisos particulares; tienen un piso exproceso para este fin, con los tabiques derribados, para darle más capacidad. No obstante, se hacen reuniones en los pisos particulares en otros barrios, con algo menos de asistencia. 

Las reuniones de estos cristianos tienen una peculiaridad muy definida, esto es: la invocación al Espíritu Santo, para que transforme a los hombres. En las reuniones que asistió Adolfo esto se nota algo menos, pero en las que él no está aún se nota más esta peculiaridad.

VISIONES EN ZARAGOZA

En la casa que nos alojamos, se celebró una reunión, con asistencia de Adolfo. Adolfo habló y leyó el Evangelio, cuando acabó, algunos le pidieron que les impusiera las manos, hasta aquí toda la reunión transcurrió con normalidad, como en cualquier otra reunión de cristianos, en las que hay alguien que habla y los demás escuchan.

Mi esposa se sentó en la banqueta, para que se las impusiera a ella, al terminar de imponerlas, uno de los asistentes dijo:

-He visto un templo vacío de imágenes y una persona pintándolo por dentro.

Más tarde, otro joven se me acercó y me dijo:

Cuando te imponía Adolfo las manos, vi. una alambrada y unos alicates que cortaban la alambrada.
A mí, todo esto me resultaba un poco raro, los demás asistentes a la reunión no le daban importancia, escuchaban lo que se decía y seguían tranquilos; estaba claro que se habían habituado a este tipo de manifestaciones.

En la última reunión que asistimos no estaba Adolfo, se celebraba en un piso pequeño y con poca capacidad. Estábamos unas veinte personas. La imposición de manos la realiza el dueño del piso en dónde nosotros estamos alojados. Lee y habla durante la reunión. La forma de hacer de este hombre es totalmente distinta a la de Adolfo.

Le impone las manos a mi esposa, y mi esposa acaba llorando y suspirando. Uno de los asistentes manifiesta haber visto una figura rota y un rayo de luz atravesándola; también una espada, con la punta clavada en el suelo.

A continuación, me siento yo en la banqueta, y me pone las manos. Durante la imposición, le pido a Dios que si aquello es obra del diablo, que se salga de la habitación, y si es obra de Dios que baje a mí su Espíritu.

He visto -dice un joven- un campo de hortalizas y a ti que te acercabas con una azada y comenzabas a labrarlas. Jesucristo te decía: “Hijo mío, yo soy el que hace crecer la vida”. 
Siguió diciendo: 
También he visto una hostia y un corazón. No tengo ni idea de lo que puede significar esto, -aseguró el joven.

Este muchacho es otro distinto de los anteriores que dijeron tener visiones, sin embargo, todos tienen algo en común: su juventud, aproximadamente estarán entre los veinte y los veinticinco años los tres. Tienen profesiones distintas y viven en barrios distintos. Uno estudia en Salamanca, otro dirige un pequeño comercio, y el otro, me parece que ayuda en una panadería. Este último, observaba visiones por todas partes, la verdad es que a mí me tenía muy intrigado.
Una mujer de unos cuarenta años, con mucha paz en su rostro, también dijo haber visto una corona de flores alrededor de la cabeza de un joven, cuando le imponían las manos. El mismo que le imponía las manos aseguró haber visto flores sobre su cabeza. También, le dijo:

-Jesucristo me ha dado un mensaje para ti; me ha dicho: “Tú final está cerca”, tú sabrás de qué se trata ese final.
-Sí, ya sé más o menos, el final a que se refiere el mensaje -respondió el joven.

-Esas mismas palabras las escuché yo en mi casa, hace más de un año -dije yo-,  y aún estoy vivo.

El que me imponía las manos aseguró que no se trataba del final de la vida.

De esa reunión yo salí bastante escéptico; demasiadas visiones. Aquel hombre, al imponer las manos, hacía muchos ruidos con la boca y con la respiración; igualmente, durante la reunión se producían sus soplidos ruidosos. A mí me dio la impresión que aprovechaba técnicas estudiadas psicológicamente y así lo manifesté en voz alta:

-Esta técnica es perfecta -dije-, entre el ruido, los soplidos, el ambiente de calor y la presión de las manos en el pecho y en la cabeza, es lógico que los más débiles del sistema nervioso acaben lloriqueando y suspirando. 
Yo sabía de antemano que aguantaba hasta tres pasadas como ésta. Nadie contestó a mis palabras ni dijeron nada, parecían no inmutarse con mis insultos. Pasados unos minutos el que imponía las manos dijo:

-También a Jesucristo le dijeron que expulsaba los demonios por arte de Belcebú, príncipe de los demonios, y ya lo ves, a pesar de todo, la redención se hizo. 
Continuó diciendo: 
-El hombre puede racionalizarlo todo, pero, a pesar de esto, si no usas más el corazón que la mente, no irás muy lejos en el camino hacia Dios.

VISIONES EN GRANADA
Algunos de los componentes del grupo de Zaragoza han estado pasando unos días de vacaciones en Orgiva. Salvo algún día que estuvieron en la playa, todos los demás nos hemos reunido juntos para orar.

Un día, al imponerme las manos, el que las imponía dijo:

He visto una pipa de un tonel que salía líquido, y una red que se abría y le entraba luz.

Mi esposa, que ha comenzado hace poco a tener visiones dijo:

He visto un grifo de agua grande, que caía a una pila, y ésta rebosaba de agua.

Otro día, cuando yo hablaba, mi esposa dijo haber visto un rostro de hombre con barba larga y pelo cano, con mucha paz; luego se me acercó y me aseguró que el rostro me estaba mirando a mí.

En otra ocasión, al imponerle las manos a mi amigo, dijo haber visto tres rayos de luz. El mismo día, cuando le imponían las manos a una hija de mi amigo, dijo haber visto una reja iluminada con rayos de luz.

Ese mismo día, al ponerle las manos a otro joven, dijo haber visto algo, que ya no me acuerdo. 

Mi esposa, no hace mucho que comenzó a tener estas visiones, a pesar de ella no quererlo demasiado, no le queda más remedio que aceptarlo. A principio no quería decirlas, pero le insistimos en que debía comunicarlas, ya que Dios no da los dones sólo para provecho propio, por el contrario, normalmente suele ser para provecho de nuestro prójimo.

El otro día, cuando oraba mi amigo, mi esposa vio su figura de medio arriba de negro y, de pronto, una gran luz lo iluminó desapareciendo su cabeza. En esa reunión, todos los asistentes tuvimos mucha calor en ese momento, aún después de acabada la reunión, todos teníamos las manos muy calientes.

Mi amigo dijo haber sentido mucho calor en la cabeza. 
Decía:

Yo nunca siento nada, hoy si que lo he notado, y mucho.

Ayer, último día de Junio, mi esposa vio, cuando oraba yo, una figura que crecía, con mucha luz y una valla por detrás de la figura.

También asegura haber visto, cuando me ponían las manos uno de los miembros del grupo; una gran masa de luz y, como si fuera una fuente, salían pintas negras de la luz.

Cuando le ponían las manos a ella, vio una especie de tormenta de luz, como si fueran relámpagos.
Cuando oraba mi amigo, vio una antorcha ardiendo. Cuando hablaba una joven vio una puerta toda ella muy iluminada. Cuando oraba el que imponía las manos, vio un trozo de cielo azul intenso. Al ponerle las manos a una señora, vio una puerta oscura y el ribete iluminado, al igual que cuando hay luz en una habitación y está la puerta cerrada.

Esta señora a la que me refiero, tiene cierto don, de aliviar el dolor. A mí me puso las manos en la espalda y el pecho, que me dolían, y me desapareció el dolor a los cinco minutos. Sus manos producían el efecto de dos planchas calientes. A mi esposa se las puso en los riñones, a los pocos minutos, le desaparecieron las molestias que sentía. Confirmó lo mismo que yo, en cuanto al calor que producían las manos de esta señora.

Sin embargo, la mujer que tiene ese don de aliviar el dolor, asegura que ella no siente calor ninguno en sus manos, sólo un poco de hormigueo. Esta mujer no quiere usar este don, se encuentra un poco indecisa y bastante confusa, ya que, según su versión, ella no deseaba tener ningún don.

Se da por supuesto que Dios concede estos dones para beneficio del prójimo así como para que se vea la grandeza de Dios y su maravillosa actuación en personas tan sencillas y humildes, como es el caso de esta mujer.

A mi esposa, que tiene visiones, le pasa algo parecido, dice que en el grupo ha perdido el miedo a decirlas, pero que si viene gente de fuera no sabe si las dirá.

Ya vemos cómo Dios está deseando dar de todo, sólo los hombres y, en este caso, las mujeres, somos los que, por unas cosas o por otras, no nos decidimos a usar lo que Dios nos da. Aquí cabe recordar la parábola de los talentos.
 Al que más tiene se le dará (si lo usa) y al que menos aún se le quitará lo poco que se le dio (en caso de no usarlo).

EL MILAGRO DEL AGUA

El agua del barranco, según todos los labradores viejos consultados, corresponde a las fincas hoy semiabandonadas que hay alrededor de la mía. 

El primer año, regué de esta agua y nadie me dijo nada. El segundo año había poco agua… Y un día ocurrió lo imprevisto: eché el agua del barranco, y vino un vecino, que, según todos los consultados, no tiene ningún derecho sobre el agua, salvo que nos sobre a nosotros, ya que su finca está por debajo en el plan del río.

-¿Qué pasa con el agua hoy?
-Que va a pasar, pues, que voy a regar.

-Ni hablar, esta agua es mía y sólo mía.

-Si es así, denúncieme, si de verdad es suya.

-No denuncio a nadie, pero si vuelve a cortarla nos las veremos de hombre a hombre; no crea que le temo, nunca temo a nadie.

-Comprenderá que esto es un abuso.

-Abuso o no, esta agua es mía y sólo mía.

Hace mucho tiempo que renuncié a solucionar estas cosas con la fuerza física. Como la fuerza de la razón nada tenía que hacer con este hombre, me marché y comencé a pensar y a orar. ¿Qué solución puede tener este problema, Señor? Me costó más de cinco meses el aceptar plenamente la renuncia en mi interior a que el agua fuera de este hombre solamente. Pensé de todo, si..., de todo. ¡Qué horror...! ¡Como se me han podido ocurrir semejantes pensamientos!. Yo mismo me horrorizaba de mis pensamientos, ceder a dejarle el agua en semejantes circunstancias, era parecer un cobarde, y a mi ese calificativo nunca me ha gustado. Mi mente iba y venía, sin verle la salida a semejante problema.

Pensamientos, a cual más disparatados, se acumulaban en mi cabeza de continuo, alternando con otros mucho más nobles: “¿Qué te importa a ti esta agua...? Sin embargo, él es un labrador y necesita el dinero para dar de comer a sus hijos. Tú vives de otro trabajo”. El Evangelio dice, poner la otra mejilla... darle también el manto..., perdonar setenta veces siete... etcétera”. “Tú la finquita la tienes para recreo y poco más, pero él la tiene por necesidad”.

Estos pensamientos nobles estuvieron alternándose con los malos. Durante esos cinco meses, mi cabeza hervía entre ambas direcciones; la del bien y la del mal. Al final, prevaleció el criterio bueno, y decididamente acepté de plano el no volver a echar más nunca el agua del barranco. Decidí tratar a este hombre, exactamente igual que antes de tener este asunto del agua con él. Recuerdo la cara de extrañeza que puso el día que me encontré con él, debajo del níspero grande que linda con mi finca; en el tono más afectivo que pude, le dije:

-Buenos días... ¿Cómo va la vida...?

-Ya lo ve... vamos tirando.

Al punto, recogió las cinco cabras y las dos vacas y se marchó lejos de donde yo estaba. Varias veces después, me he cruzado con él, siempre lo he saludado con tono afectivo. El contesta, pero rehuye el conversar. Espero que con el tiempo pueda volver a dialogar como antes con él, ya que es un hombre interesante y de una conversación inteligente y amena; tiene lo que se puede llamar psicología por nacimiento, sabe poner las palabras justas en el momento oportuno, de momento aún hoy no lo he conseguido.

A otro año llovió bastante y con las dos balsas sobró agua en mi finca.

Hoy, en día veintitrés de Junio, de 1985, Dios me ha revelado el secreto del agua, antes me lo había revelado a medias. Es curioso, si uno renuncia plenamente al uso de la fuerza, aún teniendo razón, o a ceder de lo que crees tus derechos, Dios se te manifiesta plenamente.

Hace tres años que comenzó este asunto del agua; nunca me ha faltado en estos años, sin embargo no he tenido que hablar, ni discutir con nadie. Hoy cuando he llegado a casa de los amigos, mi esposa y éstos me han preguntado:

-¡Creíamos que te había pasado algo!

-¡Pensábamos que habías tenido una visión muy larga...! 

-¿No te has dado cuenta de que son las cuatro?
-Si, me he dado cuenta aquí arriba, que he mirado el reloj antes de entrar en la casa, la verdad es que creía que eran la una, lo más, la una y media.

-Ya te lo decía yo, que no te preocuparas, que este tío había tenido algún éxtasis o algo parecido –dijo, riendo, la esposa de mi amigo, dirigiéndose a la mía.

-Os podéis reír, pero casi ha sido así; se me ha ido la mañana sin sentirla, a lo menos, dos horas me han volado, sin saber donde he estado.

-¡Ah! ¿Llevabas la carpeta y la escritura...? Si se eso, no me hubiera preocupado -aseguró mi esposa.

Es curioso que ayer comentara con mi esposa lo siguiente:

-¿Qué te parece si le decimos a los amigos de instalar una goma de su finca hasta la nuestra y poner el riego por aspersión?
-Déjalo, no vayamos a enturbiar las buenas relaciones que nos unen.

-Sí será mejor.

Así es, si renuncias, todo te es dado por caminos que uno ni los sueña, pero que son los caminos que Dios quiere utilizar.

Aquella frase: “Quién quiera ganar su vida la perderá y el que no tema perderla la ganará”, es una frase del Evangelio demostrable en la vida actual. Sólo hace falta, para demostrarlo, ponerse en la línea del Evangelio y valerse de la oración constante; el éxito está asegurado por el mismo Jesucristo cuando dice: “Todo cuanto pidierais en mi nombre se os dará”.
En verdad, en verdad os digo que el que cree en mí, ese hará también las obras que yo hago, y las hará mayores que éstas, por que yo voy al Padre; y lo que pidierais en mi nombre eso haré, para que el Padre sea glorificado en el hijo, si me pidierais alguna cosa en mi nombre yo la haré. Juan 14, 12-13-14

Tenemos promesa y aunque parece a primera vista irrealizable que podamos hacer tantas cosas por la fe, en cuanto nos ponemos en el camino que conduce a Cristo, éste se nos manifiesta de mil maneras, dándonos todo lo que necesitamos para alcanzar la felicidad aquí, y la plenitud allí... Sí, allí. Yo lo viví y de allí nunca debí volver, lo vi..., me fundí con su luz, y por nada del mundo aceptaría perderme semejante vida. Todo lo de aquí, reunido, amontonado, apilado y dado gratuito, no vale ni un sólo momento de lo que yo viví. Me devolvieron aquí, pero supongo que por poco tiempo, y desde luego, sin consultarme, aunque tampoco me consultaron para darme ese tan hermoso regalo.

Señor, gracias por tanto como me has dado, gracias, Señor.

Un día, le pregunté a Adolfo:

-¿Cree usted que podemos, los hombres, llegar a hacer los milagros que hizo Jesucristo?
-Todo depende de la fe que tengamos: si tenemos la fe de Jesucristo, los haremos igual que Él; si tenemos menos, haremos menos, y si no tenemos ninguna, nada podremos hacer.

Está claro que la fe mueve las montañas. Se impone el pedir constante que se nos aumente la fe. Vemos, entonces, que la máquina que parecía oxidada, que estaba tan sucia y grasosa, se pone en marcha y con la ayuda de la oración, van desapareciendo los obstáculos que impedía que esa máquina funcionara.

Hemos de tener en cuenta que cuando uno da un pasito hacia Dios, Dios da veinte hacia nosotros; si eso no fuera así, el hombre estaría perdido en todo su contexto. Buscar, querer y pedir: tres herramientas que hacen la limpieza en la máquina humana, poniéndola a punto para unirse a Jesucristo y poder vivir plenamente con Él; incluso, aquí y ahora.

Nota: Este escrito tiene al menos quince años: Hoy somos  01-03-2009.
Estoy revisando éstos escritos para después publicarlos gratuitamente en Internet. Pues bien, hoy voy a contar el verdadero milagro del agua.
Un día subía desde mi finca hacía la de  los amigos, cuando estaba llegando a donde ellos tienen el cortijo antiguo, me vino una especie de palabra de conocimiento; decía así: “Revisa esos cinco metros de acequia”.

Yo llegué a donde estaba el agua, debajo del horno de pan, y debajo de las dos higueras. Seguí un poco por la acequia, hacia abajo. No había andado ni cinco metros,  cuando vi que una poca agua se salía del curso normal de la acequia y se introducía en unas piedras semienterradas. Yo me quedé mirando, a continuación, moví un poco aquellas piedras y eché mucha más agua. Me dí cuenta que el agua se la tragaba aquellas piedras. Tapé un poco las piedras con hierba larga que caía de la parte alta y me fui.

Al día siguiente, fui a ver el estanque y la alberca, ambos estaban a rebosar, también salía mucha mas agua por otra fuentecilla que había en un balate y que antes apenas daba para beber.


A partir de aquel día hice varias pruebas, cortaba el agua y a los dos días la echaba. En cuanto la volvía a echar al siguiente  día tenía los embalses a rebosar. Dios me había revelado un secreto de cómo llenar mis embalses de agua sin que nadie pudiera sospechar lo más mínimo, ya que el agua recorría más de quinientos metros bajo tierra y por sus cauces naturales.

Cuando hice este escrito no quise poner esto, debido a que yo aún tenía esta finca. Hoy es distinto, los años han pasado y yo vendí hace años la finca. 
Ya vemos, como Dios, nos revela secretos muy difíciles de creer, si de verdad renunciamos al uso de la fuerza para solucionar nuestros problemas. También es bueno renunciar a nuestros derechos, muchas veces, para que las cosas transcurran en paz.

Un abrazo.
POSIBLE LO IMPOSIBLE

Orgiva 01-08-1985
Hoy a las siete de la tarde, se ha logrado lo que parecía imposible.´

El vecino con el que tuve la cuestión del agua, hace tres años, lo he encontrado junto a mi finca, guardando las cabras.
Le dije:

-Buenas tardes.

No escuché la respuesta y repetí en voz mucho más alta:
-Buenas tardes.

-Ya le he contestado antes, buenas tardes. ¿Han venido también los pequeños?
-No de momento no han bajado, quizá bajen un poco más tarde.
-Mire, si quiere, puede meter en esa parte de la finca las cabras, sólo hay que tener cuidado de aquel arbolillo, ahí hay bastante hierba -le dije.

-Hoy no, por que ya es tarde, pero otro día ya las meteré ahí.

Hemos estado charlando unos quince minutos, de cosas relativas a las olivas y las cabras, por mi parte, me he cuidado mucho de no mencionar nada sobre el agua. Él ha hecho lo mismo. Estoy muy contento, ya que creo era el único problema que tenía pendiente con un hombre, por el que la armonía y la amistad no se habían restablecido, a pesar del tiempo transcurrido.

Muchas gracias, Señor.

Precisamente, el mismo día que había pasado a limpio este capítulo, Tú, me has dado la ocasión de restablecer el dialogo y la armonía con este vecino.

Muchas gracias Señor, que nunca me enfade, que siempre perdone antes de que llegue a pasar tanto tiempo, sabiendo pedir perdón si es necesario.

PADRE, HIJO Y ESPÍRITU SANTO

“Como el Padre me envió, así os envío yo a vosotros, dicho esto sopló sobre ellos, y al punto quedaron llenos del Espíritu Santo”.

¿Qué pasó después de que el Espíritu Santo bajó sobre los apóstoles?
¿Quienes eran estos hombres sobre los que bajó el Espíritu de Dios Padre invocado por el hijo?
¡Los apóstoles...! Cuando pronunciamos esta palabra nos suena a algo raro, algo lejano, algo que debió ocurrir en el tiempo y en las horas, pero difícilmente en la realidad y, mucho menos aquí y ahora. Eran hombres..., eran rudos pescadores en su mayoría brutos, incultos y con cierta carga de patriotismo. ¿Eran suficientes estas condiciones para realizar la mayor revolución de todos los tiempos? ¿Te ríes...? Pues no hay por qué reírse, hoy es día 26 de Junio de 1985. Ese 1985 se cuenta a partir de la venida de Jesucristo a la tierra. Nadie, absolutamente nadie, dio un cambio tan radical a la historia de la humanidad, como dieron estos hombres y su maestro. Tan radical, que hoy contamos los días y los años a partir de semejante acontecimiento.

Cuando Cristo muere, estos hombres aún no son capaces de nada. A pesar de haber estado tres años con su maestro, estos hombres se dispersan, y sólo a escondidas y con mucho miedo, logran reunirse para... supongo, que para quejarse y analizar todo lo que había pasado en tan corto espacio de tiempo.

Lo que había pasado no podía ser más desolador, desde un punto de vista humano: El Maestro crucificado; Un discípulo ahorcado. Pedro le había negado tres veces. Los otros, no le negaron por que corrieron lejos y la ocasión la habían evitado.

Este panorama es el que se presentaba, después de tres años de predicación del Hijo en la tierra. Estos hombres jamás hubiesen podido hacer lo que hicieron después, si la promesa del Maestro no se hubiese cumplido:
Al tercer día resucitaré.
Después el Espíritu Santo os aclarará todas las cosas.
“La paz sea con vosotros” –dijo cuando resucitó. Tomás no estaba, pero en otra ocasión este discípulo pudo ver y tocar a su Maestro, igual que antes de su muerte.

Esto ya da algunos ánimos; pueden constatar por sus sentidos que el Maestro vive, la cosa no está tan perdida como creían. Todavía puede ser que éste, que ha muerto y resucitado se decida a instalar su Reino en esta tierra. “Y nosotros”, deberían pensar los discípulos  “seremos los mandones de este reino”.

El Hijo ya no tiene más que decirles, por lo tanto, se limita a aparecérseles varias veces, para asegurarles que la muerte ha quedado vencida para siempre, y que si Él  ha conseguido seguir vivo, a pesar de haber muerto, ellos también lo conseguirán. Un buen día, se les aparece; invoca el Hijo al Padre y le pide a éste que les envíe su Espíritu, baja el Espíritu Santo, y... ¡oh...! ¡qué maravilla...! 
¿Cómo hemos podido estar tan cegatos...? -dice Pedro-. ¿Qué hacemos aquí todavía...?. ¡Vamos...! ¡Rápido...! ¡Todos a la calle...!. Hay que decir al mundo que todo esto es obra del mismo Dios y de su Hijo, al cual, estos X, lo colgaron de un madero. ¡Venga hombre...! -grita Pedro-. ¡Más aprisa...!. Es preciso que nos demos cuenta que la gente espera desde hace muchos siglos este momento. 

Pedro sale y comienza a dar voces, dice cosas que sus compañeros corroboran.

-¿Qué les pasa a estos tíos? -piensan las gentes de la calle.

-Están borrachos... -dicen unos.

-¿Borrachos? Ni hablar -grita Pedro- por la mañana nunca bebemos.

Grita y grita, dice muchas cosas que la mayoría escucha en su propio idioma.

¡OH, maravilla de traducción simultánea, sin cables, sin auriculares, sin corriente y en más de veinte idiomas!
-¡Dios mío...! ¿Cómo puede ser que cada uno lo escuchemos en nuestra propia lengua?
¿Si estuviera borracho, seguramente no se entendería ni él?
Muchos miles creyeron ese mismo día, y los milagros se sucedieron, hasta la muerte de estos discípulos.

¿Ahí se acabó todo...? ¡Ni hablar!
Los milagros, la venida del Espíritu Santo y la transformación de los hombres, es un hecho real de cada día, desde esos tiempos hasta nuestros días.

Veamos algunos ejemplos:

A poco de este suceso, el joven Esteban muere apedreado, acusado de predicar cosas que parecen absurdas para la mayoría de las gentes; incluido un joven llamado Pablo, que contempla complacido la muerte de Esteban.

¡A por ellos! -grita Pablo, montando un caballo y esgrimiendo unos documentos que le acreditan como justiciero de la ley Mosaica-. ¡Hay que encarcelar a la chusma! -va gritando a los suyos, por el camino de Damasco.

De pronto, el caballo se encabrita, y oye una voz que dice:

-¿Por qué me persigues?
-¿Qué es esto...? ¿Quién eres tú, Señor?
-Soy el mismo que tú persigues.

Caído en tierra y ciego, Pablo entra en Damasco. 
El resto de la historia supongo la conoce el lector, si no la conoce, le remito a los hechos de los apóstoles, y de paso, que se lea los cuatro evangelios y todo el Antiguo Testamento. Algo sacará los años que dure dicha lectura.

Muchos hombres han ido cayendo de su caballo. Unos del caballo soberbia, lujuria, poder, dinero, incomprensiones, etcétera.  Aunque las formas son distintas, si analizamos los hombres derribados de sus negocios, de sus poderes, de su orgullo, de su sexualidad. En todos hay algo en común, todos buscan la verdad, a costa de lo que sea. Sin este requisito, no puede haber derribo del caballo. En definitiva, Dios nos habla algún día, si de buena voluntad, buscamos la verdad.

-¿Qué es la verdad? -pregunta Pilatos.

De momento, este hombre no obtiene respuesta, pero todos sabemos que Jesucristo en una ocasión dijo: “Yo soy el camino la verdad y la vida y el que viene a mí tendrá Vida Eterna”.

Recuerde que eterna significa que nunca se acaba, que es para siempre, y que, además, no hay posibilidad de retroceso.

Lo primero que el hombre tiene que preguntarse es, si de todo corazón está buscando la verdad. Sin este requisito, todo lo demás huelga. Si el hombre no se propone encontrar esa verdad, nunca la encontrará.

Jesucristo resucita a Lázaro y la reacción de los que buscan la verdad es clara, automáticamente creen. Sin embargo, otros que han visto lo mismo, aseguran que está endemoniado, incluso otros, llegan más lejos y pretende matar a Lázaro, para que no se vuelva a hablar más de ese hombre, que vence la muerte, y que, además, dice que es hijo de Dios.

Aceptando el requisito previo de buscar la verdad, viene el segundo, esto es: ir quitando todo aquello que dificulta llegar a la verdad, para esto, no queda más remedio que valerse de la oración; nadie por sí solo es capaz de elevarse por encima de sus vicios y de sus apegos. ¿Creéis vosotros que Dios habló a los apóstoles y a los demás hombres que nos precedieron y a los actuales no? Pensar así, sería una ofensa a Dios, y no ser honrado consigo mismo, ni con la historia. El Padre Dios se manifiesta siempre, y envía su Espíritu a todos aquellos que cumplen los requisitos previos, esto es: buscar la verdad y desear de todo corazón desprenderse de todo aquello que dificulta recorrer el Camino que lleva a la Verdad y a la Vida, que es la persona del Hijo.
LOS ARRAIGOS SE VEN

Me cuenta mi esposa:

-Hoy no estoy tranquila, lo he hecho mal y esto me roba la paz. Han estado jugando la Mónica y la Belén con la niña de la vecina, subieron las tres al piso. Lo primero que hizo la niña de la vecina, fue coger los dos plátanos que quedaban y comérselos sin decir nada. Más tarde le di unas galletas, le pidió la Belén y de ninguna manera quería darle. Me enfadé con la niña de la vecina, diciéndole que debía darle galletas a la Belén, ya que si ella las tenía es porque yo se las había dado antes. Por otro lado, esto lo he comentado con mal humor con otra amiga mía, la verdad es que no estoy tranquila.

Mi esposa me comentaba todo esto con ganas de que eso no le volviera a ocurrir, pero preveía que le volvería a suceder. Lo preveía, con toda razón, ya que aún no había descubierto la forma de actuación a seguir. Ahora ve que su actuación no ha sido correcta y la de la niña tampoco, pero hay una gran diferencia entre ambas actuaciones. La niña se quedó tranquila y en paz, pero mi esposa, ni le ha dado paz su actuación ni se ha quedado tranquila. Antes, esto pasaba lo mismo que ahora, pero no se daba cuenta que el fallo estaba en ella y no en la niña. Ahora, al darse cuenta de su fallo, quiere rectificarlo, para que en otras ocasiones que se presenten, esto no  vuelva a ser motivo de enfado, ni le robe la paz. La niña ya tiene paz, y, gracias a Dios, por ese instinto y capacidad de olvido de los niños, la seguirá teniendo. Lo importante aquí es saber que todo aquello que roba la paz y nos hace enfadarnos, no es de Dios, y tenemos que revisarnos nosotros; digo nosotros, nunca el otro, el otro ya se encargará de mirarse a sí mismo, y a la luz de lo que vaya descubriendo, irá actuando.

En este caso concreto de la niña, otras veces, cuando pasaban cosas semejantes, recuerdo que mi esposa lo comentaba toda enfadada: “Es que esa niña está mal educada, es que es así, o asao, etcétera”. Nada se sacaba en limpio, el enfado duraba varios días, quedando resquemor y aversión a los niños que pasaban por casa y actuaban de manera semejante. ¡Rectificar uno...! Ni hablar, el mal siempre estaba en el otro, uno era perfecto, por lo tanto, se trataba de que rectificara el niño. Para eso se le regañaba y se le decían las cosas con enfado.

Los resultados con esta forma de actuar son que siempre estamos enfadados, por que queremos que sea el otro el que cambie, y en nosotros no vemos nada que rectificar.  Ahora mi esposa ha visto que su actuación no es 

correcta, y este es el primer paso. ¿Por qué vemos que no es correcta su actuación? Sencillo, por que no le deja paz, le deja enfado y aversión hacia sus semejantes; eso nunca puede ser bueno ni viene de Dios.

Proceso a seguir para conseguir el doble objetivo, esto es: que la niña acabe rectificando y que mi esposa se quede con su paz. Así se lo expuse a mi esposa, y ahora te lo expongo a ti, amigo lector, prueba en casos semejantes, y verás que los resultados no se hacen esperar y nunca fallan.

Lo primero que hay que hacer es reconocer que los niños nunca hacen cosas malas, si no son impulsados por las personas mayores. Si tienen hambre y ven comida, la cogen, sea en casa del vecino o en casa propia. Si hay una comida que les gusta más, cogerán aquella y no la que les gusta menos; en este caso, le tocó a los plátanos y a las galletas, en otros casos, pueden ser otras cosas.

Segundo, yo tengo que verlo así, para que la actuación de la niña no me parezca una actuación mala, sino un proceso totalmente natural, que hay que ayudar a educar y rectificarlo, pero nada más.

Tercero, no darle importancia material a lo que la niña pueda comerse, y saber que dos plátanos, un puñado de galletas, etcétera, no tienen la más mínima importancia, y muchas veces, incluso, estarán mejor comidos por la hija del vecino que por la nuestra.

Cuarto, tratar con amor a la niña, no tiene ninguna culpa de actuar así.

Quinto, decirle con mucho amor y acariciándola, que la próxima vez que quiera comerse algo que vea en casa, que lo pida primero, ya que puede ser que aquello que ella desea esté guardado para el papá, o para otra persona que esté enferma o que lo necesite más que ella. Hay que infundirle a la niña la tranquilidad y la confianza, de que siempre que lo pida se le dará, salvo un caso muy especial, o que, por haber pocos, tenga que compartirlos con sus amiguitas. Actuando de esta manera, uno se queda tranquilo y la niña poco a poco se va educando. Es importante no desanimarse en el proceso educativo de la niña; lo mismo que a nosotros nos cuesta quitarnos los arraigos malos, a los niños también les cuesta. Hay que ser conscientes que la niña de la vecina volverá a caer en la tentación de comerse los plátanos, sin pedirlos, y las galletas, sin compartirlas. También esto nos pasará a nosotros en el mismo proceso educativo hacia Dios, de seguro, algún día nos enfadaremos, pero cada vez serán menos las veces que esto ocurra, hasta que llegue a salir sola la manera de actuar amorosa y correcta.

La niña no importa que tarde más o menos, incluso, que nunca llegue a rectificar del todo. Lo importante es que nosotros ya hemos rectificado, y la 

actuación del otro no nos roba la paz y, por lo tanto, podemos seguir pensando y actuando en conexión, con ese Dios, fuente de toda paz y tranquilidad.
 Hemos de cambiar nosotros, para que nos venga la paz y la felicidad; la 
actuación del otro, siempre es secundaria. Es más, con ejemplos puedo demostrar que la actuación del otro se rectifica mucho más aprisa, cuando nosotros rectificamos a tiempo, que si tardamos en hacerlo. A veces podremos argumentar que nos es imposible hacer esto o aquello. No nos falta razón; a nosotros, en la mayoría de los casos, nos es del todo imposible, pero no a Dios, no a Jesucristo, no al Espíritu Santo. Hay que pedir al que puede y tiene; es una tontería pedirle dinero a un pordiosero, nunca nos lo podrá dar. Si Dios tiene, si puede y quiere, pidámosle que nos de todo lo que nos hace falta. Esto es: Amor, comprensión, desprendimiento, sencillez, mansedumbre, simpleza, sabiduría, etcétera De todo esto, le sobra a estas tres personas divinas que son un sólo Dios. No perdamos más el tiempo, pidiendo consejo y dinero a los pordioseros de estas cosas. Vayamos a la pila... a donde rebosa... a donde de verdad están deseando de darnos, sólo se nos exige que se lo pidamos de verdad, de todo corazón y con voluntad de cambio. No lo pienses más, en casos como este o similares, hay que lanzarse a la acción y a la oración, con la seguridad que el éxito es seguro. No porque nosotros podamos lograrlo, eso no, si no por que Dios está con nosotros deseando de transformarnos.

¡Adelante! No más enfados, ni sufrimientos innecesarios. Nosotros lo queremos y lo pedimos, Dios lo quiere y nos lo da.

El éxito es seguro.
SI PONES A DIOS EN TODO LO QUE HACES, 
LO ENCONTRARÁS EN TODO LO QUE ACONTECE
Esta frase está escrita en un cartel mural, junto a un tallo de flores moradas con pétalos blancos y algunas hojas verdes que parecen de palmitos. Se encuentra colgado en la pared frontal del despacho de la parroquia de San Juan de Dios de Málaga, justo encima de la puerta de los servicios.
Poner a Dios en todo lo que hacemos; es decir, no hacer nada sin que primero lo hayamos consultado con Dios. Esto es justo lo que yo quiero llegar a vivir; que mi actuación en la vida dependa íntegramente de la voluntad de Dios y no de la mía. ¿Por qué semejante deseo? Me he dado cuenta que actuando de esta manera, las cosas siempre salen bien, y, además, yo siempre me mantengo tranquilo y en paz. En el momento en que esa paz se me va de las manos, es que he arrinconado a Dios y mi voluntad se impuso a la suya.

Poner a Dios en todas las cosas que hacemos y realizamos durante el día, y pedir, cuando nos vamos a la cama, que ese Dios siga velando por nosotros y alimentando nuestros sueños durante la noche, es un objetivo a alcanzar.

Pablo, llega a decir algo así: “Ya no soy yo quien obra en mí, si no Dios que obra a través mío”. 
Este hombre, llegó a tal compenetración con el Maestro, que su actuación siempre era una realización de los deseos de Dios. Nosotros, en este caso yo, quiero que eso mismo llegue a ser una realidad en mí. ¿Para qué, y por qué semejante deseo? Si eso, de verdad, llega a ser algún día una realidad en mi vida y en mi persona, yo encontraré en todas mis actuaciones a Dios, tal como indica la frase que da título a este capítulo. Si en todo lo que hago pongo a Dios y lo encuentro, será seguro que no me equivoco en mis actuaciones.
¡Qué maravilla poder disfrutar de tanta seguridad...! ¿Verdad que sí? Lo difícil, es estar seguros de que lo hacemos bien; de la manera que dice esta frase, que ya San Pablo experimentó en su vida, seguro que nunca fallaremos, Dios jamás puede equivocarse, ya que es todo sabiduría; si aceptamos plenamente que Él guíe nuestras actuaciones, de seguro que nosotros tampoco nos equivocaremos. Esto a principio parece muy difícil, sin embargo, en la medida que uno va dejando cosas, como son: Ver la televisión, ver cine, ir a bailes o fiestas, mantener conversaciones más o menos frívolas, incluso, aunque no sean frívolas, las que no son constructivas es mejor no tenerlas, no intervenir demasiado en política, dejar de criticar a los demás, dejar de ir a los bares, el fumar etcétera; todo esto se va dejando, de esta forma, vamos haciendo hueco en nuestra mente y en nuestro espíritu para que Dios pueda hacerse presente y lo llene. 

A primera vista, parece que esto es renunciar a todo sin motivo alguno, pero no es así. Somos muy limitados, yo lo soy, no podemos estar en todas partes y servir a dos o tres señores a la vez. 
La renuncia a todo lo que impide que Dios esté presente en mi vida, no me trae ningún vacío, por el contrario, ese vacío lo llena Dios automáticamente, a través de la oración. Yo puedo ir al trabajo escuchando la radio, o puedo ir pensando en cómo Dios quiere que haga ese trabajo, o pidiéndole que me ayude a realizarlo bien, o dándole gracias por lo bien que me salió el día anterior. La diferencia de hacerlo de una manera u otra tiene sus consecuencias: La radio nos llena de noticias y música, y, por lo tanto, la capacidad para concentrarse en la oración y en el trabajo queda disminuida; además, ese rato que dura la ida al trabajo no se ha podido conectar con Dios, ya que habíamos conectado con la radio.

¿Es mala la televisión?
¿Es mala la radio?

¿Son malas las películas?

¿Son malas las charlas inútiles?

¿Es mala la política?

Nada de esto en sí es malo, y, posiblemente, algunas veces necesario. Pero, si aspiramos a la felicidad completa, estando conectados constantemente con Dios, es una utopía soñar con llevarlo todo a la par. Dios es muy exigente, aunque a cambio da mucho, mucho más de lo que podemos imaginar. Cuando uno comienza a andar este camino del Espíritu, se queda admirado de la cantidad de cosas inútiles que antes utilizaba y de la cantidad de paz y felicidad que antes se perdía. Además, lo curioso de esto es que buscamos todos lo mismo, todos en el fondo lo que buscamos es ser felices, tanto el que se acuesta con su vecina, el que roba, como el que prescinde de eso y de todo lo demás para conectarse con Dios. Todos en el fondo actuamos movidos por un ansia de felicidad, sólo que unos caminos son equivocados y no conducen a ella, y este que expongo es seguro. ¿Por qué estoy tan seguro de que este camino conduce a la felicidad? Muy sencillo, por que ya lo estoy experimentando y veo que en la medida que me desprendo de más cosas, haciendo más hueco para que Dios more en mí, yo voy siendo cada vez más feliz. Igualmente, lo observo en aquellas personas que antes que yo iniciaron este camino. 
¡Va!, haz tú la prueba, te darás cuenta que estoy diciendo una verdad como un templo y demostrable en todo momento.

Ejemplo: Yo te digo que en Nerja hay una cueva muy bonita, puedes creerlo o no, pero si te pones en marcha y llegas a Nerja, alguien ten enseñará donde está la cueva, de esa forma, tú podrás comprobar que efectivamente es toda una maravilla esta cueva. Procede igual en este caso, así nos ahorraremos muchas palabras que nunca conducirán a nada positivo, creas o no lo que digo importa poco, tú ponte en marcha y haz lo que he propuesto a lo largo de este extraño libro, verás que la felicidad está al alcance de cualquiera. Todo es cuestión de utilizar el correcto procedimiento para llegar a donde está la cueva; en este caso, para llegar a Dios. Fuente de toda vida y fuente de toda felicidad.

MI PRIMERA VISIÓN

Ayer, día uno de julio de 1985, fue un día especial para mí. Durante el día, estuve visitando en Motril; entre las tres y las cinco de la tarde, estuve en la playa de Carchuna con mi familia, la familia de unos amigos y otra familia de Zaragoza, que pasan unos días de vacaciones aquí.

Después de las visitas de la tarde; hacia las ocho, fui a recogerlos a la playa y nos vinimos todos al piso de Motril. En total, me parece que nos juntamos unas veinte personas, entre pequeños y grandes.

A uno de los jóvenes le tocó la china de llevarse a los pequeños al parque; nos quedamos los mayores, para hacer oración. La oración duró unas dos horas; durante ésta, pedí con insistencia y en voz alta que el Espíritu Santo bajara, y nos transformara a todos, decía:

-Señor, arranca de mí, todas las raíces del mal... Hasta que pueda estar plenamente contigo. Que baje tu Espíritu y me transforme del todo -continué- que me parta por medio un rayo de tu luz.
Así lo pedía, así lo deseaba, así lo sigo deseando. Soy  consciente, que yo solo no puedo arrancar de mí tanta miseria como llevo dentro, sólo a través de una acción directa del Espíritu Santo, en mi persona, es como puede darse la limpieza total. Él todo lo puede y también lo quiere. Yo lo deseo de todo corazón y también lo quiero, pero no puedo; por eso pido con tanta insistencia.

Al final de la reunión, nos cogimos de la mano y comenzamos a rezar el padre nuestro, con cadencia y sin prisa:

-Padre nuestro que estás en los cielos...

“¿Qué es lo que veo...?”
-Santificado sea tu nombre...

“¡Si, lo estoy viendo de verdad!”, decía para mis adentros.

-Venga a nosotros tu reino...

El corazón en forma de rombo, iluminado, con la silueta de una cara en oscuro que estaba viendo, se comienza a transformar.

-Hágase tu voluntad...

La cara se desdibuja, casi hasta desaparecer, y se dibuja todo el contorno de una persona completa, de una estatura de 1.80 metros. El contorno de la cabeza permanece dentro del corazón iluminado.

-Así en la tierra como en el cielo...

Se mantiene la figura completa y el corazón en forma de rombo hasta terminar el:

-Pan nuestro de cada día, dánosle hoy... Perdónanos nuestras deudas...

Comienza a desaparecer la figura por abajo.

-Así como nosotros perdonamos a nuestros deudores...

Sólo queda el corazón y la silueta de la cabeza.

-No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal, amén.

Desaparece del todo la visión.

Nos soltamos de las manos.
Yo tengo dudas de manifestar lo que he visto. Mi esposa que tiene visiones, desde hace un par de meses manifiesta haber visto:

Cuando hablaba una joven de veinte años, mucha luz encima de su cabeza.

Cuando hablaba el panadero, dice haber visto, un monte ardiendo.

Yo me hecho a reír, y no se que hacer; todos se quedan mirándome. Al final me decido a contar lo que he visto.

Eso te está bien, así no me harás más bromas con las visiones -dice mi esposa.

Los demás componentes del grupo muestran su alegría; yo sigo riéndome, mientras lo cuento: 
-Por lo menos -digo-, ya sé como se produce este tipo de visiones. Es a modo de flash que se modifica, como en las películas de dibujos animados o puede estacionarse. 
La figura quedaba entre mi esposa y mi amigo, que se encontraban frente a mí.

Esto lo vi, con los ojos cerrados, que es como mi esposa tiene también estas visiones; con los ojos cerrados es como normalmente hacemos este tipo de oraciones, así la concentración es mucho mayor. 
Me fue imposible reconocer la persona que apareció dentro del corazón iluminado. Otro dato es que la luz no es muy intensa, más o menos, es como luz del día a la sombra. El contorno del cuerpo quedaba como dibujado con luz y fondo negro. La luz del contorno era igual a la del corazón en forma de rombo.

Bien, eso es todo. Soy consciente que esto acarrea muchos problemas en la vida rutinaria de cada día, por eso, la mayoría de personas que tienen este tipo de manifestaciones, prefieren permanecer en el anonimato. Ese es también el motivo por el cual en este libro, aparecen muy pocos nombres y sí muchos relatos; en general, nadie quiere que se les mencione. He cambiado algún nombre, pero, más bien, he preferido prescindir de los nombres y relatar sin éstos, para no dar la impresión de que estoy mintiendo. 
Mi caso no es ese, a mí no me importa que se sepa lo que me pasa; si es malo para que la gente lo corrija, y si es bueno, por si puede valer para algo.

Prometí a Dios que todo cuanto ocurriera lo detallaría con la máxima exactitud posible.

¿Por qué esa promesa?
¿Por qué esta diferencia?
¿Será arrogancia?
¿Serán ganas de sobresalir? 
Yo mismo tengo mis dudas al respecto, y dejo la contestación al juicio que de mí puedan hacer los demás. También lo dejo, y este es el juicio que me vale, al juicio de Dios. Pienso que si los evangelios no se hubiesen escrito, hoy nadie podríamos hablar de Jesucristo ni de su venida al mundo, igualmente pasa con los hechos de los apóstoles. No obstante, como hombre, estoy sujeto a las tentaciones y a los errores; por eso mi insistencia en pedirles perdón a Dios y a los hombres constantemente.

Lo que tú pienses amigo lector, me interesa, en relación a tu transformación interior y tu experiencia en el camino hacia Jesucristo. El resto no me interesa en absoluto. Si esto te sirve de algo aprovéchalo, si no te sirve, no le des más vueltas y quédate tranquilo. Lo primero es la paz interior y vivir en paz con tu conciencia. Los pensamientos de si puede ser obra del demonio, como yo pensé al principio cuando fui a Zaragoza, deséchalos por completo.

¿Por qué hay que desechar estos pensamientos? Simplemente, por que los frutos son buenos; tenemos paz interior, donde antes había discusiones, hoy hay armonía, donde antes había miedos, hoy hay seguridad, etcétera. También, por que todos invocamos al Espíritu de Dios y no al demonio. 
Dice Jesucristo: “No se lo impidáis, aquel que echa los demonios en mi nombre nunca estará contra nosotros”.

Esto lo dijo, cuando los discípulos le dijeron que habían visto un hombre que echaba los demonios en su nombre. Hay otra sentencia de Jesucristo que avala esta opinión: “Todos los pecados se perdonarán, salvo los cometidos contra el Espíritu Santo”. Esto lo dijo, cuando los fariseos le acusaban de echar los demonios por arte del mismo demonio. Eso era tergiversar el mismo espíritu, ya que Jesucristo nunca invocó para realizar sus milagros al demonio, si no al Padre Dios que está en los cielos.

“Por sus frutos los conoceréis”, esto es lo que más me hizo cambiar de opinión a mí, respecto a lo que viví en Zaragoza. “Todos los frutos son buenos”,  pensé. No aprecié en todas aquellas familias nada que indicara que había ni un solo fruto podrido, te recuerdo que soy un hombre muy observador y analítico, creo que en exceso. Este exceso de análisis y de observación es lo que más retrasa mi acercamiento definitivo con Dios. No obstante, prefiero llegar un poco más tarde, pero estar seguro que no es fruto de técnicas extrañas. Se me podrá acusar de todo lo malo, pero no de querer cambiar la verdad. Por el contrario, debido a este celo por buscar la verdad, me meto en estos líos.

SALIR DEL ANONIMATO ¿POR QUÉ?

Un día leí en un libro lo siguiente: si dos están trabajando en un mismo lugar, uno con mucha fuerza y el otro con poca, puede suceder que el que tiene más fuerza renuncie a trabajar y se quede con los brazos cruzados; podrá tener mucha fuerza, pero no hará nada. 
Esto te puede suceder a ti también. Podrás tener toda la fuerza del Espíritu que quieras, pero si te cruzas de brazos, no harás nada de provecho en tu vida cristiana.´

Hasta aquí, el relato del librito, preciosamente escrito, por el obispo de Ibiza José Gea Escolano, titulado: Me comprometí con Cristo.

Exactamente eso es lo que nos puede pasar a todos los que hemos descubierto esta dimensión de la vida, del Espíritu y sus dones: que a pesar de nuestra fuerza, a pesar de nuestra paz, a pesar de nuestra alegría, a pesar de vivir muy cristianamente, incluso haber hecho milagros en nombre de Cristo, Éste, tenga que decirnos:

-¡Fuera, no os conozco...! ¡Largaos de mí vista...!, nada quiero saber de vosotros, ya que toda la fuerza que os di, la utilizasteis para provecho propio y de vuestro grupito. ¿Qué os pasaba? ¿Os avergonzabais de mí?, pues no os extrañe que yo también me avergüence delante de mi Padre, por haber dado los talentos a aquellos que sólo los metieron bajo tierra, sin atreverse a gastarlos en conquistar el mundo para mí.

¡No digas eso...! -diremos-, si nosotros éramos muy buenos cristianos, incluso, algunos días hasta leíamos tu palabra en el grupo o en la misa... Si a veces, hasta echábamos unas pesetas en la bandeja..., ya sabes... ¿Cómo puedes decir eso? ¿De verdad no me reconoces...? Si me llamo Vílchez... Si yo... 
La voz fuerte de Cristo, exigente, puede que nos interrumpa con un:

-¡Fuera...! Se acabó el tiempo. Venid vosotros benditos de mi Padre..., vosotros que casi no os di nada, y sin embargo, con vuestro ejemplo y con vuestra palabra me publicasteis por casi toda la tierra. Venid conmigo a disfrutar de todo aquello que estos imbéciles se han perdido.

Debe ser aterrador escuchar las palabras de  Cristo diciendo:

Hasta las prostitutas os precederán en el Reino de los Cielos... Hipócritas... Sepulcros blanqueados... ¡Para eso os di mis dones!, mirad el provecho que habéis sacado de ello. ¿Qué os pasó...?

-Es que mis amigos se iban a reír... En el pueblo todos me iban a mirar así... La verdad es que... Tú sabes que yo no quería que me dieras ningún don... Yo quise vivir tranquilo... ¿Qué hacer...?  ¿Por qué te fijaste en mí?
Por qué Dios se fija en uno, y no en el vecino o en la vecina, que, además, es más guapo que yo y que sabe hablar mucho mejor, o, por qué  se fijó en Pedro, Juan, Santiago, Tomás, etcétera, y no lo hizo en sus compañeros de trabajo, o de diversión, es una cosa que nunca lo sabremos. No obstante, una cosa sí que es cierta, y la sabemos perfectamente, si a ti te ha tocado llevar la llama a lo alto del monte, para alumbrar a tus amigos, paisanos y demás habitantes del mundo, no se la puedes dar a otro, eres tú y nadie más el responsable, de que esa antorcha alumbre e ilumine tu entorno. Si la metes debajo de la mesa o la apagas del todo, seguro que no podrás ser luz del mundo. Por tanto, no debe de extrañarte que Jesucristo no te reconozca al final del recorrido por esta tierra.

“Mi yugo no es pesado y mi carga es ligera”, -dice Jesucristo.

Efectivamente, el yugo no pesa y la carga es ligera, no por que sea sencillo realizar todo lo que Jesucristo exige, si no por que Él está con nosotros; ayudándonos, fortaleciéndonos, dándonos la alegría de vivir constantemente en su presencia. Esa alegría de hombres libres, fortaleciéndonos con sus dones, como en los primeros tiempos fortaleció a los apóstoles. 
Tener visiones, puede no ser importante, pero consuela saber que Dios se haya presente, en ese momento en que uno, junto con otros, se deciden a orar, dando gracias y pidiendo que nos haga mejores. Es algo así como la sonrisa del ser querido, cuando le damos un beso. Yo siempre había creído que Dios estaba presente, ya que el mismo Jesucristo lo dijo: “Donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo”. Ahora estoy mucho más seguro que antes. Estoy seguro que hay muchos que creen sin ver; “Dichosos los que creen sin ver”, dijo Jesús a Tomás. 
De todas formas, para fe débil como la mía, le han venido muy bien estos dones de las visiones.  Los dones son eso, algo directo, que transforma en poco tiempo lo que al hombre le es totalmente imposible conseguir por sus propios medios en toda una vida.

Unos dones dan una cosa, y otros, otra. El relato de mi primera visión en grupo es totalmente distinto a las palabras que escuché por dos veces, y a la vivencia del lago azul. Esta vez me dio seguridad y confianza, pero no felicidad, como la del Lago azul, hace cinco años. Además, la del Lago Azul, no recuerdo cuando ni cómo, ni donde ocurrió; sin embargo, en ésta lo sé todo  
perfectamente. La primera visión en grupo fue el uno de julio de 1985; lunes, para más señas. A las diez de la noche, más o menos, estando orando juntos unas diez personas, todas granadinas menos tres que eran de Zaragoza.
¿POR QUÉ UNOS DONES Y OTROS NO?

Yo siempre he pedido el don de poder curar a las personas. Esto es lógico, yo ejerzo la profesión de naturópata y me da pena, cuando viene gente que no entiende estas cosas de la alimentación, o que, por muchos otros motivos, no puede hacer lo necesario para restablecer su salud: Pienso: “Si tuviese este don, automáticamente lo aplicaría, y que esta persona acabe de sufrir”. ¿Por qué ese don no llega?, lo ignoro. Esto de las visiones no me hace demasiada ilusión, y mucho menos el don de lenguas, quizá, por que yo no le veo ninguna aplicación práctica, que pueda beneficiar a la humanidad. He de recordarle al lector que siempre he sido un hombre excesivamente práctico.
No obstante, me desnudé del todo, ahora no pido nada de eso, sólo pido que Dios haga de mí lo que quiera; si da las visiones, Él sabrá para qué, la aplicación que deba darle ya me la irá comunicando, en caso de que éstas continúen. Otra cosa que olvidé aclarar es que la visión se presenta de golpe y sin haber pensado en absoluto en cosa semejante. Sin embargo, si que parece que tiene algo de correspondencia con lo que vive o siente al que va dirigida la visión, que se supone es el que en ese momento habla, o al que le están imponiendo las manos.

De todas formas, muchas veces, no es fácil interpretarlas, aunque al que van dirigidas si se le hace más fácil. Por lo menos, las que han venido dirigidas a mí, he visto la correspondencia en ese momento, con lo que yo sentía, pedía o pensaba.

Lo que yo vi ayer, no puedo decir que fuera dirigida a nadie en especial, ya que todos en ese momento rezábamos el Padrenuestro,  con los ojos cerrados. Tal vez, se pueda interpretar que iba dirigida a todo el grupo, para indicarnos que Jesucristo se encontraba presente. ¿Puede tener otras versiones? Seguro que sí, aunque esto carece de importancia, por lo menos para mí. San Juan 15-7 dice: 
Si permanecéis en mí y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que quisiereis y se os dará. 
En esto será glorificado mi Padre, en que deis mucho fruto, y así seréis discípulos míos.
Pedimos que nos libere de todos los malos pensamientos y de todas las ataduras de este mundo; se nos da con creces la paz y alegría de sentirnos liberados. Ahora es cuestión de no ser egoístas y querer esto sólo para nosotros, es preciso que todos los hombres sepan que el camino está ahí, abierto para todos, y que no es privilegio de nadie en exclusiva. No podemos, por miedo a que nos critiquen, dejar de decir aquello que hemos vivido, que estamos viviendo, y que por nada del mundo, al menos yo, estoy dispuesto a 
perder este gran regalo que se me ha dado. Convenzámonos de una vez por todas que hay que salir del anonimato y pasar a ser los grandes locos del amor. Dios está ahí, y se nos manifiesta, todos están invitados a la misma fiesta, es cuestión de querer participar y no echar achaques de que hay que probar bueyes... enterrar muertos... y otras excusas por el estilo. Todos hemos sido invitados, y si hasta ahora, amigo lector, no te has considerado invitado, yo te invito, en nombre de Jesucristo, a participar en su gran fiesta. Este libro, más o menos, te da la pista de como podemos ser liberados, aún cuando nosotros veamos muy negra tal posibilidad. Adelante, hoy hace sol y es un buen día, mañana, al cargarse la atmósfera para llover, te puedes encontrar menos predispuesto.

La oración tiene ese poder que nosotros no tenemos. En conjunto, parece que tiene mayores poderes y se manifiestan más los dones del Espíritu.  No esperemos a que nos den más detalles, pedir lo que uno desea, eso lo sabemos hacer todos. Si conoces a otro que también quiere seguir este camino, hacerlo juntos, la forma de hacerlo carece de importancia; no obstante, por si te sirve de algo, a continuación expongo como lo hacemos nosotros en Orgiva.

Nos reunimos formando un círculo, cerramos los ojos, normalmente pedimos en silencio aquello que más nos cuesta quitarnos de encima, o lo que a uno le parece que más necesita. Unos lo hacen en voz alta, otros no, esto depende de cada uno; en nuestro caso, todos los mayores pedimos en voz alta. Esta oración puede durar de quince a treinta minutos, depende de la cantidad de asistentes a la reunión, de las peticiones en voz alta o de lo largas que éstas sean. Hay que hacer constar, que sabemos cuando empezamos, pero nunca cuando terminamos. A continuación, alguno lee la palabra de Dios, reflejada en los Evangelios o los hechos de los apóstoles, rara vez del Antiguo Testamento. Puede comentarse algo o no, tanto por el que la lee o por otro cualquiera.

Cuando nos han acompañado los de Zaragoza, ellos la suelen comentar mucho y largo. Sin embargo, cuando estamos nosotros solos, quizá por la falta de experiencia o por lo que sea; las intervenciones son cortas y refiriéndose a algún aspecto concreto de lo leído, y que pueda estar claro para todos, sin pretender dar ninguna clase teológica. Más bien dejamos que Dios nos aclare los puntos que podamos ver más o menos dudosos. Así evitamos malas interpretaciones o ser ciegos guiando a otros ciegos.

Otras veces leen varias personas, sobre todo si no ha comentado nadie los textos leídos. Acabada esta parte, nos unimos por las manos y rezamos el Padrenuestro, el Avemaría y la gloria. Hay ocasiones en que alguien ora en alto, o lo hace en silencio. 
Al final de todo, y acabados los rezos, se canta el Ven Espíritu Santo. Lo repetimos tres veces. Como en nosotros, aún nadie ha recibido el don de imposición de las manos o de curaciones, ni de lenguas, etcétera, no lo hacemos, pero he leído que en otros grupos de la Iglesia Católica suelen imponer las manos los más veteranos a los más novatos. En este caso, todo el grupo ora, para que el Espíritu Santo baje sobre aquel al que se las están imponiendo. 

Yo aún mantengo ciertas dudas de que todo lo que dice el que las impone, sean palabras inspiradas. Como puedes apreciar, amigo lector, no todo el camino está andado, y aún mantengo ciertas reticencias a aceptar de plano todo cuanto veo y siento. En el grupo de Zaragoza todos los que imponen las manos aseguran que ellos no tienen ni idea de lo que van a decir, que se ponen a hablar y va saliendo sólo; igualmente, a veces dicen no acordarse de nada de lo que han dicho. Esto puede ser así, pero aún aceptando este hecho por entero, tiene una similitud muy grande con lo que a mí me pasa cuando estoy escribiendo o hablando, se tiene la idea, pero no se sabe lo que se va a decir, va saliendo solo. Pero eso no quiere decir en absoluto que todo tenga que ser inspirado; algo puede que sea, pero la mayoría de cosas que escribo o hablo, deben ser burradas de mi imaginación, o bien, cosas que he visto, oído o vivido. En este caso, si que se refleja exactamente ese momento. 
En fin, puede ser que las cosas que dicen los que imponen las manos sean inspiradas por Dios, pero yo no lo he vivido por mí, por lo tanto, aún no lo puedo asegurar que así sea. Es más, algunas veces, no he aceptado lo que se ha dicho en ese momento, por no estar de acuerdo con el planteamiento expuesto. Si tuviera que tragármelo como inspirado, quedaría mi persona a merced totalmente de otra, y si esa se equivoca, todos iríamos al hoyo, por dejarnos guiar por un ciego. Creo que esto es un riesgo que no estoy dispuesto a correr, ya que Dios a mí me dio una inteligencia para ir analizando las cosas y aceptando las que realmente pasen por el cedazo de mis análisis. Ser humilde, no quiere decir tonto, sino eso, humilde.

MÁS VISIONES
06 -07-1985
Cuando yo oraba en voz alta, mi esposa vio tres aros brillantes, casi tocándose entre sí, por encima de mi cabeza. Este mismo día, cuando me imponían las manos, vio un río de agua cristalina.

LOS CIRIOS ENCENDIDOS
Estando reunidos, durante la oración, mi esposa vio un círculo de cirios encendidos, alrededor de todos nosotros, y un cirio mucho más grueso y mucho más grande que los otros, en el centro del círculo.

Cuando me imponían las manos, vio un campo y una valla.

Cuando se las imponían a ella, vio un camino oscuro y una puerta pequeña al fondo.

Cuando habló mi amigo, vio un aro iluminado encima de su cabeza.

Cuando habló la esposa de mi amigo, vio un aro iluminado encima de su  cabeza.

Hoy ha habido visiones para todos los del grupo, incluso dobles, ya que un joven de catorce años, que se encontraba con nosotros también veía cosas parecidas a las de mi esposa. Este joven hace unos seis meses que tiene las visiones, en principio, no las aclaraba mucho, pero ahora las va explicando mejor. Hoy hace siete días que yo tuve mi primera visión en grupo y no he vuelto a tener ninguna más. Tal vez Dios me hizo ver esta visión para que la pudiera relatar con el máximo detalle, para ti, amigo lector, y no vuelva a tener más nunca ninguna. Parece ser que hay personas que sólo tienen una o dos y no vuelven a tener más. Curioso ¿Verdad?, unos tantas, otros tan poquillas y alguna ninguna, a pesar de participar todos en las mismas reuniones. ¿Tú sabes por qué? Yo de esto no tengo ni idea.

Viendo que no me venía ninguna visión más, intenté el otro día fabricármela yo con la mente; este intento mío, iba destinado a comprobar si imaginando algo con la máxima concentración se podía lograr algo semejante a lo que yo vi hace una semana. Todo inútil, yo veía el barco y el avión que mentalmente me había fabricado, igualmente el mar y las playas contiguas, pero era totalmente distinto, ya que la visión es como si estuvieras con los ojos abiertos, viendo lo que tienes enfrente. Lo del pensamiento, por más que me 
concentré, sólo logré que saliera lo que vemos en sueños, o simplemente cerrando los ojos y pensando en cualquier objeto.
MUCHA LUZ QUE BAJABA
08-07-1985

Durante la reunión, mi señora dijo haber visto una luz, que bajaba sobre todos los integrantes del grupo, y que cada uno cogía y recibía, según quería. Dijo, también, que a mitad de la palabra, esto es, cuando estaba hablando el panadero, llevaba una media hora, vio puntos negros en medio del grupo y que la sangre le comenzó a pasar muy fría por las venas.


-Esta sensación –dijo-, la suelo sentir cuando vivo algo muy desagradable.

Cuando me pusieron las manos a mí, dijo haber sentido como un viento, pero no vio nada. He de hacer constar que en esta reunión, hubo un momento que lo que decía el que hablaba. Esto era debido a que se trataba de sentimientos religiosos muy arraigados en mi vida, que para mí siempre han sido válidos y los siguen siendo. Parece ser que los puntos negros o bultos y la sensación desagradable que vivió mi esposa coincidían con esa parte de la predicación.
En esta reunión, yo me mantuve en silencio, para evitar que surgieran discrepancias entre los componentes del grupo. Para disipar mis dudas sobre lo predicado ese día, a las cuatro de la mañana me fui al comedor a orar. Hice algunos movimientos de yoga muy espaciados y prolongados mientras oraba. Hubo un momento que sentí muchas vibraciones muy fuertes en los pies y un poco en las manos. Esto duró unos tres minutos. Me recorrió todo el cuerpo una sensación muy agradable y todas mis dudas quedaron disipadas, me quedé en paz y tranquilo. Mi interpretación era correcta, esa era la conclusión que llegué después de dos horas de oración. Me quedé dormido encima de las mantas y cuando me desperté ya era de día.

EL VIENTO FRESCO
08-07-1985
Nos acostamos mi esposa y yo; le comentaba que era la única reunión que no había habido ninguna visión y que nadie habíamos pedido que nos impusieran las manos. Ella se quedó dormida, y yo seguí orando y hablando con Dios. Al poco rato, sentí una especie de viento fresco que me penetraba por la frente y me recorría todo el cuerpo, produciendo un efecto muy agradable. Aún ahora que han pasado 16 horas, no recuerdo nada de lo que pensaba en aquel momento. Me quedé dormido pronto. Me desperté a las cinco de la mañana y me fui al comedor a orar. Quise reproducir los mismos movimientos de yoga que el día anterior y con la misma duración  y en el mismo orden. La finalidad era comprobar si podía producir la misma vibración que el día anterior. Algo si que se produjo, pero un poco más amortiguado, por lo que creo pudo ser obra del movimiento de yoga (hoja plegada) Supta Vajrasana y no obra del Espíritu de Dios. Ya ven que no me doy por vencido a la primera, quiero que cuando digo algo, vaya con el máximo de probalidades de ser verdad. He intentado también reproducir la visión que tuve en el piso de Motril, forzando la mente a que viera algo parecido, todo ha sido inútil.

Un día, cuando le imponían las manos a una mujer que tiene el don de aliviar los dolores, lo intenté. Empecé a pensar con los ojos cerrados en el mar, después hice aparecer un barco, a continuación un avión brillante, mas tarde el avión lanzaba unas bombas sobre el barco y este saltaba en pedazos. Lo veía como en un sueño o como cuando uno está recordando algo, pero nunca logré hacerlo vivo como el que ve una fotografía con los ojos abiertos. En esto todos mis intentos han sido nulos. Así que, a pesar de no haber tenido ninguna visión más, doy por buena la que tuve en el piso de Motril, sin hacer mas comentarios al respecto.

He preguntado a los componentes del grupo de Zaragoza si se dan casos parecidos. La respuesta ha sido afirmativa con nombres y detalles. Algunos tienen solo una, otros, dos o varias, y no vuelven a tener ninguna más. Hay quienes, por el contrario, tienen muchas seguidas, como es el caso de mi señora y los tres jóvenes de Zaragoza, mencionados en otro capítulo.

¿VALEN PARA ALGO LAS VISIONES?

Ayer lunes 15-07-1985 me encontré con la pareja joven en Motril, habían ido a comprar unas cosas para su hija. Me informaron que un joven de doce años, que normalmente asiste a las reuniones, tuvo visiones para todos los componentes del grupo. Días antes, este muchacho dijo que había tenido una visión. Vio un libro abierto y se podía leer el número de la página, esta era la 120. Abrieron la Biblia, y esta página se correspondía con la crucifixión de Jesucristo. Ayer, lunes, asistimos mi esposa y yo a la reunión, este muchacho de doce años tuvo visiones en abundancia, Entre otras, las siguientes:

Cuando oraba mi esposa, vio una mujer orando en un monte y un ángel que volaba junto o alrededor de ella.

Cuando oraba yo, vio un camino que lo estaban haciendo; a continuación, vio el camino asfaltado, y a mi amigo con barbas y más viejo. Iba junto a mí, y los dos andábamos el camino. Terminaba lo asfaltado del camino y continuaba sin asfaltar; mi amigo y yo seguimos andando, hasta llegar a un riachuelo de agua cristalina. Durante todo el camino un “ángel viejo”, dijo, volaba alrededor de nosotros. Después vio un árbol, la mitad estaba seco y la otra mitad verde, cargado de frutos. A continuación, me vio solo a mí media mitad oscura y a otra mitad con mucha luz, Volvió a ver el árbol de antes, pero esta vez el árbol tenía más partes verdes, y con más frutos y menos partes secas. A continuación, dice que vio una presa que le entraba agua, pero no le salía ninguna. Fue la visión mas larga que tuvo.

Yo pregunté: 

-¿Cómo es posible que hayas visto tantas cosas seguidas?

-Mientras orabas en voz alta -dijo-, se han ido sucediendo todas esas imágenes, por el orden que he señalado.

Efectivamente, mi oración ayer fue un poco larga, pedía perdón por dos deslices que había tenido, le pedía a Dios que no permitiera que me volviera a suceder más eso, ya que con mi actitud dañaba a las personas. Antes, estas cosas me pasaban desapercibidas, pero ahora me doy cuenta al momento. Le pedía Dios me lo hiciera ver, antes de hablar mal de las personas o de enfadarme. 
De esa manera -decía-, podré evitar el hacerle mal a mi prójimo. Si, como ahora, me doy cuenta después de hecho el mal, puedo pedir perdón, pero el mal está hecho y lo que quiero es evitarlo.
Mi esposa también tuvo dos visiones que no recuerdo, y otra casi al final de la reunión, dice: 
Vi mucha luz, que bajaba al centro del grupo y se repartía en forma de círculos, iba rotando sobre todos los componentes del mismo. 
El muchacho de doce años dice que él vio bajar la luz, aunque no percibió que rodeara a todo el grupo.

Como hago constar al principio, este muchacho de doce años viene participando en las reuniones desde hace cinco meses; solo ahora, desde hace tres días, ha comenzado a tener las visiones.

Ya ve, amigo lector, como son los designios de Dios. Obra donde quiere, cuando quiere y de la manera que quiere. Yo tuve aquella visión en el piso de Motril y no he vuelto a tener más; sin embargo, este  muchacho tuvo la primera y cada día tiene más. En el grupo de Orgiva, ya están tres que tienen visiones:

Un muchacho de doce años, uno de catorce y mi esposa, que tiene 45 años.
¿Valen para algo las visiones? ¿Para qué las da Dios? ¿Por qué a unos sólo una y a otros muchas?

No es fácil responder todas estas preguntas. Creo que las visiones van indicando la evolución de las personas en su momento o en su conjunto. Saco esta conclusión por las mías, pero hay algunas que no le encuentro ningún significado, aunque, tal vez, para el destinatario de ellas si que le pueda sacar algún significado. Hay tantas visiones, que no nos paramos a desmenuzar ninguna; salvo excepciones, dejamos que cada cual se aplique las suyas y saque sus propias conclusiones. Anoto todas las que vienen dirigidas a mí y a mi esposa, para ver como han ido evolucionando a través del tiempo. Las primeras dos fueron en Zaragoza.  La primera fue una alambrada y unos alicates cortando la alambrada. La otra era un templo vacío y un hombre pintándolo. De esto no ha vuelto a salir nada mas, aunque el otro día volvió a salir una valla, símbolo de cerrazón, falta de libertad etcétera. Las últimas, medio blancas y medio oscuras, y un árbol, medio verde y medio oscuro. Interpreto que mi vida aún está a medias, no doy fruto abundante, si no a mitad de mis posibilidades. 
La segunda visión del mismo árbol con más zonas verdes y más frutos, interpreto que en mí va predominando lo bueno sobre lo malo. Esto me anima a seguir este camino de oración. Pido a Dios que realice en mí lo que yo no he podido conseguir  en toda una vida de 47 años. Ver que lo voy consiguiendo y casi sin esfuerzo por mi parte, me anima mucho. A mi esposa le pasa igual, está muy sorprendida y animada por sus avances en este camino hacia Dios; por supuesto, hacia la felicidad completa: El contraste es: a más desprendimiento y renuncias, se obtiene mucha mas felicidad.  Eso es algo demostrable en nuestras vidas. ¿Quiere animarse, amigo lector, a hacer la prueba?

Todos en este mundo perseguimos ser felices; aquí tienes el camino a recorrer y el ejemplo de unos cuantos que no les ha importado hacer la prueba y comunicártelo, para que tú también puedas llegar a conseguir ese fin, que tal 
vez, sin saberlo, llevas años buscando. Esto es, ser felices en la tierra y, además, tener la seguridad de serlo también en la otra vida. Pedir todo lo que no se puede, lanzare a quitar todo aquello que estorba, eso es sencillo y seguro. Sólo hay que hacer como decía aquella mañica, “colgarse de Dios y valerse de Jesucristo”, el resto viene solo. ¡Va...! No te quedes ahí entelerido, pensando si será difícil o fácil. No se trata de pensar demasiado, se trata de lanzarse a experimentar cosas, que para la razón del hombre son imposibles, pero no para aquel que creó a este hombre a su imagen y semejanza. Él lanzó un grito de salvación en el año uno de nuestra era,  que llegó hasta el Padre de todos, y prometió enviar su Espíritu a todos los que creyeran en Él y le siguieran. Por tanto, tenemos la seguridad expresada por boca del Hijo, que ese efecto de salvación se va a producir en ti y en mí, si nos comportamos como Él asegura y quiere. ¡Adelante hombre...! Te lo dice uno que lleva cuatro días y está como nunca.

¿Quieres estar en forma?

¿Quieres tener salud corporal y espiritual?

¿Quieres ser una persona alegre y optimista?

¿Quieres dominar el mundo que te rodea?

¿Quieres ser feliz? 
¿Quieres seguir siéndolo toda esta vida, dominar la muerte y serlo en la otra?

Todo esto y más está prometido en el Evangelio y los Hechos de los Apóstoles, Léelos con atención, sin prisa, fijándote en lo que allí se dice. Si tienes alguna duda, pídele al que todo lo puede y Él te lo aclarará. Si algo no lo ves claro, sáltate ese párrafo  y sigue; este sistema da mejores resultados que enfangarse en algo que uno no entiende. Dios y Jesucristo, a través de su Espíritu Santo, van aclarando las dudas que puedan salir. Pídele con fe y con ganas de cambiar. Te lo aseguro, no vale la pena vivir entelerido y asustado pudiendo vivir la vida a pleno pulmón.

¿Sabes lo que supone sentirte amigo de Dios...?

¿Sabes lo que es ver cambiar tú y tu entorno como por arte de magia...?

¿Sabes lo que supone sentirte siempre a su lado?

¿Sabes lo que es vivir de verdad, lo que supone ir andando y saber que alguien te avisa para que no resbales?

¿Sabes lo que es saber lo necesario y no necesitar saber nada más...?

¡Va...! Decídete hoy, mañana puede llover, el barro y la lluvia puede dificultar tu decisión. Adelante..., un empujoncito más, a eso que ya estas pensando, ya está..., eso es..., así me gusta. ¿Sabes que me tienes a tu entera disposición ¿ Si no lo sabías ahora, ya lo sabes.
DÍA DE LA VIRGEN DEL CARMEN 
16-07-1985
Visión en una iglesia de Almería.
A las ocho de la tarde, mi esposa y yo hemos entrado en una iglesia de Almería para oír la misa. Cuando comenzaron a cantar el Kirie, mi esposa vio varias visiones:

1ª Un cirio grande encendido, que poco a poco se fue haciendo pequeño, hasta desaparecer.

2ª Una imagen grande, iluminada, y poco a poco se fue haciendo pequeña, hasta desaparecer.  

3ª Una bola grande de luz, que poco a poco se fue haciendo pequeña, hasta desaparecer.

El sacerdote que hablaba, al final, invitó a todos los que quisieran a imponerse el escapulario. Advirtió que no le quedaban escapularios ni estampas, porque los cien que les habían enviado de Madrid, se le habían acabado en la misa de la mañana, pero que esperaba recibir más en la semana siguiente. 
Esta misa fue celebrada por un sacerdote muy grueso, con manos y dedos como mazas. En toda la misa sólo dijo las frases propias de ésta. Otro sacerdote, de aspecto nervioso y delgado, y de mediana estatura, fue el que habló durante toda la misa, dirigiendo los cantos; unos eran en latín y otros eran en castellano. 
Hemos de hacer constar que no pensábamos ir a misa este día; entramos a la iglesia, atraídos por una música preciosa, que según un amigo de Almería entendido, se trataba de la Salve de Chuves. Se escuchaba en toda la barriada, a través de los altavoces de la torre. Mi esposa quería salirse, a poco de entrar, pero mi insistencia fue la que hizo que nos quedáramos hasta el final.

MI SEGUNDA VISIÓN
Almería 17-7-1985 
Esta mañana, mi esposa y yo hemos estado en oración, una hora y media. Un momento antes de comenzar a rezar el padre nuestro, he visto, con los ojos cerrados, una especie de cráter muy oscuro; sólo tenía alrededor un ribete de luz no muy brillante. El ribete de luz tomó un movimiento centrífugo, y poco a poco se fue agrandando, a la par se iba achicando la parte oscura. El tamaño era como una rueda de coche, y sus formas curvas se sacudían permanentemente, como la espuma de una lavadora; estaban en continuo movimiento hacía el centro del cráter. Cuando la parte blanca ocupaba la mitad de lo negro, abrí los ojos intencionadamente, para comprobar si seguía viéndolo. No fue así. Sin embargo, en cuanto los volví a cerrar, la visión continuó hasta que todo lo negro quedó blanco. Mi esposa comenzó a rezar el padre nuestro y la visión desapareció, posiblemente, al perder yo la atención o por haber concluido ésta.

Nota: Esta visión la tuve en el tercer piso del Hostal Quiniela, Zapillo, Almería. No recuerdo el nº de habitación.
Orgiva. Día 18-07-1985.
Nos hemos reunido unas 11 personas para orar entre pequeños y mayores.

Cuando yo oraba en voz alta, mi esposa vio un haz de luz que bajaba sobre mí; abajo se vio una mancha roja y morada.

Cuando hablaba una joven de catorce años, vio un riachuelo de agua muy cristalina y una gran fuente, que rebosaba de esta agua. Poco a poco, el agua desaparecía y la fuente se fue llenando de flores.

Cuando oraba mi amigo, vio una presa, llena de luz rebosando; y salía luz de ella.

Cuando oraba la esposa de mi amigo, vio… Me lo dijo, pero no me acuerdo.

Últimamente las visiones que tiene mi esposa cuando hablan mis amigos son muy bonitas, sin manchas negras ni moradas; antes si salían estas manchas. Ahora suelen ser todas de mucha luz. Los otros dos muchachos que también tienen visiones están de vacaciones, con lo que ahora estamos privados de sus manifestaciones.
Orgiva. Día  20-07-1985
En esta reunión hemos participado ocho personas y la hemos celebrado en mi piso de Orgiva.

Cuando yo oraba en voz alta, me comenzó a venir un gran calor y mucho relajamiento, hasta el punto de que, al comenzar a rezar el Padre- nuestro, casi no podía hablar. El canto del Ven Espíritu Santo, que cantamos al final y que normalmente lo inicio yo, se quedó sin cantar. Al no poderlo iniciarlo yo, los demás no lo cantaron. Al terminar la reunión, me cambié a una mecedora y seguí un rato mas con los ojos cerrados, disfrutando de esa paz y relajamiento.

Mi esposa, cuando oraba yo, vio un bosque de árboles, muy frondoso, y un trozo de cielo muy iluminado. También dice que vio bajar mucha luz a todo el grupo.

LOS GAMES DE MÁLAGA
23-07-1985
Saliendo de Málaga con dirección Granada y Sevilla, hay un desvío que dice: “Pantano del Agujero”, a unos quinientos metros está la barriada y la ermita de Los Games.

Este día estuve en la Iglesia de San Juan de Dios hasta las seis de la tarde, a esa hora, me dieron la noticia de que mi amigo Paco no vendría, ya que todos los martes dice la misa en la ermita antes mencionada. Me fui para la ermita y, efectivamente, encontré a mi amigo en lo alto de la montaña, estaba orando y contemplando el bello paisaje que se ofrece desde este monte, al pié del cual se encuentra la ermita.

Estuvimos hablando una hora sobre las visiones, los grupos de cristianos, católicos y no católicos. Yo opinaba que todo se reduce a las personas en sí y su disposición para cambiar, y no tanto a la iglesia o grupo donde estos grupos están enmarcados.

A las ocho de la noche nos bajamos del monte y entramos en la capilla de la ermita para celebrar la misa. Mi amigo D. Francisco, que presidía la eucaristía, y yo, un poco como invitado, ya que en los cuatro años que llevo viniendo a Málaga, sólo otra vez había estado en esta capilla. Asistían también otras siete personas, en su mayoría, monjas, que cuidan y trabajan en la capilla. 
Al comenzar a leer Magdalena sobre la liberación del pueblo de Israel, vi un arco, de unos diez centímetros de ancho; su tamaño era de unos cincuenta centímetros, se encontraba al lado izquierdo del altar y a la misma altura. Abrí los ojos y los volví a cerrar, en lugar del arco, solo vi una mancha blanca. Cuando hablaba D. Francisco sobre la cruz, la voluntad de Dios, la disposición del hombre para aceptarla,  etcétera, vi una imagen de mujer pequeña, de unos veinte centímetros de altura, con peana. Se distinguía perfectamente el corte del vestido en el cuello. La situación correspondía al centro del altar. A la vez, aparecía una cruz de unos diez centímetros. La cruz se veía a la izquierda del altar, a unos dos metros de altura del suelo y un poco mas al fondo. Tanto la cruz como la imagen aparecían iluminadas. La duración de esta visión fue de unos dos minutos, la anterior del arco fue más rápida.

Cuando D. Francisco partió la ostia grande y comenzó a tragarla, vi toda la garganta hasta el estómago, muy iluminado, el tubo debería tener unos 
cinco centímetros de grosor y unos treinta y cinco de largo. La posición se correspondía con la boca y cuerpo de D. Francisco.

MI CUARTA VISION
26-07-1985
Nos hemos reunido para orar,  en casa de unos amigos; cuando leía una mujer el martirio de San Esteban, yo vi una cara bastante grande, escasamente a un metro de distancia, que coincidía casi con el centro del círculo, ya que los reunidos éramos seis personas. Recuerdo al lector que todas las visiones se producen con los ojos cerrados, tanto las mías, las de mi esposa y las de los muchachos.

A los componentes del grupo de Zaragoza nunca les pregunté si veían algo con los ojos abiertos. Una mujer del grupo que normalmente no tienen visiones dice: 
Un día iba con mi marido por Granada y decidimos entrar en una iglesia católica -iglesia de San Gregorio- que, según me habían dicho siempre está el santísimo expuesto, y que siempre hay una monja arrodillada. Cuando entramos al interior, efectivamente, vimos una monja arrodillada y el Santísimo expuesto. Yo vi, encima de la custodia, a Jesucristo. Pregunté a mi marido si él veía algo encima de la custodia, no veía nada. Estuvimos un rato allí, orando; nos salimos, hicimos algunos recados y volvimos expresamente para comprobar si yo veía lo mismo de antes. Así fue, yo seguí viendo a Jesucristo encima de la custodia, todo el rato que estuvimos y con los ojos abiertos. Mi marido siguió asegurando que él no vio nada. Él marido dice riéndose que a lo mejor es por que tiene gafas, y, además, no ve gran casa.
Esta mujer asegura que otra vez, durante una misa vio lo mismo a la hora de la consagración y siempre con los ojos abiertos. En el grupo nunca ve nada, ni con los ojos abiertos ni cerrados. No tiene visiones.

Puede pensar todo lo que quiera de esto amigo lector, es muy libre de hacerlo. Yo lo que pretendo es relatar con la máxima claridad posible las cosas que yo veo y las que me dicen que ven otras personas que me ofrecen toda garantía, ya que son conocidas de muchos años y a las cuales me une una gran amistad. A los del grupo de Zaragoza no los conocía de antes, pero, a la vista de lo que en este grupo de Orgiva va sucediendo, no me queda mas remedio que aceptar como buenas todas las visiones de este grupo, que, por cierto, lleva mas de tres años reuniéndose. Aquí, en Orgiva, somos novatos,  sólo tenemos cinco meses. 
Un poco de historia del grupo de Orgiva:

El primero en tener visiones fue el joven de catorce años. La segunda, fue mi esposa. El tercero, fui yo, aunque yo tengo muy pocas, comparado con ellos. El cuarto fue el muchacho de doce años. Este último tiene muchas y muy preciosas, las relata con una precisión matemática y por el orden que se le aparecen las imágenes. Hay que tener en cuenta que este joven es muy concentrado y de una gran inteligencia, a diferencia del de catorce, que casi no se le entiende cuando las explica, por la mezcla de conceptos e imágenes que expresa.

¿Podrías decirme tú por que en estos grupos hay manifestaciones y en otros no? Conozco otros grupos que oran constantemente y jamás han tenido ninguna manifestación de este tipo. ¿Será por que aquí pedimos la acción directa del Espíritu Santo, para que nos libere de toda nuestra miseria? Puede que sea esta la diferencia, yo siempre he rezado y pedido, pero nunca como ahora he creído en la posibilidad de que la acción del Espíritu Santo obre sobre mí. Siempre pensaba que esto se dio en tiempo de los apóstoles y que ahora solo quedaba reservado para los sacramentos y poca cosa más. Los hechos vividos por mí demuestran que el Espíritu de Dios es más generoso que todos los hombres juntos y que no se deja embotellar por nadie.

Si tenéis fe, moveréis las montañas.

Pedir y recibiréis.

Lo mismo que yo hago vosotros también lo haréis.

Todo lo que pidiereis en mi nombre se os dará.

Estas frases, yo las leía  antes, y ahora también las leo en el mismo Evangelio; en este momento lo creo posible, antes ni me había planteado tal posibilidad. Tal vez esta sea la gran diferencia. Ahora noto el cambio en mí y en mi esposa, y también en los amigos que nos reunimos para orar. Antes, de cambio, nada de nada, sin embargo yo iba a la misma misa que ahora y comulgaba lo mismo que ahora. También oraba, aunque menos que ahora, y sobre todo, con menos fe. Amigo lector, no discutas si es posible o no todo esto que aquí se dice, decídete a experimentarlo por tu cuenta; ya ves que la cosa es fácil y sencilla. Ahí está Dios y Jesucristo con su Espíritu, deseando que te acerques para darte a manos llenas la felicidad que buscas y a la que tienes derecho, como cualquier bicho viviente.

¡No más palos de ciego!

¡No más caminos equivocados!

¡No más juergas!

   ¡No más drogas!

¡No más cosas vanas!

¡No más discusiones filosóficas!

Sea práctico, inicie el camino por su cuenta, y seguro que no se arrepentirá. Yo, al menos, no estoy arrepentido, espero que tú tampoco lo estés. Además, si no te va bien, siempre puedes volver a ese otro camino del que nunca sacarás nada en claro ni de provecho, ya que este camino acabará y este que yo te propongo nunca acaba; y  por lo tanto, es eterno y no tiene fin.
 Amigo lector, te espero en el Lago Azul, más allá, fundido con la luz. Allí es donde os espero a todos. Hasta cuando vosotros queráis por que Dios y yo lo estamos deseando. Ahora te toca a ti dar ese pasito, de lo contrario, tu libertad quedaría en entredicho, y eso jamás lo permitiremos. Ya sabes, te esperamos.

VISIONES DE MI ESPOSA

Orgiva, 27-7-1985

Nos hemos reunido en mi piso seis personas, para orar,  durante la oración, justo en el momento en que oraba en voz alta el joven casado, mi esposa vio la silueta de este joven, iluminada con una franja en el pecho color marrón. La franja era estrecha.

Cuando la esposa de mi amigo leía el Evangelio, concretamente las palabras que dicen:
-Muchas obras buenas hice entre vosotros por cual de ellas me juzgáis
-No te juzgamos por ninguna obra buena, si no por decir que eres hijo de Dios…
-Si no creéis en mí creer en mis obras

Mi esposa vio mucha luz que bajaba al centro del grupo y se repartía a todos los componentes.

La esposa de mi amigo y mi señora, que vio la visión, dicen que notaron mucho calor, el resto de los asistentes, incluido yo mismo, no notamos nada. Algo de paz y relajamiento, sí, pero nada más.
Los dos muchachos que también tienen visiones, aún están de vacaciones, por eso no aparecen en los relatos de estos días. La próxima semana comenzaremos a relatar algo de lo que ellos vean, suponiendo que el don de las visiones no se les haya marchado.

MI QUINTA VISIÓN

Orgiva, 28-7-1985
A las cuatro y media de la mañana me desperté y me fui al comedor a orar; hice unos cuarenta y cinco minutos de yoga, a la par que oraba, después del relajamiento me quedé dormido en las mantas hasta las ocho de la mañana, me fui a la cama y encontré a mi esposa despierta. Comencé a orar en voz alta, estaba tumbado encima de la cama. Mientras oraba, vi un círculo de intensa luz,  de unos veinte centímetros de diámetro; lo vi en el techo de la habitación. La duración fue de un minuto, más o menos. 

Por la tarde, nos reunimos siete personas en casa de mi amigo para orar. Cuando oraba en voz alta una muchacha de diez años (Esta nena es de Granada capital y asistía por segunda vez a las reuniones), mi esposa vio una bola oscura, que se ponía blanca, a la par que se achicaba, hasta quedar reducida a un punto brillante. Según asegura mi esposa, la visión se repitió varias veces, mientras oraba la pequeña en voz alta.

VISIONES DEL DEMONIO
Orgiva,  01-08-1985
Nos hemos reunido en casa de mi amigo para orar. Los dos jóvenes que estaban de vacaciones volvieron ayer y hoy han asistido a la reunión. Por lo visto, ayer se reunieron estos muchachos y otras personas para orar; nosotros no asistimos a esa reunión. Según las versiones de todos los asistentes a esta reunión, las visiones de ambos muchachos fueron muy desagradables. Dicen haber visto figuras de hombres burlones, que eran violentos y llevaban armas, cuchillos, hachas, etcétera. Dicen ellos, que se cogían de las manos, al igual que nosotros hacemos para rezar el Padrenuestro, y que daban vueltas alrededor de ellos y pisoteaban la Biblia, a la par que les dirigían a todos los componentes del grupo miradas burlonas y agresivas. Cosas así nunca se habían visto en este grupo. 
Había en todos los integrantes del grupo un poco de desaliento y confusión. En el lenguaje del grupo, estas visiones se corresponden con las denominadas negativas. Yo opiné que en estos casos es cuando más hay que orar y pedir, ya que lo contrario sería hacerle el juego al demonio, que siempre acecha en los momentos difíciles o de relajamiento que pueda tener un grupo, para introducirse y hacer el mal, sembrando discordias, descontentos y enfriando a las personas para que no vayan a orar. Fui el primero en orar en alto al mismo comenzar la reunión, con el fin de infundir ánimo a todo el grupo, comencé diciendo: 
-Señor, devuélvenos la paz de los días anteriores, la armonía y la fe, el gusto por la oración  y no permitas que una reunión que está por entero dedicada a Ti se introduzca el demonio. 
Continué: 
-Tú dijiste que donde dos o tres se reunían en tu nombre, allí estabas Tú, por lo tanto, no permitas que haya otros que no seas Tú.

Cuando acabó la reunión, el joven de doce años dijo haber visto lo siguiente. Cuando oraba yo, vio un canal de cemento, por el que bajaba mucha agua. Entre unos árboles, un ojo grande. Una catarata de agua y a Jesucristo sentado encima. Otra vez vio la misma catarata y a Jesucristo sentado al borde de la misma.

A mi esposa, le vio un gato negro, al que le salía mucha luz por los ojos y por la boca. Luego se borró el gato y vio un remanso de agua.

Mi esposa le vio a mi amigo algo como dos ventanas, que unas veces estaban iluminadas y otras veces estaban oscuras. Exactamente igual manifiesta haber visto el joven de doce años.
Cuando hablaba un joven, mi esposa vio un corazón iluminado y como dos pequeñas sombras abajo.

Cuando rezábamos el Padrenuestro, ya terminada la reunión, vio unas cinco bolas de luz, que rotaban sobre todos los componentes del grupo, y dice que notó mucho calor; los demás del grupo no notamos nada. A la reunión, hemos asistido unas doce personas en total, contando los pequeños; aún quedan algunos de vacaciones, esperamos pronto su vuelta. 

Es curioso, ahora, los pequeños de siete y nueve años, vienen de seguida que comienza la reunión  y se ponen muy atentos. Dejan sus juegos y vienen, por que dicen quieren oír a los muchachos decir cosas sobre lo que ven de ellos, parece ser que eso les divierte  más que sus propios juegos. Nosotros los dejamos a, pesar de que forman algo de ruido.

VISIONES DEL JOVEN DE DOCE AÑOS

Orgiva, 03-08-1985.
Nos hemos reunido para orar en casa de unos amigos. 
Cuando yo oraba en alto, el joven de doce años vio: Una mujer mirando la maqueta de un pueblo, también una ermita y un ermitaño orando; la ermita se caía y el ermitaño seguía orando. También vio una habitación oscura y un hombre dentro de la habitación, con la mano extendida. En su mano extendida apareció un corazón iluminado, al abrir alguien la puerta.

Este mismo joven, cuando oraba mí a amigo, vio a Cristo con una antorcha y un libro en la mano; mi amigo y su mujer estaban con vestidos de novios. Mi amigo se adelantó, para rezar en el altar.
Relato esta visión por lo curiosa; a todos nos dio risa al relatarla el muchacho, ya que mis amigos llevan treinta años casados y tienen un montón de hijos.

Cuando oraba mi esposa, ese muchacho vio un faro iluminado, de los que hay en los puertos. Cuando se inició el canto del; Ven Espíritu Santo, vio un abanico de rayos de luz; los rayos se abrieron y apareció mi cara, en medio de los rayos. Esta visión la vio el mismo muchacho de doce años.

Mi esposa, cuando cantábamos el Ven Espíritu Santo, vio una columna de luz, de la cual salían muchos rayos de luz.

Esta visión de los rayos de luz en la que aparece mi cara, se corresponde con la luz que he intentado transmitir al grupo durante estos días, a causa de la visión desagradable que tuvieron el otro día y que había creado cierto recelo y confusión, incluso en mí. Me propuse estos dos días infundir luz y seguridad, con mis oraciones, a todo el grupo. Las visiones de estos dos días revelan que lo conseguí.
VISIÓN DIRIGIDA A MÍ, DE JESUCRISTO
Orgiva,  04-08-1985 
Nos hemos reunido en mi piso, para orar, unas diez personas.

Cuando yo oraba en voz alta, el muchacho de doce años vio una imagen de Jesucristo en la cruz tirada en un desván. Jesucristo se levantó con la cruz y comenzó a bajar las escaleras, la puerta se abrió y Jesucristo se quedó hecho una estatua de piedra. Vio también a Jesucristo y a los doce apóstoles; uno de ellos tenía una mirada violenta, En el lado donde se encontraba Cristo, vio una silueta de luz .También vio una biga de madera y un hombre subido en la biga.

Cuando oraba mi esposa, vio una imagen de la virgen iluminada.

Tengo que reconocer que no tengo ni idea a que se refiere esta visión dirigida a mí en el día de hoy. Si tú tienes alguna idea, puedes comunicármela, tal me sirva de algo en mi vida. 
Gracias anticipadas.
LOS MUCHACHOS SE ENFADAN
Orgiva,  5-8-1985
Hoy he llegado tarde a la reunión, casi cuando estaba terminando. El muchacho de doce años, dice haber visto, cuando oraba una muchacha de doce años, vio una figura de hombre con rostro desfigurado, que se burlaba de ella, y una mano negra de hierro, que la quería coger.  A mí me impresionó mucho esta visión, ya que siempre que ella ora le ven visiones muy bonitas, esto es: flores, luz y agua cristalina.

-¿Sabes tú a que puede referirse esta visión que te ha salido? 

-Si, sé a qué se refiere -me dijo-, hace un par de días que me siento como si fuera la primera vez que estuviera en el grupo y como si no conociera a nadie.

Según manifestaron los dos jóvenes que son más o menos de su edad, hace dos días que se habían enfadado entre ellos, a causa de los juegos. El muchacho de catorce años, que normalmente tiene muchas visiones, este día no tuvo ninguna. Esto también puede reflejar el enfado entre ellos. Todo esto parece ciencia ficción... ¿verdad? Sin embargo, a mí se me acentúa cada vez mas la idea de que las visiones nada tienen que ver con el que las tiene, y sí mucho con el momento que vive al que van dirigidas. Es algo así como decir con imágenes la situación en que se encuentra esa persona. Otra cosa curiosa ha sido la siguiente: dos días, seguidos, cuando oraba mi amigo, este mismo muchacho ha visto una fortaleza con murallas y torretas; el segundo día, estaban más fortificadas. El tercer día, todas las fortalezas estaban derruidas. Yo  le pregunté a mi amigo:
-¿Sabes a qué se pueden referir las visiones que te han salido estos días?

-Creo que se refiere a que estos días he estado orando al estilo del peregrino ruso, y el tercer día no lo he hecho. 

Éste es otro dato que avala esta hipótesis.

Otro dato que avala esta hipótesis es la siguiente visión: Cuando hablaba una señora joven, mi esposa vio un corazón con mucha sangre.

El muchacho de doce años vio un campo de batalla y muchos hombres luchando; había también muchos muertos y heridos. En medio de toda esa batalla, aparecía algo de luz, que desaparecía, al aumentar el fragor de la batalla. 
Ésta joven casada dijo que ese día había discutido violentamente con su esposo. El esposo confirmó lo manifestado por su esposa. Es lógico que en las visiones las cosas salgan muy abultadas, para que las podamos apreciar mejor. 
Ejemplo: discusión violenta de palabras, en este caso quedaba representado por batalla, muertos, sangre y corazón sangrando. En otros casos, vemos que demonio equivale a malos pensamientos; luz, a estar en gracia de Dios; ríos de agua,  pueden ser buenos pensamientos o gracia de Dios transmitiéndose a los demás; caras burlonas y amenazantes, pueden ser malas intenciones de uno o bien del demonio para alejarte de la oración. Puede ser un lenguaje elegido por Dios, para darnos a conocer la situación en que nos encontramos. 
Es verdad que a veces uno no acaba de darle salida a la visión. Esto puede ser por que se refiere a un futuro, o que uno no se encuentra lo suficiente clarividente para interpretarlo. Yo creo que por aquí va la cosa, después de leer estos relatos, ya me dará su opinión sobre todo esto, salvo que no lo crea o que esté tan ocupado con sus negocios o trabajo, que no le permita un ratito de tiempo para pensar en otra cosa que no sea ganar un poco más de dinero. De todas formas, no me extrañaré por eso, ya que también yo he pasado esa etapa y comprendo perfectamente a los que se encuentra en semejante situación.
Orgiva, 6-8-1985

Hoy hemos hecho la reunión al aire libre, en el campo. Hemos asistido ocho personas; cuando yo oraba en alto, el muchacho de doce años vio un reloj marcando la hora y los minutos; un niño en una cama que irradiaba mucha luz. También ha visto un molino de viento y un rayo de luz, que llegaba hasta las aspas del molino. El molino, al mover las aspas esparcía la luz del rayo y iluminaba las nieblas que había.

El joven de catorce años vio un reloj iluminado y una corona de flores en mi cabeza.

Mi esposa vio una cruz iluminada y a los pies de la cruz flores sueltas.

Cuando oraba mi esposa, el joven de doce años vio una mujer sentada, detrás había flores y césped verde.

Cuando oraba mi amigo, mi esposa una bola de luz, que constantemente cambiaba de sitio.

Cuando oraba una nena de trece años, mi esposa vio unas nubes; de las nubes caía agua y un riachuelo de agua cristalina.
Orgiva, 9-8-1985

Nos hemos reunido cuatro personas para orar. Cuando oraba una joven de 20 años, mi esposa vio rayos de luz, que se mezclaban con niebla, quedando como una especie de masa de varios colores. La joven dijo que se correspondía con el momento que vivía. -Tengo claras las ideas -dijo-, pero también tengo bastantes tentaciones, que se mezclan con los pensamientos positivos. 

Cuando yo leía la parábola del grano de mostaza y la levadura, mi esposa vio: 

Una bola grande de luz y muchas cosas negras que subían hasta la bola de luz, que las absorbían y desaparecían. 
Cuando oré, pidiendo que bajara el Espíritu Santo sobre nosotros y nos hiciera levadura dentro del mundo, vio la misma bola de luz de antes, pero al revés, la bola estaba abajo y las pintas negras estaban arriba y caían en la bola de luz, que igualmente las absorbía.

MIS RESERVAS AL MÉTODO
Orgiva, 12-8-1985
Nos hemos reunido diez personas en mi piso, para orar; el proceso seguido ha variado, en relación a los otros días. Una de las muchachas que estaba de vacaciones en Zaragoza ha utilizado el método que normalmente usan allí, esto es, ha hablado un poco a modo de oración personal, después ha leído la epístola de San Pablo (un trozo), a continuación, y aquí vienen las diferencias, ha hablado un poquito como si Jesucristo hablara por su boca. Como ya he dicho en otro lugar, yo todavía tengo mis reservas, a aceptar este método como bueno. No obstante, acepté la posibilidad de que Dios quiera manifestarse de esa manera. Por lo peligroso del método, me resisto a creerlo bueno, y mientras Dios no me lo manifieste a mí muy claramente, no pienso aceptarlo sin más. Si alguna vez me ocurre a mí, ya os lo contaré con todo detalle al igual que ha pasado con el asunto de las visiones. Esta muchacha tiene unos veinte años, era muy tímida y antes nunca hablaba; si oraba algo en voz alta, yo no lograba entenderle nada, por lo bajo que lo expresaba. Ahora habla más alto y se le entiende bien. Las frases que dijo como si fuera Jesucristo quien hablara, se diferencian poco de las demás y por estas solas frases no hay nada que decir ni a favor ni en contra. El mal lo encuentro en el método empleado, ya que queda uno a merced de la otra persona, sin tener posibilidad de discernir lo emitido, ya que se da por bueno que no es la persona quien habla, sino el mismo Jesucristo. Yo no he dicho nada, por no liar, pero si hace falta expresar mi opinión, no dudaré en hacerlo. De momento he preferido guardar silencio.

Cuando ella oraba, el joven de doce años dice haber visto a  un hombre con vestimentas parecidas a las de los obispos, eran moradas o rojas y salía de una casita pequeña, con el callado o bastón; lo clavaba en la tierra y volvía a entrar en la casita.

Mi esposa vio una cara de mujer bastante definida. Cuando hablaba mi amigo vio varias caras con bigotes, morenas, que no eran de aspecto dulce ni violento; según su definición eran caras de pobres. 

Cuando habló una nena de trece años vio una calavera, dice que se le apareció varias veces.

El muchacho de doce años asegura que también vio una calavera cuando hablaba esta joven. En esta reunión hubo muy pocas visiones referentes 
a mi, y a mi esposa. El muchacho de catorce años dice que se durmió y no vio nada. El de doce dice que también estuvo casi todo el rato dormido. 
Yo no he tenido ninguna en lo que va del mes de agosto. Se ve que Dios me tiene en reserva para ocasiones muy especiales. Es difícil prever los designios de Dios, siempre fallan las previsiones que uno hace al respecto. Yo creía que ahora tendría alguna más, por el contrario, me va pasando como al del Evangelio que dice: “El que tiene poco hasta ese poco se le quitará”. Los planes de Dios a los hombres nos resultan difíciles de comprender. Es lógico que los niños se durmieran en esta reunión, ya que cuando terminamos eran las once de la noche y estaban muy cansados.

EL PODER DE LOS HUMILDES
Señor, Tú que todo lo puedes, Tú que todo lo sabes, Tú que también lo quieres; hazme un hombre sencillo, un hombre humilde, un hombre simple, un hombre de paz, un hombre que rebose amor, que rebose alegría. Haz, Señor, que nunca discuta, que nunca polemice, que no intente convencer a los otros de que están en un error, etcétera. Que sólo sepa mirar mis propios errores, que no dirija mas nunca la mirada al otro, intentando ver la paja de su ojo, que sólo sepa mirarme a mí, para descubrir ese gran pajar que son los míos; que deje mirarse cada cual a si mismo. Que jamás vuelva a hablar mal de nadie; Señor, que nunca jamás vuelva a caer en este tremendo pecado. Señor que eso no vuelva a ocurrir más nunca.

Señor, te pido perdón por tantas veces como he caído en la tentación de hablar mal de los compañeros, de los políticos, de los jefes de las iglesias, de los dirigentes de las asociaciones, incluso de los amigos. Señor, que nunca más vuelva a mirar mal a mi prójimo con afán de crítica, con afán de descubrir sus defectos, con afán de justificar los míos. 
Hoy, Señor, veo claro que siempre que he mirado al otro para descubrir sus defectos o malicia, lo que trataba es de no mirarme a mi mismo, y así poder ocultar mejor mi suciedad y mis bajezas. Hoy, Señor, veo claro que cada cual es responsable de lo suyo delante de Ti. Ante tu tribunal, no hace falta ningún fiscal acusador. Tú conoces de sobra toda nuestra miseria, toda nuestra basura, nuestra amargura de hombres encadenados al pecado desde los tiempos de Adán. Señor, libérame de este gran pecado que tantos años me ha acompañado, y que si Tú no lo remedias, va a seguir acompañándome. Señor, ejerce la fuerza de tu Espíritu y libérame de esta gran miseria que llevo encima. Hoy me haz hecho ver claro cuan horrendo es vivir mirando los errores del prójimo,  sin mirar los míos; era una forma de justificarme. Cada vez que miraba al de enfrente, dejaba de mirarme a mí; esta acción, repetidamente ha hecho que yo no vea mi miseria ni mi pecado. Tampoco he visto lo horrendo y el alcance de mi crítica despiadada hacía mi prójimo. ¿Quién podrá reparar tanto mal como he hecho Señor...¿Como podré devolver a esas personas lo que le he quitado con mi lengua...? Señor, que no vuelva jamás a formular juicio contra los otros, que sólo sepa mirarme a mí con el fin de corregir todo aquello que me estorba para llegar a Ti. 
Tú eres mi amigo, el que sabe acompañarme y hablarme, en los momentos más críticos de mi vida, el que sabe sacarme de aquí, para hacerme vivir unas décimas de segundo en tu Reino, décimas de segundo que jamás 
podré olvidar y que durante estos cinco años me han acompañado en e trajinar de cada día. Tú que ahora me has dado estas cinco visiones en este mes de julio, de las casi no entiendo el motivo; Tú, que en el grupo de oración te muestras constantemente, haz, de una vez por todas, de mí, un hombre libre con el poder de los humildes. Ese poder que de verdad he visto en las personas que te han conocido y que Tú se lo distes.
Aquella Encarnación de la calle Luis Borrasa,  de Barcelona. O aquella otra, que no recuerdo el nombre, que decía: 
-Usted mismo... ya sabe lo que yo necesito, lléveme la cocina que usted cree que más me conviene...Yo..., ya sabe... de esto no entiendo; confío en usted.... 
Ese poder es el que yo quiero, el poder del que confía plenamente en Ti y en su prójimo; ese poder que nunca he logrado tener y que siempre he admirado y deseado. Señor, haz que de una vez por todas pase a formar parte de este grupo de personas que saben confiar plenamente en Ti.

¿Por qué confían los hijos en los padres? 

¿Por que lo esperan todo de ellos?

Aún en los momentos que uno les regaña o les corrige ellos siguen confiando. 

¿Será por que son conscientes de su debilidad? ¿Se han dado cuanta que a pesar de todo, el padre y la madre es lo mejor que tienen en este mundo? Señor, que yo tome plena conciencia de mi debilidad, que se me acabe para siempre la arrogancia, el orgullo, el mirar a los demás por encima del hombro, que nunca más tenga que dirigirme a Ti para pedirte perdón por este pecado. Señor, hazme humilde, con la fuerza de los humildes y con la simpleza del hombre sencillo, este hombre sencillo que nunca sabe decir una palabra con doble sentido. Señor, a Ti me dirijo, en esta tarde en que los humildes de esta Alpujarra cantan y tocan sus canciones populares, en este típico y bonito festival alpujarreño.

Que yo sólo sepa vivir para Ti, que de Ti lo espere todo,  como mis hijos pequeños todo lo esperan de mí. La fuerza de los humildes radica ahí, justamente, donde comienza la debilidad del orgullo. Quiero tener tu fuerza, Tú eres todo poder y sabiduría, y yo también lo seré, si de ti lo espero todo.

No os preocupéis lo que vais a decir cuando por mi culpa os lleven ante los  tribunales, yo pondré las palabras en vuestra boca.

Así de confiado quiero ser, esperarlo todo de Ti; Tú sabes lo que tenemos que decir y hacer en todo momento, sólo tenemos que pedírtelo y de seguro Tú estas deseando de darlo. 

¿Por qué el humilde y sencillo es el que más fuerza tiene? Precisamente, por que nunca confía en sus fuerzas, si no en las que le vienen dadas por Dios.
Es así, quien renuncia a su propia fuerza, poco a poco adquiere otra, a través del Espíritu Superior, que no le viene dada por su sabiduría ni por sus conocimientos. Es una fuerza basada en otra forma de concebir la vida, está basada en la fe y la confianza en Dios. Una frase que le escuché un día a mi hermano Manuel lo define muy bien:
-Hemos de saber de que después de lo que pasa nunca pasa nada. 
Eso es, “después de lo que pasa nunca pasa nada”, por que uno sigue agarrado a la gran fuerza de aquel que nos creó, y por más cosas que pasen, nunca pasará nada, si continuamos siendo amigos y hermanos de Dios, seremos también herederos de su gloria.

No temáis a los que puedan quitar la vida... Eso es, cuando esta vida pasa a ser una cosa relativa por que está conectada permanentemente con Dios, pierde trascendencia el perderla. En definitiva no se pierde nada; sólo se adelanta un poco el proceso que todos hemos de seguir, y nada más. La fuerza de los humildes radica en la confianza plena en que Jesucristo salva siempre; por más cosas que le pasen a uno, nunca podrá quitarle la fe, el amor y la amistad con su Dios. Estas tres cosas uno puede perderlas libremente, pero, si uno no quiere y ora cada día, nadie podrá quitárselas, por mucho que se empeñe. Es por eso mi deseo y mi oración constate, pidiéndole a Dios me envíe su Espíritu y me transforme en un hombre sencillo y humilde, como esos que yo he visto y conocido en raras ocasiones, pero que los hay y que yo los conozco.
Señor, envíame tu Espíritu y transfórmame, para que nuca más vuelva a confiar en mi astucia, en mi maldad, en mi inteligencia y en mis conocimientos; que sólo confíe en Ti, en tu sabiduría, en tu amor, en tu bondad y en tu misericordia. Que sepa poner la otra mejilla sin rechistar, sin poner mala cara, con alegría, a sabiendas que Tú estas allí conmigo. Y que me esperas al final de todo lo que pase.
¿Por qué esta fuerza para decir la verdad?
¿Por qué te desaparecen los miedos que antes te atenazaban?
Es verdad que existe cierto recelo, pero uno sabe que al final Dios le está esperando. Ese Dios se puede manifestar con imágenes o de otras mil maneras, según las necesidades de aquellos que quieren seguirle, sin poner ninguna condición previa. Decidirse a obrar de esa manera, es decidirse a cortar todas las ataduras, las alambradas, las vayas y hacer realidad aquella frase del Evangelio, que dice: “Buscar el Reino de Dios y su justicia y todo lo demás se os dará por añadidura”.

El pueblo de Israel es salvado de la esclavitud, a través de un pastor llamado Moisés.
El rey David también fue un pastor. ¿Lo querían ellos? No, ellos querían seguir siendo pastores, no querían líos, pero Dios los impulsó para que hicieran esa gran obra y ellos aceptaron. La más humilde de las mujeres fue la madre de Jesucristo. Todos los apóstoles eran gente humilde, y todos ellos tuvieron la gran fuerza de los humildes, es decir: la fuerza de Dios, de Jesucristo y del Espíritu Santo.

Jesucristo mismo fue un humilde carpintero, hijo de padres humildes. Vivió con ellos y como ellos y, supongo, no le sobraron si le faltaron demasiadas cosas en su niñez ni en su juventud. Quiso darnos su preferencia por los oficios humildes, a pesar de que se pudiera decir de Él: “¿No es éste el hijo del carpintero que todos conocemos?”
Fue al monte de los olivos a orar, como de costumbre.

¡Como de costumbre...! He ahí el quid de la cuestión, como de costumbre, habitualmente. Jesucristo se conectó constantemente con su Padre Dios, sin importarle el lugar; incluso prefirió el monte, el campo, el desierto, la playa. Cuarenta días estuvo orando en el desierto, allí donde Dios y Él podían conectarse plenamente, eliminados los ruidos y la presencia de todo ser humano, incluso el alimento, para no tener momento de pérdida en la conexión con su Padre Dios, para que el espíritu pudiera aflorar mejor, para poder recibir con más precisión los mensajes de Padre. La fuerza de los humildes radica en eso, saber prescindir incluso de aquello que es necesario para el cuerpo con el fin de que el espíritu se alimente mejor. El cuerpo aquí se queda, pero el espíritu vuela hacia su nido, hacia su morada; no pudiendo quedar tranquilo hasta que alcance el punto de donde partió, hasta que se funda para siempre con su Dios. Ese Dios que le ha estado alimentando y ayudando toda la temporada que duró su vida en la tierra, y ahora se lo lleva para vivir por siempre con El, allí donde todo es gozo, donde todo es felicidad, donde nada se percibe por los sentidos, donde todo es unidad.

Señor, haznos como niños.

Señor, haznos humildes.

Señor, haznos sencillos.

Señor, haznos simples.

Señor, llévanos contigo.

No más maldad.

No más caídas.

No más palabras de ida y vuelta.

No más críticas.

No más comilonas.

No más pensamientos retorcidos.

No más sexualidad. 

Por siempre contigo, con tu Hijo, con tú Espíritu Santo. Libéranos Señor para siempre.
OPINIÓN SOBRE LAS VISIONES
-¿Cómo están los amigos?

-Bien, están muy bien.
-Alguien me dijo que os reunías para orar juntos.

-Cierto, nos reunimos casi todos los días, para hacer oración.

-¿Os va bien?
-Estupendamente, todos hemos cambiado mucho; algunos tienen visiones.

-¡Queeeee....!

-Lo que oyes, yo mismo he tenido cinco; las otras tres personas muchas más.

-No quiero que me sigas hablando, no quiero saber nada de esas cosas.

-Pero...

-Nada, nada, no quiero saber nada sobre visiones.

Esta es la opinión de una mujer de cincuenta y tres años, católica y muy religiosa. Esta mujer, según me contó ella misma, asistió en Barcelona a dos reuniones de grupos carismáticos. Según su versión, acudieron a la reunión unas setenta personas. En una de ellas dos de los asistentes se levantaron y comenzaron a hablar en lenguas, es decir: En idiomas extraños, no estudiados por ellos. Esta mujer se asustó y no volvió a asistir más a este tipo de reuniones.

Se denomina carismático o del Espíritu Santo,  aquellos grupos que invocan la acción directa del Espíritu de Dios, y normalmente son grupos católicos.  Parece ser que también los hay en otros grupos protestantes, incluso grupos no definidos como religión concreta, pero que son cristianos.
OPINIÓN DE DOS SACERDOTES 
-¡Hola...! Te hacía ya en Roma.

-No, a Roma no me voy hasta septiembre.

-¿Vas a decir tú la misa?

- Sí, la voy a decir yo.

- Entonces..., ¿te quedas aquí hasta esas fechas?

- No, sólo esta semana que entra. ¿Por qué no haces tú las lecturas?

-De acuerdo, haré yo las lecturas. Vente un día de estos por casa, comes allí y hablamos detenidamente sobre las manifestaciones del grupo de oración.

-Estupendo, acepto de buen grado, ¿te va bien el martes?
-Sí, precisamente ese día estaré todo el día en casa.

-¿Te importa que me acompañe un sacerdote amigo mío que ha venido de Sevilla?, es bueno, ¿sabes? Está aquí de vacaciones.

-Normalmente, todos son buenos.

-Me refiero que ha sido monje o fraile contemplativo unos diez años, y, naturalmente, también tendrá sus experiencias en este campo de la oración.

- Vale hombre, que venga también tu amigo.

Comenzamos la comida, y después de las presentaciones y palabras  de halagos a la comida y cocinera, entramos en el tema que nos había  reunido. Yo hablé un rato, explicando las visiones del grupo con todo detalle, sin que ellos dos me interrumpieran lo mas mínimo.

-Bien, ahora ya sabéis todo lo que pasa en el grupo, de las manifestaciones y visiones de los otros tres. No quiero que se sepa nada, pues ese es su deseo; sin embargo las mías podéis decirlas donde queráis a vuestro gusto, según vuestro criterio. Si es preciso, me acojo al secreto de confesión. Quiero respetar con la máxima honradez los deseos de los otros miembros del grupo.

-No hace falta, que ya somos mayorcitos.

-Vale, ahora quiero vuestras opiniones.

-Mira, con estas cosas hay que tener mucho cuidado, tú sabes que hay montones de gente que dice ve cosas y sólo son efectos de sus problemas psíquicos.

-Esto es cierto, por mi profesión conozco algunas personas así.

El sacerdote continuó diciendo: 
-El otro día un hombre me decía que él veía moverse un cuadro de la virgen, ya estaba decidido a hacerle a la virgen una ermita y todo. Estas cosas hay que tomarlas con mucho cuidado, ya que nos  pueden llevar a creernos 

enviados de Dios, con mensajes revelados para los hombres, etcétera. No obstante, desde el punto de vista de la fe, estas manifestaciones se han dado siempre dentro de la Iglesia Católica, y seguramente se seguirán dando.

-Estoy de acuerdo contigo en todo lo que has dicho, yo he desechado otras cosas, que podrían parecer visiones, las he sometido a múltiples experiencias y estas cinco son las que han quedado. El mismo rigor científico que empleo en mi profesión, lo empleo en las visiones. Si otra persona quiere demostrarme que no son verdaderas, tendrá que trabajar mucho, te lo aseguro.

-Yo no digo que no sean ciertas, ni siquiera lo pongo en duda, viniendo de ti, lo que digo es que hay que tener mucho cuidado con el uso que de éstas se hace. Si sirven para liberarse de ataduras y vicios y avanzar en la fe, bienvenidas sean. El peligro viene cuando esos frutos comienzan a malograrse. No cabe duda que todos tenemos algún tipo de experiencia, en nuestra relación con Dios. 

El otro sacerdote dijo: 
-Yo una vez leía el pasaje del profeta Isaías, y de pronto, se me manifestó este profeta; a partir de ese día decidí hacerme sacerdote. Llevaba varios años buscando el camino a seguir.

-¿Ya os queréis marchar?

-Sí, hay que trabajar, me esperan.

-Bueno, lo prometido, ni una palabra de las visiones de los otros. ¿De acuerdo?
-Vale, De acuerdo. 

OPINIÓN DE UN SACERDOTE 
Mira José, yo te conozco desde hace cuatro años, y todo lo que me dices me lo creo; a los otros no los conozco, por lo tanto, ni los creo ni los dejo de creer, hasta que no tenga un conocimiento de sus personas. Hay un hecho cierto, las visiones las han tenido montones de gente dentro de la Iglesia Católica, unas que las sabemos (las de los santos) y otras que no las sabemos; por lo tanto negarlas a priori sería una idiotez. Si, además, estas visiones os aumentan la fe y dan buenos frutos, yo creo que a todos nos vendría bien; nunca sobra un caramelo como ese, ni ninguna manifestación de Dios, sea del tipo que sea. De seguro que a mí me vendría bien.

OPINIÓN DE OTRO SACERDOTE

-Todo eso que me has dicho está muy bien, pero no hay que centrar toda la atención en las visiones; la visión es un medio y no un fin.

-Estoy totalmente contigo en esta apreciación.

-Yo también tengo mis propias experiencias en este campo; algunas ya las conoces, y otras, te las digo ahora: El primer año que yo estuve en esta sierra, fue para la fiesta del quince de Agosto; vi. un tomate maduro en las tomateras. Me extrañó, pero no le di la menor importancia, lo puse en el altar donde se había de celebrar la misa y se lo ofrecía la virgen. El otro año volvió a repetirse lo mismo: ¡Un tomate maduro otra vez en estas fechas...! Lo puse en el altar, como el año anterior, y se lo ofrecí igualmente a la virgen. Al siguiente año, hubo dos tomates en las mismas fechas. Al año siguiente, estaba tan seguro de que aparecerían los tomates maduros, que se lo dije a un grupo de personas y fueron ellas las que trajeron los dos tomates maduros. Al pasar varios años de este hecho natural, pero fuera de tiempo, interpreto que es voluntad de Dios el espíritu de iglesia que se vive en la sierra, unido a la festividad de la asunción de la Virgen que celebramos cada año en esta finca el quince de Agosto. Este año tenía dudas si aparecerían los tomates, ya que esta finca no ha podido estar tan atendida en cuanto a celebraciones. Así se lo manifesté a los dos que estaban en la finca, les dije: “Mirar, este año no tengo fe en que los tomates maduros aparezcan, ya que la finca apenas ha podido ser atendida”. “Yo he mirado esta mañana y nada he visto”, dijo uno de ellos. “¿Haz mirado bien?”, le pregunté. “Sí, he mirado muy bien”. “Bueno, esa será la voluntad de Dios”, le dije.
No obstante la afirmación de esta persona, un poco a distancia miré hacia los tomates, y vi dos tomates maduros en la primera tomatera de la primera hilera. Sorprendido, llamé el que antes me dijo que no había visto nada y le dije: “Mira a ver si aquellos dos tomates maduros están cogidos a su mata”. “Efectivamente”, me dijo, “están cogidos a su mata y bien maduros; no sé cómo no los he visto antes”.

Dios nos habla por símbolos, por imágenes o de otras formas, pero lo que no tenemos que hacer es creernos por ello que valemos algo; por que todos, absolutamente todos, somos caca de la vaca; hombres llenos de defectos hasta la coronilla. Aprovechar los símbolos o visiones para sacarnos algo de nuestra miseria, puede ser positivo, lo demás de creerse elegidos, etcétera,. puede resultar muy negativo.

-Estoy totalmente de acuerdo –le dije.
-Otra cosa es la siguiente: Las cosas éstas no debemos decirlas mucho, ni darle mucha importancia, cacareándolas por ahí; no hay qué echarle perlas a los puercos

Aunque no se lo dije a este sacerdote para no entrar en polémica, la verdad es que no estoy de acuerdo en este último punto. Si nunca decimos lo que nos pasa, a la persona que le ocurre algo a sí o cosas semejantes, corre el riesgo de creerse un Dios, o un subnormal; ni lo uno ni lo otro es muy acertado. Estas cosas parecen estar más al día de lo que pensamos. Puede ser válido el no decirlas de palabra, cuando el que tenemos enfrente de esto no entiende nada, o no le interesa el tema en absoluto, pero si es bueno para el que se interesa en el tema, para ver de mejorar su vida o ponerlo por escrito. Yo opino que en estos casos hay que darlas a conocer. Hay que dar a conocer lo que viven unas personas, para animar a otras a que también las vivan ellos. Yo no puedo adivinar, al estar escribiendo esto que ahora escribo, si lo va a leer uno de los que el Evangelio describe como puerco, u otro al que le interesa, para mirar de mejorar su vida. También contribuye, a mi juicio, a desmitificar el asunto visiones, colocándolo en el lugar de la fe que le corresponde. Lo que pasa, pasa, y sólo Dios es el juez de por qu pasa.
´
OPINIÓN DE UN ERMITAÑO
Mira, José, yo, que quieres que te diga, ya antes de dedicarme a esta vida de oración di muchas vueltas por el mundo, he visto y he experimentado bastantes cosas, y en esto me muestro muy escéptico. He estado en grupos de parasicología, años. Yo que quieres que te diga... yo no sé. También he practicado años el yoga. Una vez me vi fuera de mi cuerpo; yo veía a mi cuerpo en el suelo y así estuve mucho rato. Luego me fui a meter por un túnel negro  y no sé como rechacé el entrar  en el túnel. Sin saber del todo cómo fue, volví a ocupar mi lugar dentro de mi cuerpo. Cosas así, ni el mismo que las experimenta, sabe bien cómo acontecen, difícilmente otras personas que no lo vivan pueden opinar sobre esto. No te puedo decir mas cosas, el que ve una cosa así, pues, que el vea lo que hace con lo que ha visto; yo, desde luego, sigo sin poder opinar sobre estas manifestaciones que tú me dices.
MI SECTA VISIÓN
Orgiva, 18-08-1985 
Ermita La finca de las quiebras (Dúrcal)


Saliendo del pueblo de Dúrcal, se sigue por la carretera, hasta llegar al desvío que pone “Nigüela”. Se pasa este pueblo, y se sigue por la pista de la Solana hasta las Lagunillas, se pasa a Fuente fría, y poco más abajo, se encuentra la finca y la ermita. Está casi en la falda de los Montes Pelaos. 

Esta mañana, como el resto de los días que llevamos aquí, nos hemos reunido unas nueve personas para rezar laúdes. Al entrar, un joven de 28 años, él se sentó dentro de la capilla, pero su silueta se quedó marcada en el hueco de la puerta en oscuro; esta visión me duró un minuto, más o menos. Desaparecida la silueta oscura, vi otra igual, un poco mas dentro de la capilla en blanco; ésta tardó en desaparecer, más o menos como la anterior.

Durante el rezo, uno de los componentes del grupo vio un río de agua, que pasaba a través de una estrechura, formada por dos rocas muy grandes. Durante el rezo, abrió y cerró los ojos varias veces, y cada vez que los cerraba, veía la misma visión. Hay que tener en cuenta que aquí laúdes dura una media hora. Durante toda esa media hora, dice, haber estado viendo lo mismo.

Otro dato a destacar es el siguiente: era el último día que estábamos en la sierra y ese día nos veníamos; los otros días anteriores estuvimos en los rezos y en las misas que siempre celebra este grupo. Ningún día hubo visión alguna, salvo esta mañana. Yo le había pedido la noche anterior al Señor que tuviéramos allí alguna manifestación suya,  en la capilla, con el fin de poder mencionarla en este libro, ya que para mí esta capilla y esta finca representan mucho. Es la finca de mis padres donde yo me crié, y lo que hoy es capilla, era donde mis hermanos y yo habitábamos todo el verano, mientras, de jóvenes, cultivamos la tierra. La verdad es que tenía gran interés en mencionarla. 
En Esta reunión de rezo había dos sacerdotes. Uno de ellos no quiso opinar sobre las visiones tenidas en la capilla, el otro dijo:

-El agua es la Gracia de Dios, que ha de pasar por la dureza del mundo, que es tan duro como la roca; no obstante, la Gracia de Dios se abre paso y la da al mundo.

Esta opinión yo no la comparto, para mí la visión del agua y las rocas tienen el siguiente significado: El agua, efectivamente representa la Gracia de Dios que en esa ermita y finca pasa a través de las dos rocas (personas) que trabajan y rezan todo el año en esta ermita y cuidan la finca.

Lo que yo vi, lo interpreto así: El muchacho entró en la capilla, más o menos cargado de dudas y en ella se iluminó con la Gracia de Dios, a través de los rezos y la palabra. Hay que hacer constar que este muchacho tiene bastantes problemas psíquicos y de fe. Esperemos que sea así mi interpretación de la visión y sea el principio de su curación, tanto de cuerpo como de espíritu.
VISIONES PARA FELIX (MÁLAGA)
Orgiva, 19-08-1985
Nos hemos reunido para orar, en la casa de mis amigos, unas catorce personas. Dos de ellas, eran la primera vez que asistían. Una de ellas era un sacerdote y la otra era mi amigo Félix, de Málaga, el único al que no le importa que salga su nombre. Los más jóvenes se fueron antes de comenzar la reunión, aunque, una vez comenzada, aparecieron y se incorporaron a la misma.

Cuando yo oraba en alto, mi señora vio dos círculos, uno era blanco  y el otro oscuro; a lo lejos, había un árbol muy frondoso.

Cuando habló el sacerdote, vio una figura de mujer iluminada con peana y de unos treinta centímetros de tamaño.

Cuando habló mi amigo, vio una franja iluminada y un punto luminoso encima.

Cuando yo oraba el joven de doce años, vio cuatro sacos rotos que se les derramaba el contenido. Una caja abierta, y dentro, había un corazón iluminado.

Cuando habló el sacerdote, este muchacho vio un rayo de luz y flores, personas y árboles que desaparecían. Hay que aclarar que esta visión la vio cuando acabó de orar el sacerdote y comenzaba mi amigo Félix. Tanto el uno como el otro, les recuerdo que asistían por primera vez.

Cuando leía el Evangelio el sacerdote, mi esposa vio un círculo de luces y una gran luz en medio.

Cuando oraba mi esposa, el joven de doce años vio un puente con cuatro tablillas y mi señora estuvo a punto de caerse. Ella se agarró y no se cayó. Abajo había un gato negro, y al final del camino, había un viejo y una vieja esperándole.

Mi esposa aseguró que la visión se correspondía con el momento de inseguridad que vivía ese día. Tenía pocas ganas de orar. Dijo: 
-No quería ir, pero viendo que mi posición influía negativamente en los demás, al final, me incorporé a la oración.

La visión mía del corazón iluminado dentro de la caja fuerte, creo que se correspondía con el momento que yo vivía. Viendo que mi esposa no quería ir a orar y trasmitía esta desgana a los demás, me levanté, y dando una voz fuerte, dije: 
-

-Todos los que quieran venir a la oración, que vengan, y los que no quieran, que se queden libremente. 
Me fui solo al comedor cerré los ojos, y me puse a orar en silencio; poco a poco fueron llegando todos los miembros del grupo. Cuando abrí los ojos estábamos unas catorce personas. 

Mi hijo Raúl, de nueve años, que asistió a la reunión, dice que vio:
Cuando oraba su madre, un laberinto; entraba Jesucristo y se borraba el laberinto.

Cuando oraba la esposa de mi amigo, vio un laberinto con bolillas rojas que luego desapareció.

Cuando oraba la joven de trece años, una nave negra, de la que salían extraterrestres, tipo robot, muy bonitos, sólo dos eran más feos. 

Su madre le preguntó: 
-¿Cómo es que tú tienes visiones? 
-Se lo pedí a Dios que me las diera, para ver como era eso. 
Curioso como su madre este chico, ¿verdad? Es la primera vez que mi hijo Raúl dice ver cosas de éstas; a pesar de que asiste a casi todas las reuniones, a veces se cansa y sólo está media reunión. Esto suele pasarles a los otros chicos de su edad, están un rato y luego se marchan a jugar.

MI HIJO RAÚL TIENE SU PRIMERA VISIÓN

Orgiva, 20-08-1985
Nos hemos reunido unas 17 personas para orar, incluidos los niños. 

Cuando yo oraba en alto, mi señora vio un florero con flores y las flores se volvían brillantes.

Cuando oraba mi amigo, vio un círculo de luz y en medio aparecían varias caras raras.

Cuando oraba Félix, vio una puerta de una habitación entreabierta en cuyo interior había luz.

El joven de doce, años vio, cuando oraba yo, un carro cargado, que circulaba por una vía estrecha.

MI hijo Raúl, cuando oraba yo vio una nave espacia, circulando por las estrellas. ¡Viva mi hijo y su padre!

Cuando oraba Félix, vio un círculo pequeño de luz.

Cuando oraba su madre, vio un círculo de luz y muchos tebeos, unos encima de otros, formando una pila grande. ¡Viva mi hijo, su madre y los tebeos! Este hijo mío se pírra por los tebeos y los ve hasta en las visiones.

Cuando oraba el sacerdote, el muchacho de catorce años vio una misa católica y un túnel; se metió el sacerdote por el túnel, y, al final, había mucha luz.

Cuando yo oraba, vio me vio a mí, conduciendo un coche y muchas flores. No es de extrañar, llevo 22 años conduciendo.

Mi séptima visión: al finalizar el Padrenuestro, vi una franja negra, delgada, semicircular, con cinco puntos negros intercalados. Podría definirse como una cuerda negra, con nudos negros, a un metro de distancia el uno del otro; cogía algo menos de la mitad del círculo que formábamos desde mi esposa hasta la joven de 20 años.

VISIÓN PARA MÍ Y COMENTARIO
Orgiva, 21-08-1985
Cuando yo oraba en voz alta, mi señora vio un demonio, con cuernos pequeños, boca  de cabra, muy negro con un mechón de pelo muy negro entre los cuernecillos. Éste demonio se transformó en un búfalo. El búfalo se transformó en un león de gran melena; desaparecido el león, aparecieron tres caras: una, con ojos muy ennegrecidos, con cara desencajada y violenta; otra, de hombres prehistóricos, melenudos y con mucha barba (brutos); la otra, de enano burlón. Desaparecidas las caras, vio un montoncillo de piedras o rocas; se desprendieron unas piedras del montón y apareció una lucecilla en el hueco que habían dejado las piedras.
Comentario a esta visión: la visión, como se puede apreciar, es larga y precisa, he querido reproducirla exactamente como mi esposa me la contó, hasta el más mínimo detalle.

Yo oraba largo, creo que estuve orando más de media hora, pedía perdón por mis brusquedades, por mis incomprensiones hacia mi esposa, llevo dos días que salto enseguida y no la dejo expresarse; con mi  postura le hago mucho  daño, ya que ella es una persona muy sensible. Pedía a Dios que me hiciera a mí más sensible, que me iluminara, para no ser tan brusco, ni tan autoritario; que dejara hacer a ella libremente, aunque salieran las cosas mal, ya que en este caso es a ella a quien le corresponde rectificar. 
Lo que pasa es que yo ni me doy cuenta del mal que hago. Más de una vez he llegado a darle una broma a mi esposa o a contarle algo gracioso, y me la he encontrado llorando, sin que yo tuviera idea del daño que le había hecho durante el día. Yo pedía insistentemente que el Espíritu Santo bajara sobre mí y me hiciera, primero ver el mal; segundo, que me diera las fuerzas para no hacerlo, y tercero, que me diera cuenta antes de cometer la acción, ya que después solo queda el  pedir perdón, pero el sufrimiento ya no se lo puedo evitar. En definitiva, que me hiciera más sensible, mas humilde, más sufrido y mucho más comprensivo. La visión se corresponde con mi forma de ser: soy un demonio, con la fuerza arrolladora de un búfalo, me creo un rey de la selva (león), tengo tres facetas malas (las tres caras), agresiva, prehistórica y burlona (bruta). Hay algo de luz en mí, pero muy escondido por los muchos defectos, y por eso la luz aparece en el hueco que le ha hecho Dios (piedras caídas), en medio de mi vida.

Ésta es mi versión de esta larga y preciosa visión, si tú que lees esto sabes darle otra interpretación, la verdad es que me gustaría conocerla; tu comentario puede a ayudarme a salir de este atasco de defectos en que me encuentro metido. Gracias anticipadas.
VISIONES DE LAS BOLAS DE COLORES
Orgiva, 22-8-1985
Nos hemos reunido para orar, en casa de mi amigo, unas catorce personas. Mi hijo Raúl vio, cuando oraba yo, una luz, lo mismo dice que vio cuando oraba su madre y un joven casado.

Cuando, oraba la esposa de este joven, vio una casa muy bonita, con jardín. Había una estatua al lado de la casa, después aparecieron más casas alrededor de ésta.

Cuando oraba el muchacho de catorce años, vio muchas letras y signos, que se mostraban entre sí, y una luz.

El muchacho de doce años, cuando oraba una joven de 20, la vio a ella, andando; se iluminaba. Se ponía muy bonita, resplandecía y se quedaba como una estatua. También vio a un hombre que la quería coger. (Hubo más, pero no me acuerdo).

Mi esposa vio, cuando oraba yo, un rosal con una rosa blanca. Desaparecida la rosa, vio una bola de luz blanca, que salía de muy cerca de su cara y se alejaba; al alejarse, se volvía de color verde.

Cuando hablaba el muchacho joven que está casado, vio lo mismo que conmigo, pero al revés. La bola era verde, y al alejarse, era blanca, y esta bola caía en un pozo con agua cristalina azulada.

MI OCTAVA VISIÓN
Orgiva, 22-8-1985
Cuando oraba mi esposa, vi la cara de un hombre, podría ser la imagen de Jesucristo, como está en algunas estampas; la cara quedaba muy cerca de mí a un metro escaso.

Cuando oraba el muchacho de doce años, vi una luz, de unos siete centímetros de diámetro; desapareció y volvió a aparecer otra vez lo mismo. Esta luz quedaba situada justo encima de la cabeza del muchacho.

El muchacho de catorce años dice haber tenido muchas visiones, pero no me acuerdo de ninguna, ya que no las expresa con suficiente claridad.

Mi esposa, cuando habló la muchacha de veinte años, vio una silueta blanca y la cabeza negra.

ORGIVA. DÍA  23 AGOSTO 1985

Nos hemos reunido sólo cuatro personas, para orar en mi piso. El mes de agosto nos tiene a todos un poco despistadillos. Cuando hablaba la joven de veinte años, uno de los componentes del grupo vio un camino de luz, estrecho, y a varias personas con vestidos limpios; los vestidos eran blancos, y iban andando por el camino.

ORGIVA. DÍA 27 AGOSTO 1985

Cuando yo oraba, mi esposa vio un rió de agua y una roca en medio del agua.

Cuando oraba mi amigo, vio un tronco de árbol, muy grueso; las raíces estaban muy iluminadas.

ORGIVA. DÍA 28 AGOSTO 1985

Cuando oraba mi amigo, mi esposa ha visto: Una torreta alta y una fortaleza 

Cuando oraba la muchacha de veinte años, vio un ojo grande y un triángulo encima del ojo.

MI HIJO RAÚL EXPLICA COMO TIENE LAS VISIONES
Orgiva, 29-08-1985
Mi hijo Raúl dice haber visto, cuando rezábamos la Santa María, muchas rayas, círculos, y triángulos, etcétera. Se movían de arriba abajo; hicieron un hueco y se vio una luz en medio.
Mi hijo Raúl me dice lo siguiente: 
-Antes de tener la visión, noto un poco de dolor en la cabeza; cierro los ojos, tengo la visión y se me quita. También me dice que se tiene que poner las manos, tapándose los ojos; de lo contrario, no ve nada. Dice que en las reuniones lo hace así, pero que él no puede estar todo el rato con los ojos cerrados, sólo cuando nota el aviso del dolorcillo, es cuando los cierra. Dice que hoy ha visto muchas rayas juntas que se movían. Un círculo rojo y, dentro una luz verde.

Estás en tu derecho, amigo lector, de dudar de todo esto, pues yo mismo tengo mis dudas que esto que dice mi hijo Raúl venga de Dios, ya que esto de ahora dice que no lo ha visto en el grupo, orando, sino en el supermercado, cuando compraba su madre. Tu opinión, por el lado que se descarte, tiene mi aceptación, así que tranquilo que yo también lo estoy. 

ORGIVA. DÍA 01-09-1985

Inaugura el mes de visiones mi hijo Raúl, de nueve años. Hemos llegado de Dúrcal, donde hemos estado cuatro días en las fiestas de San Ramón. Hemos acostado a los tres pequeños; a poco de acostarse, se ha levantado y me ha dicho lo siguiente: 

-Papá, acabo de tener una visión.

-¡Ah, si! ¿De qué se trata? 

-Cuando estaba rezando el Avemaría, he notado el dolorcillo de cabeza que te dije el otro día; he cerrado los ojos y he visto: Muchos caminos que todos se juntaban en una masa

-¿Eran los caminos brillantes? 
-Eran caminos.

-¿Había cinco caminos?

-No sé, había muchos caminos.

-¿La masa que dices, era como una bola?

-Era como una masa, como si todos los caminos se retorcieran allí, al juntarse.

Decía esto último mi hijo, retorciéndome las manos. Cuando se le  piden explicaciones, le pasa como a todos. Podemos decir lo que hemos visto, pero seguir dando más detalles es imposible, ya que ves lo que ves, y ya no puedes ver más para fijarte. En una foto se ve lo que se ve a primera vista, pero luego te vas fijando más detenidamente y descubres cosas que a primera vista te pasaron desapercibidas. Esto en la visión no es posible, ya que son rápidas, y las que son más retenidas, tampoco puedes darle muchas vueltas a lo que ves, se te queda lo que se te queda, y en paz. A veces uno quiere recordar algún detalle, pero se corre el riesgo de añadir algo que uno no ha visto y que le hubiese gustado ver.
FIESTAS  DE SAN RAMÓN EN DÚRCAL
Orgiva, 02-09-1985
Este año como todos los demás años, hemos acudido a la cita de las fiestas del pueblo, donde nacimos mi esposa y yo. Sin embargo, ha habido una diferencia fundamental al acudir este año a la fiesta: otros años hemos acudido a divertirnos, a tratar de pasarlo bien, buscando placer y felicidad, ya que éramos conscientes de que fuera de las fiestas, de felicidad nada de nada. Dentro de las fiestas, comprobábamos que tampoco lo éramos, pero como había que demostrarle a los demás que sí, que nos divertíamos a gusto, uno acababa creyendo eso de que más horas de ruido y de música, de cante y de baile, era mas tiempo de felicidad consumido.

No, este año ha sido distinto, hemos acudido igualmente a la fiesta, pero no para buscar placer y felicidad. La felicidad ya la llevábamos nosotros; es mas, yo tenía mis recelos, ya que era consciente que tanto ruido y música podía acabar con nuestra paz y felicidad. Hemos acudido a la fiesta por tradición, para saludar a los amigos que en estos días allí se dan cita, y que siempre es agradable recordar. También, y ésta es la principal razón, por los tres pequeños, Raúl, Mónica y Belén; ellos tienen nueve y siete años, son pocos para comprender otra cosa que no sea juegos y fiesta. Están acostumbrados, y soñaban con esta fiesta, para lucir sus trajes de gitanillas, tocar las castañuelas y subirse en los columpios. Así lo hemos hecho, hemos estado en todo lo que era para los pequeños; los hemos subido en los columpios, les hemos dado algún dinero, para que ellos libremente se lo gastaran en las casetas de tiro o en chucherías. Hemos ido al río, nos hemos bañado en la poza. Vimos la granja escuela, aquí había 81 niños de Mairena (Sevilla); estaban haciendo un curso de quince días. También estuvimos visitando el molino, donde está ubicada la escuela gastronómica andaluza, ésta está situada a la otra orilla del río, casi frente a la granja. En ambos sitios nos dieron toda clase de explicaciones y nos enseñaron todas las instalaciones.

Otro sitio al que fuimos fue a los baños de aguas medicinales; estos baños están situados cerca del río, pero están mucho más abajo, y se va por el camino de la cañada. Allí nos bañamos y nos trajimos varios recipientes llenos de agua, para beberla, porque, según todos los versados, estas aguas son muy buenas para los riñones y los problemas de piel. También estuvimos en la piscina de la Cooperativa la Colmena, que está en el mismo recinto de su 
moderna fábrica de muebles, por encima de la carretera nueva. Los 
críos se lo pasaron de maravilla y nosotros también. Asistimos a los concursos de bailes regionales (sevillanas), a la exposición de pintura que estaba en el salón de la mencionada cooperativa. En fiesta, pero de otra manera, reposada y tranquila. Vimos la procesión y la banda de tambores y trompetas, la banda municipal de música, el grupo de Mayoret en sus actuaciones por las calles. Los cabezudos, que, como de costumbre, también hicieron la alegría de los niños, las carrozas adornadas y los caballos adornados con los clásicos aparejos regionales, y los mozos y mozas, a la grupas de los caballos, igualmente ataviados para esta fiesta.

Había un programa muy amplio de festejos, pero sólo estuvimos allí donde los niños podían pasarlo bien, nosotros ya estábamos bien. Sólo una noche estuvímos en la verbena hasta las dos de la mañana. Bailamos un poco, para recordar los tiempos de novios, y nos volvimos a casa, tranquilos, contentos y alegres. Asistimos otro día al sermón y la misa concelebrada por un montón de sacerdotes, la mayoría hijos del pueblo, que, como todos, supongo, no se querían perder la oportunidad de saludar a amigos y familiares.

No se, por qué nos pidieron a mi esposa y a mí que lleváramos el vino y las formas desde la entrada e la iglesia, hasta el altar en el ofertorio. Otros iban delante, ataviados con los trajes regionales y ofrecían distintas cosas, que ahora no me acuerdo. Nosotros aceptamos encantados, nos gusta que nuestra presencia pueda resultar útil allí donde nos encontramos.

¿Cuanto dinero hemos gastado en estas fiestas? ¿Hay que gastar mucho para ser felices? En absoluto, para ser felices en unas fiestas y donde sea, lo que hay que hacer es serlo ya, antes de acudir a ellas. Para serlo, es preciso que toda nuestra vida esté conectada con ese Dios que es  toda felicidad y armonía. Durante las fiestas, hemos orado juntos mi esposa y yo, por las mañanas, casi todas las noches y al medio día. Yo era consciente del riesgo que corríamos, inmersos en medio del consumismo, podíamos desbordarnos y aparecer acto seguido las incomprensiones y las discordias, y naturalmente, agriarse la fiesta tanto para nosotros como para los crios, por eso mi insistencia en orar dos o tres veces al  día, juntos dando gracias y pidiendo ayuda. 

Cuando llegamos a casa,  a las once de la noche, no nos cansábamos de dar gracias a Dios, tanto mi esposa como yo, por lo bien que habían salido las fiestas. Es el  único año que mi señora y yo no hemos discutido, y lo hemos pasado maravillosamente, no por la fiesta en sí, sino por lo que sucedió porque nosotros ya íbamos en condiciones de pasarlo bien. Lo importante, repito, no es la fiesta en sí, sino mucho antes de  acudir a ella. Yo tenía miedo  de acudir a Dúrcal y sus fiestas, pero la experiencia ha sido muy positiva. Si la mente está en paz y no pierde la conexión con Dios, a través de la oración, 
puede uno hacer verdaderos milagros, no por que uno pueda hacerlos, si no por que sigue conectado con Él que todo lo puede. 

¡Fuera todos los miedos!

¡Fuera todas las ataduras! 



¡Fuera todo el consumismo!

¡Fuera todo lo que estorba a la unión con Dios!

¡Viva la oración permanente!

¡Venga el Espíritu Santo a transformarnos!

¡Viva la mente libre que da paso a la luz!

Dios al hombre sólo  le exige buena disposición de cambio y buenos deseos; el resto, Él lo quiere y lo puede; nosotros sólo tenemos que limitarnos a dejarle hacer, dejarnos modelar por Él, hacer justo lo que Él quiere que hagamos. Pensemos que ese Dios siempre quiere lo mejor para nosotros, como cualquier padre quiere lo mejor para sus hijos.

Cada día veo esto más claro: si Dios es mi padre siempre querrá lo mejor para mi, a pesar de que algunas cosas yo no las comprenda del todo. Tampoco mis hijos comprende todo lo que les dicen sus padres, pero confían en nuestro amor y se dejan aconsejar por nosotros. Mucho más nosotros, que tenemos el mejor de los padres y sabemos que nunca nos va a equivocar y está deseando que seamos libres de todo lo que nos ata, para llevarnos pasito a pasito por el camino que nos conduce a Él. Convénzase, amigo lector, si, como yo, tú aspiras a la felicidad completa, sólo tienes un camino posible; dejarte modelar por ese Padre que te quiere y que sabe lo que mas te conviene. Puedes argumentar muchas cosas, de todos tus argumentos sólo destacan dos con más fundamento, esto es: la duda de si de verdad ese Padre existe y la duda de que tú puedas hacer lo que ese Padre te pida. Para la primera, este libro te da pruebas y argumentos más que suficientes de que realmente ese padre existe, y que está ahí, esperando a que todos sus hijos se decidan a llamarle Padre, a que le pidan todo cuanto necesitan, entre esto, las fuerzas necesarias para llegar hasta Él.

Para la segunda argumentación, ya ves que la cosa es fácil: Dios lo único que te exige es que te pongas en disposición de cambio, que de verdad tú quieras sacarte de encima tanta roña acumulada en el ajetreo del mundo. Comienza pidiéndola que aumente tu fe, y continua pidiéndole que te libere de todas las ataduras; verás que el Espíritu de Dios no se hace esperar. Quedarás alucinado por las pruebas de amor de ese Padre que casi no conoces, que casi nadie conocemos a fondo, pero que ahí está esperándolos, a ti y a mí. No te preocupes por lo atascado y cogido que estés por los pecados pasados y presentes, lo que a nosotros nos parece una montaña, Él lo levanta con un solo 
dedo; no tenemos que preocuparnos por cosas que para Dios son la más de sencillas. Dile que de verdad estas dispuesto a cambiar y que lo deseas de todo corazón, el resto viene solo. Él lo quiere y lo puede; si nosotros lo queremos, la situación se resuelve de una manera facilísima. Recuerda cómo a mí me tumbó y me dejó sin  fuerzas; a partir de aquel día todo me es mucho más fácil. Recuerda estas promesas hechas por el mismo Jesucristo y que están ahí, contenidas en el Evangelio, ese Evangelio que todos hemos leído, pero que casi nunca hemos creido posible. Las promesas son las siguientes:
Aquí os daré el ciento por uno y además la vida eterna

Mi carga no es pesada y mi yugo es ligero.

Yo soy el buen pastor y conozco  mis ovejas y ellas me conocen a mí.

El hijo del hombre no vino a perder las almas, si no a salvarlas.

Se alegraran los Ángeles de Dios por un pecador que se arrepienta.

Lo que es imposible a los hombres es posible para Dios.

Pero ni un solo cabello de vuestra cabeza perecerá.

¿Que padre entre vosotros si su hijo le pide pan le dará una piedra...?
Cuanto más mi padre que está en los cielos le dará el Espíritu Santo a los que lo pidan.

Fíjate en todas estas promesas, pero esta última te dará la clave del por qué a nosotros nos ha sido posible desembarazarnos de tanta miseria en tan corto espacio de tiempo. Lo hemos pedido con todas nuestras fuerzas y con verdadero deseo de cambio, y la verdad, que ese Espíritu de Dios no se ha hecho esperar; los resultados aquí los tienes expuestos en este extraño libro.
ORGIVA. DÍA 02-09-1985

Mi esposa, cuando yo oraba, vio la cabeza de un ciervo. Vio bajar bolas de luz que, llegando al suelo, se transformaban en ramos de flores; cada bola se volvía un ramo. La visión de las bolas de luz se repitió varias veces mientras yo oraba. Yo sentí durante la oración mucha alegría y euforia; me daban ganas de orar, dando voces y saltar de la silla. No lo hice, pensando que los demás podían creer que estaba un poco loco; aunque a lo mejor lo estoy de verdad. Me siento feliz, eufórico, desearía poder transmitir a todos lo que siento por dentro. En la oración pedía que Dios nos transformara y que cada día estuviera más convencido de que el cambiar no es difícil. Sólo tenemos que dejarnos colgar de Dios y dejar que Él haga en nosotros lo que quiera, sin oponer resistencia, tal como el barro se deja modelar por el alfarero. Nosotros somos el barro y Dios es el alfarero, dejemos que Él nos modele a su gusto y nos destine a donde quiera. 
Así, oré largo rato, y la verdad que la visión se correspondió con mi  estado de ánimo en ese momento. 

Cuando oraba la joven de veinte años, mi esposa vio varias bolas negras que subían flotando y, al llegar aun cielo muy azulado, se transformaban en bolas blancas y desaparecían. Esta joven oró, pidiendo fuerzas y dando gracias, por no haber caído en las tentaciones que estos días había tenido. La visión también tenía correspondencia con el estado de esta joven ese día.

Cuando oraba la joven de veinte años, mi esposa vio: Varias bolas negras que subían flotando y al llegar a un cielo muy azulado se transformaban en bolas blancas y desaparecían. Esta joven oró pidiendo fuerzas y dando gracias por no haber caído en las tentaciones que estos días había tenido. La visión también tenía correspondencia con su estado ese día.

ORGIVA. DÍA  03-09-1985

Mi hijo Raúl ha visto:

Cuando oraba el joven de catorce años, una luz.

Cuando oraba su madre, un circulo negro y unos puntos blancos espurreados, (esparcidos) en medio del circulo.

Cuando oraba mi amigo, un punto celeste que entraba en una cosa rayada y salía blanco.

Cuando oraba yo, Una pared rayada, en medio había un agujero de luz.

Mi esposa vio, cuando oraba yo, dos círculos blancos, entrelazados por un lazo, derramando luz hacia abajo.

Cuando oraba el joven de catorce años, dos ventanas iluminadas y un lucero en medio.

Cuando oraba mi amigo, Una balsa de agua cristalina que se veían las piedras del fondo.
ORGIVA. DÍA  07-09-1985
Reunidos para orar, unas once personas, mi esposa vio, cuando oraba yo, un ojo grande.

Cuando oraba la mujer de mi amigo, una luz, que enfocaba un manan​tial de agua, que nacía entre las hierbas.

Cuando oraba mi amigo vio, vio tres círculos de luz, de unos diez centímetros de diámetro.

Cuando oraba un joven de veintiún años, vio una grieta y de la grieta salía luz.
Mi hijo Raúl vio, cuando oraba mi amigo, una luz.

Cuando oraba la mujer de mi amigo, varios caminos, que se unían en un cir​culo de luz.

ORGIVA. DÍA 8-09-1985

Reunidos para orar, mi esposa vio, cuando oraba yo, una maraña o madeja grande de luz, de la cual se desprendían hilos de luz, como de un metro de largos, los que se posaban encima de un campo de hortalizas verdes. (Campo verde de huerta)

Esta visión se corresponde con la oración que hice, pidiendo ba​jara luz para todo el grupo y que nos transformara a todos, ya que todos los que estábamos, así lo queríamos, y por eso persis​tíamos cada día en la oración.
Cuando oraba la joven de veinte años, vio una luz.
GENTES SALEN DE MISA ENJOYADAS

Orgiva, 09-09-1985
Reunidas nueve personas para orar, el joven de doce años vio, cuando yo oraba, agua cristalina y unos pies que pisaban el fondo y la ensuciaban.  ¿De quien serían esos pies…?

Cuando oraba la joven de veinte años, vio una cama, una flor y una corona de flores en su cabeza.

Cuando esta misma muchacha leía el Evangelio, en el pasaje del huerto de los olivos, vio a Jesucristo orando. Enseguida llegaban gentes armadas con palos y flechas, le disparan una flecha a Jesucristo, y le daban, pero seguía orando. También vio salir gente bien vestida de misa, mirándose los vestidos y las joyas. Un negativo hombre feo y malo salía con ellas de la misa y se burlaba de los que salían.

Cuando oró el joven casado, vio muchas abejas que se pegaban en algo, una abeja se escapaba, una mano la ayudaba a escapar.
Mi hijo Raúl vio, cuando oraba yo, una luz.

Cuando oraba la joven de veinte años, varios caminos, todos es​taban cortados, menos uno, que continuaba. También la vio a ella y varios ojos negros que la miraban.

MI VISIÓN EN LA PLAYA DE ALMERIMAR
Orgiva, 10-09-1985
Estaba yo solo, tumbado en la playa almeriense; entre Almerimar y el camping Mar Azul, frente a un edificio ruinoso, que tiene un letrero escrito en las paredes “Propiedad de la guardia civil” Serian las una y media del medio día. Los bañistas mas cercanos, eran un matrimonio con dos hijos, que debían ser valencianos, por la matricula del coche. El hombre intento varias veces poner una tabla con la vela, para irse mar adentro, sin conseguirlo, debido al oleaje fuerte que hacia. Los demás bañistas quedaban lejos, a más de doscientos metros, unos, frente al camping y otros, a la altura de la urbanización.

Después de comerme unas cinco manzanas, me tumbé al sol un poquito; a continuación, me bañé, me tumbé de nuevo al sol y cerré los ojos. A poco, vi
un brazo fuerte, desde el codo hasta la mano incluida; la mano sostenía unas esposas reglamentarias, como las que se ven en las películas para esposar a los que dicen son los malos de la película. El brazo quedaba hacia arriba, inclinado hacia adelante. Las esposas quedaban sostenidas en la mano por uno de los grilletes, y el otro quedaba colgando, debido a la posición inclinada de la mano. Ni el brazo ni la mano tenían vestimenta alguna.

Debía ser la mano derecha, por la posición de los dedos sujetando las esposas.

¿Estaba yo orando...? Algo había intentado orar antes, pero en ese momento creo que no.

¿Me quedé algo dormido y fue una especie de sueño...? Pudo ser, pero la visión fue idéntica a las otras que he tenido y que he dado por buenas. Además, en sueños siempre salen mas imágenes y con algo de acción, y las imagines no son tan claras y sostenidas, apenas después las puede uno recordar con detalle. 
A este lugar vengo a bañarme casi todo el año, cuando vengo a Almería, pero nunca me había pasado una cosa así.

Muy rarillo, ¿verdad? Pues eso creo yo, que esto se pasa de castaño oscuro, como se dice por esta tierra. No tengo ni idea del significado de la visión, ni tampoco a quien podía ir dirigida, ya que como te dicho, estaba yo solo, en bañador y dispuesto a mojarme un poco. Lo más seguro es que la visión venía dirigida a mí, si es así: ¿Qué significado puede tener semejante visión? ¿Me van a llevar preso? ¿Estaba preso en el pecado y me voy soltando los grilletes que antes me sujetaban?
He de hacer constar que los grilletes no estaban sujetos en la muñeca, sino que la mano derecha cogía uno de ellos, y colgaba la cadena y el otro grillete. Quizá, por conveniencia y por que me es más agradable, me inclino por esta última interpretación. Cuando se la conté a los componentes del grupo de oración, mi amigo, medio en broma, me dijo:

-Te veo preso.
-Es posible -le contesté-, pero no veo la forma de evitarlo.

-No hagas caso, eso puede significar montones de cosas, algún día darás con la respuesta me dijo. 
Hoy, día 13-09-1985, se me ha ocurrido la versión segunda que para mí es mucho más agradable que la primera. El  lenguaje en estos grupos es simbólico, por lo tanto, vamos a pensar lo siguiente: 
Grilletes, símbolos de falta de libertad.

Brazo y mano fuerte, símbolo de fortaleza.

Mano que sujeta las esposas por un grillete y el otro que queda suelto, símbolo de recuperación de la libertad. (dominio de la mano sobre las esposas.)
La s esposas puestas en las muñecas hubiesen expresado hombre prisionero.

El brazo fuerte quedaba liberado de los grilletes y la mano inclinada estaba dispuesta para arrojarlos al suelo. Hubiese quedado más completa esta visión, de haberse visto después las esposas en el suelo.
UNA VISIÓN MUY BONITA
Orgiva, 13-09-1985
Reunidos en oración, cuando oraba yo, el joven de doce años vio unas manos con las palmas hacia arriba; de las manos se desprendían, de una en una, chispas de luz. Al llegar al suelo, se desparramaban y se convertían en una paloma. La paloma salía volando y formaba un camino semi curvo en el cielo. Salie​ron varias palomas. A la par, también vio una especie de cañón de piedra, sujeto por dos columnas; del cañón salió una flecha grande, que formó un camino mas ancho y completamente recto,  a diferencia del que formaban las palomas. Al final de este camino, y junto a la flecha que también se seguía viendo, estaban Jesucristo y la joven de veinte años.

Me encanta cada vez que leo esta visión, es poética, encanta​dora, bonita, significativa, maravillosa y algo más que no se decir.

Cuando oraba la joven de 20 años, vio  un hombre y cuatro niños, el hombre les dice con señas a los niños que salgan corriendo; éstos salen corriendo en diferentes di​recciones. El hombre va disparando flechas, que se clavan delan​te de cada niño, y éstos se paran. Da la impresión que no puedan seguir corriendo. 

Parece como si el hombre quisiera marcar un territorio. Esto es lo que dijo el joven de doce años, que fue el que vio esta visión, cuando oraba la de veinte.

Pregunté a la muchacha si le sacaba alguna significación a esta visión y dijo que de momento no le veía  ningún significado sobre su vida. Yo tampoco le saco ninguno. Los demás componentes se expresaron en los mismos términos. 
Cuando oraba la esposa de mi amigo, este muchacho de doce años vio una especie de tapa de cristal, por encima se ve a Jesucristo, intentando quitar la tapa, pero no puede. Se va, llevándose a la esposa de mi amigo. Debajo de la tapa se ven varios negativos, feos y con cara de sufrimiento, hay uno muy violento y nervioso, que se agita mucho.

Cuando oraba una nena de pelo largo vio una cesta, que se iba llenando de moras, también a la cesta le entra brozas y hojas.

Cuando leía el Evangelio el joven casado, este mismo muchacho vio un sol y varias estrellas, a las que el sol las alumbraba.

Cuando oraba yo, el joven de catorce años vio dos naves espaciales; yo iba subido en una y en la otra mi hija Mónica (de nueve años). ¡Viva las naves y el espacio libre!
YO VEO BOLAS DE LUZ
Orgiva, 14-09-1985
Reunidos en oración, mi  esposa vio, cuando oraba mi amigo, tres círculos blancos; luego desaparecieron dos y quedó el de la derecha. Este círculo daba luz hacia abajo, iluminando a una mujer con vestimenta de monja. Se veía de medio cuerpo y lejos. Le pareció que la mujer vestida de monja era la muchacha de  veinte años. En el grupo no hubo ninguna otra visión este día.

Por la noche, sobre las diez y media, en mi casa, yo tuve una visión. Mi esposa se quedó dormida en el sofá, yo me puse a orar y cerré los ojos. Como de costumbre, a poco vi algo similar a unas bolas de luz, que salían desde muy cerca de mi cara (Se parecía a las imágenes del cinemascope) Se alejaban, hasta unos doce metros, en el recorrido iban cambiando de color, hasta que quedaban azules. Pasaron unas cuatro bolas. A continuación, comenzaron a pasar de color azul, que iban cambiando de color, y al final, se quedaban blancas, formando una masa blanca y podía apreciarse como la imagen de un niño gordiflón. Después comenzaron a pasar otras de color azul, y seguían azules hasta el final, cuando hacían una explosión y formaban como un trozo de cielo azul intenso claro. Pasaron en total unas diez bolas. Las bolas, todas, pasaron de una en una. La palabra bola, círculo o foco, puede aplicarse indistintamente para explicar  lo que vi, pues no es nada exacto ninguna de las tres versiones. Se parecerían a los focos de un coche o algo así.

COMENTARIO A LAS BOLAS DE LUZ

Orgiva, 15-09-1985
Reunidas para orar seis personas, mi esposa vio, cuando oraba yo, bolas azules que salían de una en una, de cerca de su cara y se volvían blancas, en la medida que se alejaban. A continuación vio, bolas blancas, que se acercaban; una especie de círculos, de unos treinta centímetros de diámetro. Traían en el centro una manchita negra; conforme se acercaban se perdía la manchita quedando totalmente blancas.
Las bolas que yo vi ayer, eran algo más pequeñas que las que me indica mi esposa, aunque parecen tener la misma forma. Igualmente, se alejaban, cambiando de color y de una en una. En mi caso, todas salían de mi cara y se alejaban. Mi esposa vio algunas que se acercaban a ella. 

A la mujer de mi amigo, le vio una nube blanca y pasaba otra por delante negra, luego se hizo una mezcla de luz, mitad negra y mitad blanca. Se fue aparecien​do una luz más fuerte y dejo a esta masa totalmente blanca.

Al muchacho de doce años, le vio una luz muy intensa que venia de abajo y se agrandaba al subir, se apagaba y se encendía varias veces.

Cuando ella oraba en alto, vio una masa de manos (muchas) y algunos rostros con expresión de súplica; desaparecidas las manos y las caras, aparecieron muchos niños, como en una sucesión de imágenes; uno de ellos le pareció el joven de doce años.
Comentario a la visión de las bolas: 
Si miramos las visiones del día 22 de agosto de 1985, veremos que aparecen también dos visiones de bolas que se alejan, cambian​do de color. Una de ellas venia dirigida a mí, y la otra, al joven casado.

El día 2 de septiembre vuelve a ver esta mujer bolas que cam​bian de color por dos veces. Cuando oraba yo y cuando oraba la muchacha de veinte años. En esta visión, las bolas flotan, su​ben y bajan, pero siguen igualmente cambiando de color. La verdad es que me tiene intrigado estas visiones de las bolas dirigidas a mí; también por que yo casi no tengo visiones, y, precisamente, esta última ha sido de bolas, parecidas o iguales a las que ve mi esposa. No tengo ni idea del significado de semejantes visiones. Los colores en el grupo de Zaragoza los definen de la siguiente manera: el rojo es violencia; el negros es negativo (son los malos); blanco y brillante, es positivo (son los buenos); verdes y azules son intermedios (ni buenos ni malos). Si le diéramos a las bolas el nombre de pensamientos y aplicá​rámos el código de interpretación de los colores del grupo maño, podríamos recomponer el siguiente significado: Salen de mi mente pensamientos buenos (bolas blancas), al ale​jarse de mí y pasar al público, poco a poco se van volviendo regulares (menos buenos, azules o verdes). Otros pensamientos menos buenos (azules) salidos de mi mente, al llegar a la gente, éstos los interpretan más de positivos de lo que son (blanco). ¿Un laberinto, verdad? 
Si Dios no nos pone un intérprete de su vocabulario por imá​genes, de momento, algunas visiones quedan sin respuesta. Estas de las bolas son un ejemplo.

Anímese, mujer u hombre, niño o joven. Trate de descifrar este lenguaje y envíeme su respuesta, le estaré agradecido de verdad. Algunas sugerencias de mis hijos o de amigos me han ayudado a dar con soluciones. ¿Por que no me ha de valer la suya? Yo siempre he confiado en que todo tiene solución, incluida la muerte; si yo ahora no tengo la respuesta alguien pue​de tenerla. Además, no creo que me perjudique tu opinión, pues confió plenamente en que Dios siempre actuará para mantenerme en la línea que Él considere idónea, ya que yo no pienso ofre​cer ninguna resistencia a lo que Dios quiera hacer de mí.

Mi hija Montse, de 19 años, interpreta lo siguiente: las bolas son los pensamientos o ideas que van de ti al grupo o viceversa. De ti salen ideas positivas que, por falta de expresión, o por falta de compresión por parte del grupo, se vuelven poco posi​tivas o nulas. Éstas serían las bolas que salen de ti blancas y llegan al grupo azules. Puede darse la circunstancia a la inversa: que salgan del grupo ideas positivas, que tú, por mala interpretación, las pongas azules (nulas). Las azules que siguen azules con explosión al final, son ideas poco positivas que siguen siendo aun más negativas para el grupo.

Ésta es la opinión de mi hija, que difiere poco de la mía, pero ni con una ni con otra estoy satisfecho; creo que quiere decirme Dios algo mas con estas bolas.

SOLO LOS LIMPIOS DE CORAZÓN VERÁN A DIOS

15-09-1985
Cuando leo o pienso en esta frase que dijo Jesucristo, me quedo de piedra: “Bienaventurados los limpios de corazón por que ellos verán a Dios”.

Esta segunda versión de la frase parece algo mas dulcificada, no por que sea diferente, si no por que está escrita en positivo; la primera está en negativo, “¡Solo!”
De todas formas, en positivo, como la narran los evangelistas, o en negativo, como la pone el obispo, es una frase que a mí me deja un poco helado.

Para ver a Dios hay que estar limpios de corazón. Así de seco, así de limpio, así de simple, así de tremendo. Es un interrogante para nosotros.
O nos limpiamos, o no veremos a Dios; eso está claro. Por más vueltas que le demos al asunto, no hay otro camino. De inmediato, a la cabeza vienen pensamientos de todas clases: Voy a comprar un buen detergente y a limpiarme ¿El detergente que elija o me despachen será bueno? ¿Limpiará lo suficiente? ¿Yo frotaré con suficiente fuerza, para que el detergente surta el efecto deseado?

A mí se me vienen estas preguntas a la cabeza, por que de nin​guna manera estoy dispuesto a perderme el ver a Dios. La visión de Dios, se dice, es lo más grande a lo que el hombre puede aspirar. Esto parece una tontería, mirado fríamente o desde un punto de vista ateo o falto de fe. Pero los que tenemos ciertas experiencias de fe y de los efectos producidos en uno por el Espíritu de Dios, aceptamos de plano que sólo la visión de Dios, sin más, debe ser la mayor fuente de felicidad para el hombre. Yo tuve la ocasión de probar este efecto, en la vivencia del Lago Azul, y les puedo asegurar que sólo aquello me bastó para que mi mente no conciba nada que pueda asemejarse a aquello que yo viví. Es..., Fue Como multiplicar por un millón o más de veces el placer sexual con la mujer más atractiva que uno pueda imaginar. Es... como dominar todos los secretos de todas las ramas de la ciencia etcétera, multiplicado por igual número de veces. Es... como ver a la vez el cerro del caballo y su hermosa laguna, las cataratas del Niágara, todos los más bellos paisajes del mundo juntos, y, además, multiplicado por igual número de veces.      

Puede pensar que he escogido ejemplos ridículos, pero he esco​gido los que a mi más me agradan. Si prefiere, podemos hacer lo mismo con las mejores comilonas, si es fumador o bebedor con los mejores puros o licores. Hay otros placeres que también hay  que tenerlos muy en cuenta: una gran amistad, satisfacción en el trabajo vocacional, familia unida y bien avenida, mucho poder político o económico, dominio sobre grandes extensiones de la tierra, etcétera. Pues bien, todo lo mencionado,  más lo que me haya dejado, sumado todo junto y multiplicado por triple cifra de la mencionada, le diré que todo lo que resulte prolongado y vivido por doscientos millones de años, no sirven de nada, comparados con los segundos que yo viví. 
Puedes pensar que yo nací en Andalucía y, por tanto, es lógico que exagere. Nada de eso, la mitad de mi vida la pasé en Cataluña, y, precisamente, estando en esta tierra, que tiene
justa fama de metódica y exacta, es cuando yo viví eso... que
para poder definirlo y pasarlo al papel, lo llamo “vivencia del
lago azul”. Te has preguntado lo que debió de ver Pedro en el Monte Tabor para exclamar: “Quedémonos aquí...”
Es así; en ese momento no se acordó de su mujer, ni de sus hijos, de nadie, ni de nada; la felicidad es tal, que embarga los sentidos por los que normalmente percibimos las sensaciones y quedan fuera de combate, quedan anulados. La percepción de esta felicidad es totalmente nueva, distinta, directa. En mi caso concreto, al fundirme con la luz intensa pasé a formar parte de algo que ya era todo felicidad, con mayúscula. Mi experiencia me lleva a pensar que Dios creó al hombre, efec​tivamente, a su imagen y semejanza, pero con parte de Él mismo, para así al encontrarse la parte con el todo, vuelve a ser la parte, lo que en principio fue, toda felicidad. No me pidas que te la describa, por que ya ves las cosas tan absurdas que me salen cuando intento describirla. 
Cabe preguntarse: ¿estaba yo limpio de corazón? ¿Era Dios lo que yo vi?  La luz con la que me fundí. De una cosa estoy seguro, yo podía estar limpio da malas inten​ciones, pero muy lejos de la limpieza de corazón a que hace referencia el Evangelio y que hoy veo con mas claridad. Aquella luz intensa que provocó en mi tal atracción, pudo ser Dios. ¿Por qué no? Lo que si estoy seguro es que yo llegué a esa luz sin cuerpo físico y que nada de lo vivido antes permanecía en mí. Repito, estoy seguro, segurísimo.
  

Supongamos que yo no hubiera salido más nunca de allí. ¿Que habría pasado? Pues...a mí la verdad es que me hubiera venido de maravilla, lo que ya no estoy tan seguro es si hubiese sido lo mismo para mi esposa, para mis hijos, incluso para ti, que lees esto. No me preguntes como salí de la luz; no tengo ni idea, Tampoco insistas en qué día fue, si fue orando, soñando, despierto o de otra manera; no tengo ni idea. Recuerdo lo que recuerdo, y nada más.

Jesucristo alude a la limpieza de corazón, como una exigencia para ver a Dios; la limpieza de todo lo sucio que hay en nuestro interior. Nuestra mente y nuestro corazón tienen que estar llenos de luz, iluminados, radiantes, no puede haber nada que empañe la amistad con Dios. Dios ha de ser el centro de nuestra vida y Jesucristo el modelo a imitar, el Espíritu Santo, el potente
 detergente que nos transforma y nos limpia. El cepillo, la oración constante; 
nuestra fuerza para cepillar, los buenos deseos de conseguirlo y la voluntad resuelta de orar continuamente, para que el Espíritu Santo no pare de surtir efecto en nosotros.
 Cuando estemos de verdad limpios... ¿Podremos ver a Dios? Así lo espero, por que el volver no me hace mucha gracia. Es... como si a un habitante de la costa malagueña o granadina, lo llevan a vivir a Siberia. Se queda corta esta comparación, pero no se me ocurre otra. Lo siento por los habitantes de Siberia, Pues a ellos Dios se los llevará algún día, y si están limpios de corazón, también podrán disfrutar de su presencia. Posiblemente noten más el cambio, que los que vivimos cerca de estas afortunadas costas. 

¿Por qué Dios nos exige tanta limpieza? Es obvio que a nadie le gusta la suciedad, tampoco nos gustan los pensamientos enrevesados, las palabras de ida y vuelta, los cuchicheos, las malas intenciones, etcétera. Si a nosotros, que somos malos y sucios, nos agrada la limpieza, mucho más al que nunca conoció la suciedad, al que es todo bondad, al que es todo amor. A nosotros, además, nos viene esta exigencia estu​pendamente. ¿Donde íbamos a ir con tanta mierda y miseria como tenemos pegado en nuestro corazón? 
Nos lo exige, pero es que si no nos lo exigiera, donde fuéramos, acabaríamos ensuciándolo todo, y eso no puede ser, en bien  nuestro, naturalmente. ¿Para que salir de una marranera y meterse en otra?  Francamente, creo que no vale la pena, de aquí hemos de salir limpios, limpísimos, de lo contrario no llega​remos más  allá de otras marraneras, que seguramente ya nos tienen preparadas. ¡Que asco….!
Lo que estoy viviendo aquí no lo puedo evitar, pero lo que viene si que está en mi mano el evitarlo. Conozco el camino, la meta, las herramientas a usar, todo lo que hace falta. Si me meto en otra marranera, es que soy idiota, y como dicen en mi tierra, no tengo perdón de Dios, no tanto por malo, si no por idiota y tonto. A mí aún se me exigirá más, de ello estoy seguro. Dios me ha
dado tanto, que si al salir de este mundo, no salgo superlimpio y me voy directo hacia la luz, es que he perdido totalmente el tiempo; lo veo tan claro hoy, que lo que temo es que mañana pueda comenzar a verlo turbio por... no se que cosa. Las tentaciones me siguen acosando, a pesar de todos los pesares, y por eso tengo que dedicar mucho tiempo a la oración, para no caer en ellas. ¿Curioso verdad? Pues es así, y por eso pienso que ya que estuve allí, jamás me debieron sacar de aquella luz. Es algo así como si a un hambriento le ponemos un pedazo de pan en las manos y un racimo de uvas; además, le metemos unas uvitas en la boca y después decirle que las escupa, que nos hemos equivocado…, que aún faltan unos días para que se las pueda comer. ¡No hay derecho! Este ejemplo tampoco es exacto, ya que el hambriento conoce el efecto de las uvas y el pan de antemano, y yo no lo conocía, Por eso, en lugar de decir “¡No hay derecho!”, yo siempre digo: “¡Bien hecho!” A lo menos conozco ya el efecto y sé que eso puedo conseguirlo, que total es cuestión de días.
Bienaventurados los limpios de corazón por que ellos verán a Dios. (Evangelio.) 

Sólo los limpios de corazón verán a Dios. (Obispo.)

Para ver a Dios hay que estar limpios de corazón. (El autor.)
Léete despacio las tres versiones de la misma frase. Dale vueltas y vueltas (como decía Balmes). Son formas distintas, son diferentes juegos de palabras, para expresar una misma idea. No me importa que te pares un buen rato analizando las diferencias de enfoque, precisamente lo he hecho a drede, expresamente, a caso hecho, ex profeso. Quiero que la frase, desde cualquier versión acabe por grabarse en tu mente, como se grabó en la mía. Quiero que sepas que a Dios no se puede ir con suciedad, ni poca ni mucha y eso es todo.

A veces a uno le parece imposible realizar tanta limpieza. Creo que este libro te puede ayudar a ver un camino que yo antes no había descubierto y que hoy creo conocerlo lo suficien​te. Ese es mi deseo, amigo lector, que lo que a mi me vale también pueda servirte a ti. Adiós, hasta cuando quieras.

SI NO OS HACÉIS COMO NIÑOS NO ENTRAREIS EN EL REINO DE LOS CIELOS.

¿Hacerse como niños...?, pero si ya hemos sido niños. ¿Por que Jesucristo nos pide que volvamos a ser como los ni​ños? ¿Como es un niño? Un niño es ante todo un ser que depende exclusivamente de sus padres para vivir; es inocente, dice lo que siente, no tiene palabras de ida y vuelta, vive pendiente de su juego y de lo que le van diciendo sus padres, sus iniciativas siempre son comunicadas a los padres, para que sean conformadas. “Papá, mira lo que hago...” “Tengo hambre...” “¿Puedo ir a casa de mi amigo?” Nada, prácticamente nada, lo lleva a cabo sin el concurso de sus padres. Nada le pertenece, todo lo que tiene se lo debe al amor de sus padres.

¿Será esto lo que quiere Jesucristo de nosotros? ¿Será que nos quiere siempre pendientes de Él? Siempre pidiéndole: fuerzas, sabiduría, paz, humildad, bondad, amor, etcétera. Siempre dándole gracias, por que sin Él, nuestra vida aquí carecería de sentido, sin Él, nos veríamos a merced de los más variados peligros, al igual que el niño, sin la protección de sus padres. ¿Será por eso que nos quiere como niños? Sabe que solos llega​remos a la Luna, a Marte, y al mismo Sol, pero nunca podremos llegar a Él, disfrutar de su presencia, ni entrar en el Reino de los Cielos.

Es así; hay que elegir entre ser muy hombres, muy grandes, muy orgullosos, muy sabios, muy poderosos, o, por el contrario, ser muy sencillos, muy niños, muy pequeños, muy humildes, tener la sabiduría suficiente para conocerle a Él y basta. No podemos intentar tenerlo todo a la par, querer tener todas las cosas a la vez es quedarse sin nada. Unas son antagónicas a las otras, son opuestas entre si, no se pueden encontrar juntas a la vez en la misma persona. Por eso Jesucristo nos invita a elegir el camino que nos pueda conducir hasta Él. “Hacerse como niños”, sin más pretensiones y sin más reparos; sin más vueltas, tal y como suena. Colgarnos de Él como niños, no dar paso sin antes consultarlo con el Padre, pedirle su parecer en todo, tenerlo siempre presente, ponerlo siempre delante de todo proyecto: ¿gustará esto que pienso hacer a mi Padre? Cuando tenga un ratito libre, le consultaré para ver qué tal le parece. Así de sencillo, todas las actuaciones de nuestra vida revisadas con nuestro Padre, pasadas por el corazón y puestas a la luz que dan las palabras del Hijo, De esa manera, podemos lanzarnos tranquilos a realizar cualquier proyecto, qué de seguro tendremos con nosotros la fuerza del Espíritu Santo.

Cuando las inevitables salpicaduras del mundo, del demonio y de la carne nos lleguen, y nos llegan, no se cómo, pero es así, no nos queda otro camino que la humildad de los hijos, pidién​dole perdón a ese Padre que nos quiere y que siempre desea para nosotros lo mejor. Lo difícil reside aquí, el niño hace las cosas como niño y no puede decidir hacerlas como los mayores, aunque quiera; sin embargo, nosotros, al ser mayores y tener plena conciencia del bien y del mal, podemos decidir libremente hacer lo uno o lo otro. No se nos manda ni se nos impone nada, se nos pide que nos hagamos como niños, simplemente, si es que queremos entrar en el Reino de los Cielos.

“Si no os hacéis como niños...” Se trata de un condicionante para poder alcanzar con plenitud ese Reino. Cuando  queremos pertenecer a algún club, a un partido polí​tico, a una asociación deportiva, cultural etcétera, lo primero que preguntamos es lo siguiente: ¿que se exige para pertenecer como miembro de pleno derecho?, ¿que he de pagar?, ¿que derechos y obligaciones me correspon​den? Son preguntas obligadas que han de tener su respuesta; si la respuesta es satisfactoria, decidimos libremente cumplir los requisitos X.
Aquí pasa lo mismo, nosotros queremos ir al Cielo, ¿verdad? Por lo menos yo lo estoy deseando, supongo que tú también. Si es así, lo primero que le vamos a preguntar a Cristo es eso. Todos los requisitos para poder llegar al Reino de los Cielos y poder pertenecer a ese Reino de pleno derecho. Nada de ser un ciudadano de segunda, yo quiero ser un súbdito de pleno derecho de ese Reino. 
Hacerse como niños. Eso es lo primero que Jesucristo nos suelta, en cuanto nos ve venir subidos en nuestro magnifico automóvil y con los bolsillos repletos de dineros y otras cosas, que para nosotros tienen mucho valor; Por que... ¡leches! Nos ha costado tanto trabajo conseguir todas esas cosas, que suponemos que Jesucristo nos admirará y nos dirá que, hale, que adelante, que como somos muy sabios y muy listos y sabemos engañar a nues​tro prójimo muy bien, pues que si, que eso es lo que se nece​sita allí.

-Nada de eso -dice Jesucristo-. Hacerse como niños, y entra​reis en mi Reino.

-Pero... ¿que hago con todo esto que traigo encima? ¡Con lo que me ha costado conseguirlo! -insistimos-. ¿Pero no hay alguna otra fórmula para entrar en tu Reino?

-No, lo primero, hacerse como niños.

-Es curioso... pero si yo pensaba que siendo muy listillo podría quedarme con todo esto que llevo encima y, además, ir a tu Reino. ¿Ahora me sales con esas?
-Ya ves, hijo mío, yo no quiero tener aquí a gente con pensa​mientos de grandes y tampoco los necesito ocupados con tanta chatarra como tú traes encima.

-¡Chatarra...! ¡Abrase visto cosa igual...! Llamarle chatarra a este automóvil recién fabricado, último modelo, y a este som​brero importado de Paris... y a mis dineros... ¡Abrase visto...!
-Ya ves, lo primero es lo primero, y te aseguro que estoy deseando de que vengas a mi Reino.
-Pues yo diría que no se nota ese deseo... por que mira que la exigencia que me has puesto nada mas preguntarte. ¿De seguro no hay otro camino por donde meterse?

-No te empeñes en cambiar mis cosas, estas acostumbrado a cambiarlo todo con tu chatarra que crees que aquí también podrás hacerlo. Te equivocas si sigues insistiendo.

La mayoría de veces, los hombres nos empeñamos en quererlo todo a la par, pero Jesucristo nos dio el ejemplo a seguir, para poder llegar a ese Reino.

Hacernos como niños o renunciar a su Reino. Los intermedios no llevan más que a creernos que tal vez “Sí”, cuando está claro como el agua que es No.

RAÚL ME VE UN ACCIDENTE DE COCHES
Orgiva,  16-09-1985
Nos hemos reunido para orar, trece personas en total.

Mi hijo Raúl vio, cuando oraba yo, me vio a mí conduciendo un coche; otros dos coches me cerraron el paso en un cruce chocando con el mío. Dice que fue a propósito, por que estaban parados, y echaron a andar, al acercarme yo al cruce. Mi coche volcó.

A su madre le vio, un laberinto, una luz iluminaba y un camino, su madre seguía el camino iluminado por la luz, que terminaba en una plaza. La plaza tenía una rotonda en medio. Los caminos oscuros seguían para otras partes.

A la mujer de mi amigo le vio una luz que iluminaba a dos conejos. Uno estaba sentado en una piedra y el otro saltando.

El joven de doce años vio, cuando oraba yo, un coche, que lo estaban arreglando; al pro​barlo, ya salía el aire limpio por el tuvo de escape.

Cuando oraba mi esposa, vio una casa, con un río de agua que salía de debajo. Desaparecida la casa y el río. Se hizo de noche y vio la casa ardiendo. También se vio un hombre fuera, con cara de malo, y otro dentro, algo disfrazado, con cara de bueno, pero sin importarle que la casa ardiera.

Cuando oraba la joven de veinte años, vio una carretera oscura y un camino iluminado. Ella se metió por el camino iluminado, este camino tenía varios obstáculos, que eran árboles caídos, piedras etcétera.
Cuando oraba la joven casada, vio una manga de luz en movimiento, con un pico negro delante.

Cuando oraba mi  amigo, esta mujer vio una cueva y una luz dentro. Recuerdo que mi amigo comentó: 
-¡Si aún me veo de ermitaño!

Cuando oraba la mujer de mi amigo, vio una balsa de agua cristalina; se reflejaba un cielo con muchas estrellas, desaparecieron las estrellas y quedaron formando una corona de puntos pequeños de luz.

COMENTARIO A LAS VISIONES DIRIGIDAS A MÍ 

Como apreciará el lector, las dos visiones que me han visto a mí este día son de coches. Tanto la de mi hijo Raúl como la del joven de doce años. Para mi, es un aviso de que puedo averiar el coche o matarme, si sigo haciendo lo que he hecho hoy. Esta mañana cuando iba para Motril, pasado el puente del río Guadalfeo (cerca de Orgiva), un coche grande me adelantó. Sin saber por qué, pensé que ese conductor le faltaba práctica por estas carreteras de curvas y que sólo en las rectas del llano de Motril es donde podría alejarse de mí. Me pegué detrás de él, y así fui hasta que, en Motril, él torció a la izquierda para el mercado y yo seguí recto para mi piso. Una idiotez ¿verdad? Pues así pasó.

Por la tarde, subiendo, al pasar el puente de Vélez Benaudalla, me pasó lo mismo; me adelantó un coche y hice igual, me pegué detrás de él y solo me separé ya entrado en el pueblo de Qrgiva, cuando yo me desvié a la derecha para los colegios que conducen a mi casa, y él siguió hacia el centro. Otra idiotez ¿verdad?, pero ocurrió así. El caso es que yo nunca me molesto por que me adelanten, y hoy tampoco me molestó, a ambos vehículos les cedí el paso con toda tranquilidad, pero no sé por qué se me ha ocurrido seguir​les tan de cerca, cuando normalmente siempre dejo bastante distancia, si es que el de delante va más o menos a la misma velo​cidad que yo.

Mi oración hoy fue dando gracias a Dios, por haberme dado perse​verancia en la oración y haber alejado de mí los malos  pensa​mientos que por la mañana  se acumularon en la cabeza. Como ven, yo no había reparado en esta falta de prudencia que había cometido, y Dios, a través de las visiones, me las ha hecho ver. La visión se corresponde con mi falta de prudencia conduciendo, pero no con la oración que hice; muy curiosillo, ¿verdad que si?, ¿o no le parece por lo menos curioso esto que aquí nos pasa a nosotros?

UN CRUCIFIJO NO CABE EN LA CAJA
Orgiva, 20-09-1985
Reunidos para orar 12 personas, el joven de doce años vio, cuando oraba yo, un crucifijo grande, y gente que lo quería meter en una caja de muertos. El crucifijo no cabía en la caja, y empezaron a romper un poco la caja, por los lados, para meterlo. El crucifijo se ilumina, se sube solo hacia arriba y se va. Después aparece un hombre forzudo y presumido. Se ve a Jesu​cristo, que pasa por delante del hombre forzudo y presumido, sin hacerle caso.

Cuando oraba mi esposa, este joven vio una flor grande, dentro de la flor había un ramo de flores. Había un río y en el río una canoa; dentro de la canoa, una pareja. Cuando hablaban, de sus bocas salían flores. Romántica de verdad esta visión. ¿Verdad que sí?
Cuando oraba la joven de veinte años, este joven vio un campo de espigas, una espiga sobresalía y se mantenía en pié, mientras las otras quedaban agachadas por el viento. En un tarro metían a esta espiga y la ataban al tarro; la espiga tomaba movimiento y se salía del tarro, muy iluminada. También vio a ella y a un soldado, que le disparaba con un arma, al ver el soldado que los disparos no le hacían nada,  se adelanta para estrangularla; en ese momento, se ve un avión enemigo. El soldado sale corriendo y se va. También vio un hombre que quería comprarle el campo, llega Jesucristo y la libera a ella.

Cuando oraba la joven casada, vio muchos negativos la seguían y se la llevaban. A los negativos les alumbra una luz y se convierten; la joven se queda. Se ve al marido de esta joven y a ella, andando por un camino, que les falla la tierra. Se ven obligados a andar continuamente, para no quedar enterrados. Al final del  camino había luz.

Al joven casado le vio un acantilado; en un lado estaba su mujer, vestida de hada, que se iba con otras muchachas. Jesucristo y su marido estaban en el otro lado del acantilado. El marido corre para cogerla, pero un negativo quiere también cogerla; ella se daba cuenta, pero los dejaba y seguía al grupo de muchachas. Hace mucho viento, pero, al final, el marido la logra coger.

A la joven de pelo largo, cuando oraba, le vio una enredadera que se enredaba en un palo.

A la mujer de mi amigo, le vio una cama lujosa y un hombre acechándola, vestido de negro. Ella desde el Cielo veía cómo Jesucristo enviaba luz al mundo.
JESUCRISTO DA GRACIAS AL PADRE
Orgiva, 21-09-1985
Reunidos para orar, el joven de doce años vio, cuando oraba yo, un hombre con barbas, rezando. A continuación, un círculo de hombres orando y una hoguera  encendida, en medio. En el centro de la hoguera estaba Cristo, Cuando desaparecía Cristo, volaban algunos negativos por encima de la hoguera. Luego volvió a aparecer Cristo, y se vieron todos los cora​zones de los hombres que oraban; se iban iluminando los cora​zones, hasta que todo quedó en una masa de luz.

Cuando oraba mi esposa, el joven de doce años vio un barco, al que lo  torpedeaba un submarino. La gente del barco luchaba por salvarse, se vio a una mujer iluminada, sentada dentro del barco, sin inmutarse, muy tranquila. Un hombre con aspecto feo (negativo) se burlaba de ella.

Cuando oraba la joven de veinte años, vio una panocha que sobresalía, iluminada. Jesucristo, que era el labrador, estaba contento de la panocha, daba gracias al Padre por el fruto de la panocha. También vio una chica ciega, que era la joven de veinte años. Se dejaba guiar por un perro, que era Jesucristo, Había una cara grande en el camino, y ella le insistía al perro, para que la llevara por aquel camino. El perro viró y la llevó por otro, que conducía al Padre Dios.

Cuando oraba la esposa de mi amigo, vio la vio a ella, recostada en una cama; y ella veía a Dios cómo nos mandaba luz a nosotros.

Al joven de doce años le vio un camino de luz y, al final del camino, una silueta de Cristo.

A la esposa de mi amigo le vio un círculo de luz pequeño (15cm), del cual ramificaban rayos de luz. 

La visión de la Canoa llena de gente, y el túnel, interpreto lo siguiente:
La canoa llena de gente, somos el grupo, que vamos caminando por el río del mundo, con la gracia de Jesucristo, pero inevitable​mente tenemos que atravesar el túnel del mundo, para pasar al Cielo. Ese seria el túnel que se ve frente a la canoa. 
En la visión dirigida a la mujer de mi amigo, se ve al búho atacar a la paloma, en ésta  aún se ve mas claro. Las críticas del mundo son el búho, y la paloma es ella o el grupo, que se pone a salvo de las críticas, por la luz de Díos, acogiéndose a la rama que da la luz de Jesucristo. 
ORGIVA. DÍA  22-09-1985

Reunidos ocho personas para orar, cuando oraba el joven de doce años, mi esposa vio una cara burlona, que se reía de él. Después, aparecieron una masa azul y una negra, que quería envolver a la azul. La visión se repitió varias veces.

A la esposa de mi amigo, le vio una flor una mariposa posada en la flor; bajaba una luz amarilla y, al llegar al suelo, se veía todo blanco.

Cuando oraba yo, vio un faro de mar, que iluminaba en la noche.

A la joven de pelo largo, le vio una bola, oscura como la del mundo, encima de la bola, una figu​ra pequeña de la Virgen, que le llegaba luz desde el Cielo.

El joven de doce años, cuando oraba yo, vio un rió y una canoa con gente; se veía un túnel.
A mi esposa le vio un jarrón de flores y un pavo real. También vio abrirse una puerta y había un negativo; se vio a mi esposa cerrar la pu​erta.

Cuando oraba la esposa de mi amigo, le vio una paloma blanca, que la atacó un búho, la paloma se posó en una rama de luz y quedó a salvo. También vio al hijo mayor de esta señora con una mochila, un sol le alumbraba, pero él andaba despistado.
A la joven de veinte años le vio un helicóptero y un grupo de personas, donde iban dos hermanos y dos sobrinos de esta joven,  que se caían del helicóptero. A continuación, otra vez se subieron al helicóptero. Vio también un campo de espigas, una que sobresalía, y una montaña, donde estaba el Padre, que se acercaba a ella.
Aclaración: Cuando se dice el Padre, lo que parece que ven es la cara de una persona con barbas y pelo cano, largo, con mucha paz.
Mi hijo Raúl vio, cuando oraba yo, unos hombres rojos, que luchaban contra otros negros. Los rojos ganaban a los negros. Según dice mi hijo, que tiene nueve años, los rojos eran de Jesucristo.
Al joven de doce años, le vio hombres rojos, luchando contra hombres negros; todos morían. Jesucristo bajaba y se llevaba a los rojos.
Menos mal que por lo menos, después de muertos, Jesucristo acude a por los suyos. Este último comentario es mío.

Al joven de catorce años le vio un camino de luz y, al final la silueta de Cristo iluminada.

Cuando oraba mi esposa, le vio una estatua negra con una corona de floras negras; la estatua tenía una lanza, que se la quería clavar a mi esposa, pero no lo consiguió, al interponerse un rayo de luz.
ORGIVA. DÍA 23-09-1985
El joven de doce años, sólo tuvo una visión, cuando rezábamos el Avemaría. No tuvo ninguna, cuando orábamos los demás.

-¿Te has dormido? -le pregunté.

-No, no me he dormido, simplemente, no he tenido ninguna más.

-¿Será por que hay uno nuevo y te da vergüenza contarlas? -Insistió mi amigo.

-No, es que no he tenido ninguna -volvió a decir el muchacho.

La visión que tuvo fue la siguiente: un árbol grande con una serpiente enroscada en el tronco. Del árbol grande bajaba un cocodrilo y destrozaba, al saltar, un árbol pequeño, con flores, que había al lado del grande.
El hombre nuevo, que asiste a esta reunión por primera vez, es un maestro de Lanjarón, que cuando estaba en Granada participaba en los grupos cristianos de Kico Arguello. Éste año está en Lanjarón, y dijo: 
-Vengo a rezar con vosotros.

-¿Tú que opinas sobre esta visión? -le pregunté.

-Hombre, en la Biblia se habla de la serpiente y el árbol, y de que una mujer le aplastará la cabeza..., no se, por ahí puede andar la cosa.

Cuando nos despedíamos, este hombre me dijo:
-Vendré otros días a orar con vosotros, estoy en Lanjarón, y cuando me quedo solo, se me hace más difícil seguir en armonía con Cristo.

Aquella noche me acosté pensando en la visión y en el hecho de que solo hubiese tenido este joven una sola, y todos los demás componentes del grupo ninguna. A las cuatro de la mañana, me desperté con la interpretación siguiente: el árbol grande, es el mundo; la serpiente enroscada, su astucia, (astutos, como serpientes). El cocodrilo, la fuerza y la astucia unidas (lagrimas dé cocodrilo), está metido igualmente en el árbol del mundo. El árbol pequeño, con flores, es el grupo nuestro, que queda destrozado, al saltar el cocodrilo.

COMENTARIO A ALGUNAS VISIONES
Orgiva, 24-09-1985
En casi todas las visiones del día 22 hay violencia. Hombres luchando en la mía y la del joven de doce años. En la de la mujer de mi amigo, ataca un búho a la paloma. En las de mi esposa, la estatua negra le quiera clavar la lanza, y en la otra, el negativo que abre la puerta y ella la cierra. También la canoa llena de gente y el túnel. En una mía aparece algo oscuro, lo del túnel. Vamos a ver que paso ese día:

Casi todos los componentes del grupo oramos, pidiendo fuerzas para poder luchar contra las críticas que comienzan a llegar a nuestros oídos.

El otro día (en la vida real), una mujer le dijo a mi esposa:

-He oído decir que estáis haciendo otro palmar… -y luego le preguntó-:
¿Seguís teniendo visiones en el grupo? 
Mi esposa no contestó a esta pregunta, por que no vio buena intención en ella..

La visión del ramo de flores y el pavo real se corresponden con esta conversación sostenida con mi esposa.

El ramo de flores es el grupo, el pavo real, seria Jesucristo. La puerta que se abre es la pregunta. El negativo, seria la mala fe que mi esposa ve en la mujer; el cerrar la puerta es cuando mi esposa no quiso contestar la pregunta.

A mi juicio, esta visión encaja perfectamente con lo acontecido en la vida real.

La de la estatua negra con corona negra es, igualmente, la mujer, que, con su actitud,   pretende   herir a  mi   esposa, con   sus   palabras. La   luz  de  Cristo   impide  que  le  hieran   las  palabras.

La respuesta de mi esposa fue la siguiente:

-Gracias a Dios Él me va preparando para poder aguantar todas estas críticas y otras, que de seguro vendrán.

Conociendo a mi esposa, sé que antes de este proceso ella se hubiese asustado; sin embargo, ahora le salio la respuesta que ven. 
En cuanto a la mía, de los hombres luchando, y la del muchacho de doce años, en la que también aparecen hombres luchando, interpreto lo siguiente: La lucha entre los hombres rojos y negros es la lucha dialéc​tica que inevitablemente se crea en estos casos. Unas veces ganamos nosotros en las palabras, y otras, no ganas, no obstante, aunque sea después de la lucha, Jesucristo aparecerá y restablecerá la verdad. Es lógico que estas críticas 
aparezcan, aunque siempre son desa​gradables, y por eso nadie ha querido 
que sus nombres salgan en el libro. No obstante, yo se que ese ocultar los nombres no sirve de nada, y, la verdad, siempre aparece con nombres y direccio​nes, por eso a mi no me importa que se sepa todo lo que yo he visto, porque tarde o temprano todo se sabe. 
La gente que no está metida a fondo en los movimientos del Espíritu Santo o Carismáticos, cree que todo esto es imposible, no cree que Dios se manifieste a través del lenguaje de las imágenes. Sin embargo, esto no es privilegio de nadie, sólo hay que ponerse en la línea que nosotros nos hemos puesto y que este libro aclara, y con toda seguridad las manifestaciones de Dios no se harán esperar, como ha ocurrido en este grupo. En lugar de críticas, lo que hay que hacer es ponerse en el camino y comprobarlo por uno mismo, como los demás hemos hecho. Dios está ahí, presente y manifestándose cada día, a través de niños mujeres y hombres. Es lógico que todas estas cosas se vean como un misterio desde la barrera, sin meterse de lleno con voluntad de cambiar, pero los que lo hemos comprobado, somos testigos de esta verdad.

La canoa llena de gente y el túnel, interpreto lo siguiente:

La canoa llena de gente somos el grupo, que vamos caminando por el río del mundo, con la gracia de Jesucristo, pero inevitable​mente tenemos que atravesar el túnel del mundo, para pasar al Cielo. Ese seria el túnel que se ve frente a la canoa.

En la visión dirigida a la mujer de mi amigo, se ve al búho atacar a la paloma; en ésta  aún se ve mas claro. Las críticas del mundo son el búho, y la paloma es ella o el grupo, que se pone a salvo de las críticas, por la luz de Díos, acogiéndose a la rama que da la luz de Jesucristo. 

ORGIVA. Día 25-09-1985

Reunidos para orar unas diez personas, mi hijo Raúl tuvo dos visiones:
Cuando oraba su madre dice que vio algo, pero que no se acuerda.

¡Vaya hijo de su madre!

Cuando oraba el joven casado vio muchos caminos que salían y todos los cortaban los negativos, menos uno, que no lo pudieron detener y continuaba.

Día, 26-09-1985

Reunidos para orar, mi hijo Raúl vio una especie de hilo o espagueti, con muchas curvas y enredos.

-¿Serán caminos hijo mío? -Dije a mi hijo.

-No, son espagueti. -Respondió muy tranquilo mi hijo- 
-Bueno, pues espagueti, pero que sepas que a mí no me gustan los espagueti.
No tengo ni idea de lo que quiere decir la visión,  salvo que yo pueda ser un hombre demasiado liado.
Cuando oraba mi amigo, le vio una luz.

Mi esposa vio: cuando oraba mi amigo, una puerta estrecha, que salían bolas de luz, que bajaban y desaparecían. Salió también un círculo del suelo con mucha luz y esparcía rayos de luz por todas partes.
Cuando oraba la nena de pelo largo, vio un ojo grande.

Día, 27-09-1985
Reunidos para orar unas diez personas, mi esposa vio una higuera pequeña; las hojas eran de luz, una serpiente intentaba subir y no podía.

Lo que yo dije el otro día, que si hay luz de Dios, las serpientes (astucia) no pueden con uno. Algo si que parece se corresponde con lo que yo dije. ¿Verdad que sí?
Cuando oraba la esposa de mi amigo, le vio un barco velero con muchas velas; el barco y el mar estaban iluminados.

Muy bonita esta visión, si, señor. Eso quiere decir que se navega con mucha luz, que no se va a oscuras.

Cuando oraba mi amigo, esta mujer vio que salía luz y varios negativos impedían que saliera toda la luz. 

A mi amigo se  ve que le falta algo de la luz, que tiene el barco de su mujer.

A la joven de veinte años, le vio una estrella de luz y el mar alborotado.

Tiene luz, la guían las estrellas del cielo, pero sus aguas se alborotan, de vez en cuando, por sus pensamientos.
ONCE HORAS DE CONVIVENCIA CON UN SACERDOTE
Orgiva, 29 -09-1985
Creo que era sábado. Estuvimos en varios sitios con mi coche; la verdad quedé molido, muy cansado. Ocho horas conduciendo, en unas carreteras de curvas, son muchas horas para mí. A pesar de este detalle las di por bien empleadas.
-¿Tú sabes lo que es un mantra? 

-No mucho.

-Mira, uno comienza a repetir una frase que puede ser del Evangelio, u otra que a uno le llena, sigue repitiéndola, hasta que todos los sentidos quedan inundados de dicha frase. Así el demonio no puede con uno. A mi me gusta la frase siguiente: “Señor ten misericordia”. Estoy horas enteras en la iglesia, repitiéndola en voz alta, sólo paro cuando la boca se me seca; ya sabes que esa iglesia resuena mucho, así que, aunque pare un poco, después sigue llegando a mis oídos la frase en cuestión.

-Yo no he experimentado nunca esta clase de oración. Cuando leí algo así, en el libro: El peregrino Ruso, me pareció una manera excesiva de anularse de otras cosas intencionadamente. Tal vez cuando leí este libro, no estaba preparado para comprender que lo mas importante es estar siempre conectado con Dios y que lo demás es secundario.
-Eso es seguro, si uno está constantemente en oración, no hay nada que doble a uno, por muchos esfuerzos que hagan los enemigos del alma, que, como sabemos son: mundo, demonio y carne.

-Lo que sí hago yo, es orar lo más posible, dando gracias a Dios y pidiendo por todos y por mí, sobre todo, pidiendo que el Espíritu Santo me llene y me limpie de tanta roña como he acumulado en estos años de vida pasada; normalmente, me da buenos resultados.
En una cosa estábamos de acuerdo los dos, la oración continua es la que salva al hombre. Al orar continuamente, uno se va llenando de Dios, y las demás cosas,  Comienzan a pasar a segundo lugar. Es comenzar a poner en práctica la frase del Evangelio que dice: “Buscar a Dios en todas las cosas y todo lo demás se os dará por añadidura”. También es la manera de alejar de nosotros toda tentación o malos pensamientos.
-No te conté lo de la vela.
- No, creo que no.
-¡Ah…! Pues creí habértelo contado.
Me contaste un día varias cosas, pero de velas, yo creo que no me dijiste nada…, algo de tomates, creo que sí… pero de velas, creo que no.

-El otro día me pasó lo siguiente: le puse un cirio a cada imagen de la Virgen que hay en el lateral de la iglesia. Al cabo de unos días, uno de los cirios, cuando entré en la iglesia por la mañana, estaba apagado, pero como yo tenía prisa, no me paré a encenderlo y me fui. Al medio día, cuando entré a orar, cogí el cirio apagado y lo dejé de nuevo apagado, pensé que para dos días que faltaban no valía la pena encenderlo de nuevo. Por la noche, cerré todas las puertas de la iglesia y de la casa, y me fui al coro a orar, que, como sabes, sólo se comunica por su única entrada a través del comedor de la casa. Pues bien, me senté en una silla y… ¿qué te crees que vi? El cirio que acababa de dejar apagado, lo vi encendido
-Pero, hombre, si acabas de decir que lo dejaste apagado al medio día, y la iglesia estuvo abierta todo el día, hasta las diez de la noche que la cerraste; fíjate si hubo horas para que cualquier persona lo hubiese encendido.

-No, cuando cerré las puertas, volví a ver que estaba apagado, y así lo dejé, por que me pasó como al mediodía, dude, pero no lo encendí. Yo entiendo con esta manifestación del encendido de la vela, que Dios quiere que seamos fieles; es como una llamada a la fidelidad, a la voluntad de Dios.
-Eso ya es otra cosa. ¿Estas seguro de no haberlo encendido tú antes de irte a orar al coro?
-¡Pues claro que estoy seguro…! ¿O es que crees que estoy tonto  o loco?

-Hombre, no es para tanto… pero como tú, de nuestras visiones, no quieres oír ni hablar, me he permitido el lujo de dudar un poquito de tu visión real.

-No tengo la menor duda, el cirio estuvo apagado todo el día, cerré las puertas y quedó apagado.
-¿Tú que hiciste al verlo encendido?

-Pues… ¿qué iba a hacer? Salir corriendo por el pasillo. Baje los escalones casi de un salto y me metí en la iglesia. Cogí el cirio encendido en mi mano, y empecé a mirarlo, casi sin creérmelo del todo. Después, repuesto de mi sorpresa, estuve un rato dándole gracias al Señor por lo grande que es.
-¿Y no revisaste la iglesia?

-La iglesia…! Pues no. La verdad es que no se me ocurrió tal cosa.
-Ya ves, eso es un fallo por tu parte, cualquiera que estuviese escondido pudo encender el cirio, mientras tú subías las escaleras, y volver a esconderse de nuevo.

-¿Quieres decir que una persona puede salir y encender el cirio y esconderse, en tan corto espacio de tiempo? Eso es muy dudoso, ni tiene finalidad; además, es una iglesia sin rincones, yo creo que lo hubiese visto, y si por casualidad hubiese sido así, la persona hubiese salido y me lo hubiese dicho, ya que salirse de la iglesia era imposible.
-No sé, cuando lleguemos, allí veré como es la situación.
Cuando llegamos a la iglesia, le dije que me explicara de nuevo todo el proceso. Todo era correcto, pero la posibilidad que yo apunté, aunque rara y difícil, existía. Le dije:
-Esto va a mi libro ¿sabes?

-No, eso no. La gente eso es lo que quiere, milagritos de estos para traerle velas a los santos, etcétera. Pero eso no sirve para cambiar la conciencia de las personas. No hay que echarle perlas a los puercos.

-Que bien te has aprendido esta frase del Evangelio… ¿Cuáles son los puercos a que hace referencia el Evangelio? ¿Tú los conoces? Por que a mí se me hace imposible reconocerlos la mayoría de veces, y mucho  menos, cuando escribo, ya que no sé quien va a leer el  libro. Fíjate si tengo claro tu frase favorita.
-Además… el obispo…, no veas…. sólo me faltaba eso.

-Yo tengo por misión, poner en este libro todo aquello que me ofrezca credibilidad, y esto tuyo me lo ofrece, a pesar de esa posibilidad que te he apuntado. Te prometo respetar tu intención; no saldrá tu nombre ni el de la parroquia, pero esto ha de salir. Creo que ha de salir, por que para algo se molesta Dios en hacer tantos milagros. No siempre va a ser para provecho del que los vive, alguna vez deben ser para provecho de los demás, y aquí es donde radica mi misión.
-Tú lo ves así, pero yo lo veo de otra manera.
-Yo al escribir el libro, no se quien lo va a leer, ni me interesa demasiado; me limito a poner todo lo que me parece útil para las personas, sin pensar en nada más. Del resto, ya se encargará Dios.
-Quizá tú tengas tus razones para escribir un libro así, pero te voy a contar una cosa que yo leí el otro día. Un monje estaba en la montaña, allí vivía. Un día llegaron cuatro jóvenes y le dijeron: “Venimos a convivir con usted”. “Muy bien”, contesto el monje. “¿Qué hemos de hacer?” “Tú vete a aquella choza. Tú, a aquella otra; tú allá y tú allí. De esta manera, estaremos separados hasta por la mañana, que nos reuniremos para orar. Lo mismo haremos por la tarde, nos reuniremos para orar. Sólo una vez por semana nos reuniremos para hablar y analizar cómo nos va a todos”. “Entendido”, dijeron los cuatro jóvenes y se retiraron. 
  A la mañana siguiente, el monje se levantó, y comenzó a darle palos y pedradas a la estatua de un santo que había en el patio o jardín. Los jóvenes le 
miraron extrañados, pero no dijeron nada. Por la tarde, el monje se llegó a la estatua del santo y estuvo un rato pidiéndole perdón. Los jóvenes no salían de su asombro, pero se aguantaron y no dijeron nada en toda la semana, a pesar de que la escena de las pedradas y de los palos a la estatua, se repetía todas las mañanas y la de pedirle perdón todas las tardes.
Pasada la semana, se reunieron todos para ver cómo les había ido. Uno de los jóvenes comenzó diciendo: “Lo que no comprendo es por que por la mañana le pegaba esa paliza a la estatua y por la tarde le pedía perdón” Lo mismo se expresaron los otros tres jóvenes. “¿Habéis oído a la estatua del santo quejarse o decir algo?” “No, la verdad es que la estatua no ha dicho nada”, dijeron los cuatro jóvenes a la vez. “Pues bien, el día que nosotros podamos hacer como esa estatua, es cuando  podremos vivir juntos”.
-Muy bonito el ejemplo -le dije a este sacerdote.

-Mira, ahora nos encontramos y hablamos mucho tú y yo, esto es señal de que aún no somos plenos, el hombre pleno y lleno de Dios, casi no habla. El padre Estanislao me decía que un amigo suyo, venía a verle cada siete años. Se abrazaban, se miraban, oraban juntos los días que les apetecía, pero nunca hablaban entre ellos; todo estaba dicho con la actitud de cada uno.

-Si, eso está  muy bien para los monjes contemplativos y que están muy cercanos a Dios, pero, como tú mismo has dicho, nosotros estamos lejos de ser como ellos.


-También leí el otro día una cosilla que te gustara: un obispo fue un día a ver a un ermitaño. Cuando llegó el obispo, se hizo anunciar, entro uno de los acompañantes a la cueva y le dijo al ermitaño: “El obispo esta ahí fuera y quiere que le digas algo”. “Decirle al obispo que si mi vida  no le dice nada, menos le van a decir mis palabras. La vida, los hechos, son los que cuentan, las palabras, cuantas menos, mejor.
-Bien, bien; el día que me convenza, dejaré el libro metido en el cajón y dejaré que se oiga la voz del silencio, como tú dices. Hay hechos por todas partes, yo también quiero contarte a ti uno -le dije-. Cuando estuve en Zaragoza, uno de los componentes de aquel grupo me dijo lo siguiente: “Iba un día para el trabajo y escuché una voz, que me decía: “Cuando salgas del trabajo te vas a casa de Pepa, la chata y le pones las manos en la cabeza”. “Yo no soy el que impone las manos, el que impone las manos es ese, con nombre de Santos”. “Te lo estoy diciendo a ti”, me dijo de nuevo la voz. “Te debes haber equivocado, por que yo nunca he impuesto las manos a nadie”. “No me he equivocado, es a ti al que te lo digo”, volvió a decirme la misma voz. “ Como quieras, pero que conste que yo de esto no se ni papa”, -le respondí.
Este hombre me decía: “Cuando salí del trabajo, me fui a casa de Pepa, y la encontré en la cama enferma; le dije lo que me había pasado y ella consintió en que le pusiera las manos sobre su cabeza. “¿Sientes algo?- le pregunté- “Tú sigue”. “Al cabo de un ratito le volví a preguntar de nuevo: “¿Sientes algo?”  “Tú sigue”, fue su respuesta. Al cabo de otro ratito, le volví a preguntar lo mismo y obtuve a misma respuesta. Cuando me cansé, retiré las manos y me salí de aquella habitación. Eso sí, la señora Pepa se levantó totalmente sana y hasta el día de hoy”.
Este hecho te lo cuento y lo pongo también en este libro, porque me ofrece las mismas garantías que ese tuyo. Lo mismo, las visiones de ese grupo de Zaragoza, como las que tenemos en Orgiva. Cuando a uno le toca, es cuando se da cuenta que lo del otro también puede ser verdad. Otra cosa, allí en Zaragoza la mayoría no son católicos; sin embargo en Orgiva todos lo somos. No obstante, las visiones son más o menos iguales y se producen de la misma forma. Cristo se manifiesta igualmente en unos que en otros, cuando las actitudes son de desprendimiento, con ganas de cambiar y de humildad.
Cuando  he intentado por dos veces penetrar en este misterio, ambas veces, Dios me ha enviado  un vientecillo muy agradable, que penetrando por la frente, me ha recorrido todo el cuerpo, dejándome dormido y sin posibilidad de recordad nada de lo que antes pensaba. No lo he intentado más, ni pienso hacerlo; Dios sabrá por que a unos sí y a otros no, y por que se dan tanto en la Iglesia Católica  como en  grupos de otras iglesias, o simplemente, en grupos cristianos, sin definición de iglesia, como es el caso del grupo de Zaragoza.
Para ti lector, que lees todo esto, si no te dice nada quédate tranquilo, no es fácil conseguir descifrar tantas cosas desde la barrera. Incluso metidos en el ruedo a fondo, se hace difícil, y muchas veces imposible, como habrás podido comprobar. Si decides meterte en el ruedo, hazlo sin miedo, ya que los miedos no conducen a nada positivo. Desnúdate de todo prejuicio, y ponte a andar por el camino que todos hemos comenzado. Más tarde, encontraras tu propio camino, que, de seguro, Dios te mostrará. No confíes en mí ni en ninguna otra persona, sólo Cristo es el que nunca falla; los que ahora te hablamos, mañana podemos estar podridos, incluso hoy ya se nos ven las botanas y las picaduras por todas partes. Confía sólo en Cristo y en el Padre Dios, también en el Espíritu Santo, que cambia y salva a los hombres. Ellos nunca te fallaran, los hombres de seguro acabaremos fallándote; si has puesto tu confianza en nosotros, quedarás desencantado.
Es el fallo de muchas personas, cuando se meten en algún grupo o pasan a formar parte de alguna iglesia. Creen que los hombres que las componen son perfectos y puros, pero, para desgracia de todos, o por suerte, eso no es así. Solo Dios, a través de Jesucristo es el que salva. Los hombres, como mucho,  
podremos darte alguna pista, por experiencias vividas, pero nada más; el resto depende de tu actitud, de tu disponibilidad y de Dios.
¿Por qué crees que se critica tanto a la Iglesia Católica? Por que se mira mucho más a los hombres que la representan, que a la luz de Cristo que la empuja y la sostiene. Igual pasa con cualquier otra iglesia o grupo. Si nos fijamos en los hombres que están representándolos, fallaremos siempre, son tan de barro como tú y como yo, con malos pensamientos, como tú y como yo, que tienen que orar mucho cada día, para poder quitárselos de encima, y en cuanto se descuidan les pasa como a todos, caen, al igual que caes tú y que caigo yo. Así que, si te decides a entrar en el ruedo, hazlo sin miedo, pero mirando muy alto, allá, de donde puede venir la luz. Si miras abajo, veras pocas cosas que valga la pena ver. ¡Adelante!
ORGIVA. DÍA 01-10-1985

Cuando oraba yo, mi esposa vio una bola de luz y un hombre pequeño andando alrededor.

-Era un enano, -pregunté.

-No, era un hombre normal; sólo que se veía como se ven los hombres a mucha distancia.

Cuando oraba mi amigo, vio una cara de Cristo en la cruz y la cara de un negativo burlándose. Bajaban bolas verdes y quedaban blancas en el suelo.

A la esposa de mi amigo le vio una figura blanca, con un punto luminoso en el pecho; desapareció y quedó un ramo de flores blancas.

A la muchacha de veinte años, le vio mucha luz y puntos o rayotes negros, aparecía una luz arriba y  un túnel que se acercaba; se vio más grande, hasta que no se veía la luz.
Al joven casado, le vio que le salían bolas verdes, que se acercaban y se ponían blancas, iluminando un camino. Se vio varias veces bolas y una pareja andando por el camino.

A la joven casada le vio una luz que se tapaba y se destapaba, con algo negro. Lo vio varias veces.

ORGIVA. DÍA 03-10-1985

Se reunieron para orar varias personas, (yo no estaba), mi esposa le vio a mi amigo una casa grande, muy iluminada; a continuación, la casa derruida, un hombre iluminado, salía a galope en un caballo negro y se alejaba.
VISIÓN DE LOS HOMBRES PREHISTÓRICOS
Orgiva, 04-10-1985
Reunidos unas catorce personas para orar, el joven de doce años vio: 

Cuando oraba yo, vio ruinas prehistóricas; después un río de agua que atravesaba dos montañas. Al paso del río, se abren  las montañas y el río aumenta su caudal. Se ve una canoa por el río, con siluetas de luz dentro. Al ir a pasar una catarata, la canoa  sigue recta, como volando; después se sigue viendo la canoa en el río en aguas tranquilas. Luego vio una iglesia y de la iglesia salía un hombre muy irritado. A continuación, se ve un hombre como un Vikingo, más irritado todavía que el primero; seguidamente, se ve un hombre predicando y otra persona que le dispara, pero no le hacen nada los disparos y sigue predicando.
Comentario a esta larga visión: Vuelven a salir los hombres brutos, fuertes y algunos prehistóricos; por suerte, aparecen después predicando, y aunque le disparan, no se entera de los disparos. Me gusta esta visión, y aunque soy un bruto en regla, al final, acabo hecho todo un hombre de bien y no me entero de las críticas que recibo. Lo pasado, pasado está, y lo que importa es el futuro y algo el presente. ¿No le parece así, amigo lector? 
Si lo ve de otra manera no dude en comunicármelo, ya sabe que su opinión puede serme útil.

A mi esposa le vio un vagón de metro que avanza con muy poca luz y se queda oscuro al meterse en  un túnel. Se ve un momento y un hombre que se acercaba.
A la joven de veinte años, le vio unas zapatillas de cuero, de un chico y una chica, una mujer abría una puerta y pasaba a una habitación con más luz.
Al joven casado, le vio una pecera con peces blancos y rojos; los peces blancos se salen volando, en forma de arco, y los rojos no pueden. Un rayo de luz pone blancos a los rojos, y salen también volando fuera de la pecera.

Mi hijo Raúl vio su madre un escorpión blanco, luchando con otro negro.

A la joven de veinte años,  le vio un laberinto; dentro de sus caminos había negativos con pistolas. El camino estaba iluminado.

A mi amigo, le vio una luz muy intensa.

Mi esposa vio al joven casado un arco de luces pequeñas.

A mi amigo, bolas de luz verdes que subían.

Cuando el joven de doce años leía el Evangelio del fin del mundo, vio una calavera con luces rojas, enfocándola.
DOS VERSIONES DE UNA MISMA VISIÓN
Orgiva, 05-10-1985
A las cuatro de la mañana, me desperté y fui al servicio; intente quedarme dormido después, y no pude. Me fui al comedor, hice tres cuartos de hora yoga,  y al final del relax vi: 
El lateral de una calle, las fachadas de las casas muy blancas. Se vio algo el alero del tejado; eran casa bajas. Luego vi una acera estrecha como de un metro. Se vio una mujer salir de una puerta, andando muy ligero  y haciendo movimientos con los brazos, como de estar muy enfadada. La mujer era alta y esbelta (podía ser mi esposa). A continuación, se asomó un hombre a la puerta, que sólo se le vio de medio cuerpo; el hombre se inclinó, como el que se asoma para ver, pero sin intención de salir a la calle. Alzó la mano izquierda, en la que empuñaba una muñeca de juguete; dio la impresión que se la quería dar a la mujer, para que no se fuera de casa, o para que se le quitara el enfado.
La mujer, cuando se asomó el hombre, quedaba a unos cinco metros de la puerta. Yo no les vi los rostros, ya que los veía de espaldas, como si yo me encontrara en el mismo lateral, pero en el lado contrario por el que salio andando la mujer y para el que miraba el hombre; la mano debía ser la izquierda. 
El hombre podía ser yo, por la estatura y constitución. Pasada esta escena, vi una mujer, acostada de medio lado; se le vio una cara de paz y dormida. Al lado, se vio una masa de luz intensa, con un poco de movimiento. La masa de luz era un poco más pequeña que la rueda de un coche.
Comentario a estas dos versiones de una misma visión, que me recuerdan dos etapas de mi vida: la primera, cuando mi esposa se enfadaba por todo, y yo tenía  que hacer esfuerzos para calmarla (muñeca). La segunda versión es la de ahora. Mi esposa no se enfada y está en paz. La luz de Cristo la ilumina, está totalmente cambiada.

ORGIVA.  DÍA 05-10-1985

Mi esposa dice haberse despertado hacia las cinco de la mañana. En el cuerpo tenía como escalofríos. A poco, vio con los ojos cerrados rostros de gentes con caras tristes, pobres, como de miseria. Ella comenzó a orar y a pedirle a Dios por las almas que hubieran muerto, y que aún no disfruten de la presencia de Dios y sufren (purgatorio). Luego siguió pidiendo por ella, por los hijos etcétera. A los quince minutos de estar orando, vio, con los ojos abiertos, una bola de luz fija en el techo; a la par de esta, apareció otra en movimiento, más grande que la anterior, que se movía de un lado para otro.
Recuero que esta segunda fase de la visión la vio con los ojos abiertos; es la primera vez que esta mujer tiene visiones con los ojos abiertos.

Este mismo día, reunidos para orar, el joven de doce años, cuando oraba la esposa de  mi amigo, vio un camino, por el que iban ovejas iluminadas, en fila india.

Yo vi a mi amigo y un camino un poco ancho, lejos aparecían paredones, a los lados. Había una pareja mirándose a la altura de los paredones; estaban en medio del camino. Se veían pequeños, como muy lejanos, poco a poco fue desapareciendo la pareja y, después, el camino.
Mi esposa vio, cuando oraba yo, un cielo azul intenso, con muchas estrellas. Después vio agua muy cristalina y un pez grande, que el agua lo arrojaba a la orilla.

Cuando oraba mi amigo, vio una luz blanca, con un cerco verde.

A la mujer de mi amigo le vio un caminillo, rodeando una montaña y un río; se vio, a lo lejos, un pueblo con luces. El camino era de luz.
ORGIVA. DÍA  06-10-1985
Mi hija Belén (siete años), dice haber visto, cuando oraba la joven de veinte años, a ella asomándose por una ventana, con una corona de flores.
Mi hijo Raúl vio: 

Cuando oraba el joven casado, un negativo le daba a él un bote de zumo; cuando lo iba a beber,  le dijo Jesucristo que estaba envenenado y lo tiró.

Cuando oraba mi amigo, vio una luz pequeña, que se hacía grande.

A su madre le vio una reina muy mala y un rey bueno, la reina daba una orden de encarcelar a todos los que no pagaban (pobres). El rey no tenía más remedio que hacerle caso.

EL LETRERO Y MI ENFADO
Orgiva, 07-10-1985
Mi hijo Raúl vio: 
Cuando oro su madre, vio puntos verdes; apareció una luz y se borraron los puntos verdes.
Cuando oré yo, vio una luz, de la cual salían rayos; había algo negro que impedía que avanzaran. Al final, desapareció lo negro y los rayos de luz siguieron.

Comentario a esta visión: Sólo asistimos a esta reunión de oración mi esposa, Mónica, Raúl y yo, y la hicimos en casa. Hacía mucho tiempo que no salían en las visiones dirigidas a mí, cosas negras (negativas), según el código de colores utilizado por el grupo de Zaragoza. Pues bien, hoy han salido. 
Esta mañana nos fuimos para Motril mis dos hijas; Montse, Irene (19 y 16 años) y yo. Por la tarde, cuando volvíamos para Orgiva, comenzamos a hablar, y en el comentario volvió a salir el papá autoritario. Cuando llegamos a casa, les dije: 
-Subir y encender el letrero, para que se vea aquí en la calle. 
Ninguna lo encendió; yo me movía con dificultad en la calle, y mandé a  los pequeños para que lo hicieran, cosa que tampoco hicieron. Comencé a ponerme nervioso y moverme más aprisa de lo habitual; di voces, y a través del interfono, ordené (no pedí) que encendieran el letrero. 
Por fin el letrero se encendió, pero yo había perdido mi paz; así de sencillo, así de volcánico, así de idiota. ¿Era la culpa de mis hijos? En absoluto, toda la culpa era mía, cuando pierdo la paz y analizo el por que la he perdido, siempre llego a la misma conclusión: la culpa es mía y solo mía. Por más cosas raras que hagan los demás, en este caso, mis hijas, nunca puede ser motivo para perder una cosa tan valiosa como es la paz interior. 
Yo debí pararme, no dar ni una sola voz, subir yo mismo al piso y encender el letrero. Pasadas, por lo menos, 24 horas, es cuando yo estaría en condiciones de hablar con mis hijas de su falta de atención. Ellas, de esa manera, quizá comprendieran. Con mi mala actuación nada puedo conseguir ya. 
Yo me desahogué, yo voceé, yo perdí mi paz, y a la par, perdí la oportunidad de hablar en positivo con mis hijas, de esta falta de atención que habían tenido con su padre. Dios, a través de la visión, me dio la lección: Mi mente tiene luz, pero mi actuación grosera y mala impedía que esa luz pudiera

 llegar a mis semejantes (hijas). Ésta es la interpretación que doy a esta visión.
-¿Por qué estas tan serio? -me pregunto mi esposa.

Le di un beso, pero no le contesté; mandé los pequeños a la cama, cosa que no hicieron. Viendo que me irritaba de nuevo, les dije:
-Vamos a orar juntos:

 La Montse se marchó, diciendo: 
-No puedo estar por el rezo.

Mi hijo Pepe de veintiún años, dijo: 
Tengo demasiada hambre para ponerme a rezar.

La Belén, de siete años, se fue sin decir nada.
Quedamos los antes mencionados: Raúl, Mónica, la mamá y yo. Al final, Raúl explico las visiones que había tenido y Mónica se puso a llorar diciendo: 

-A mí no me ha visto nada.
-Tienes que rezar fuerte, en alto -le dije.

-Ya he rezado el Padrenuestro y la Santa María, y he cantado con vosotros ¡Es que a mí no me quiere ver nada!

No hubo forma de consolarla. Francamente, es un problema esto de explicarles las visiones a los pequeños, También lo es un poco para los grandes. ¿Verdad que si?
Ya han pasado 24 horas, y aún no he recuperado del todo mi paz, espero que pronto vuelva la normalidad a mi interior y nunca más la pierda. Cuando uno disfruta de esa paz y tranquilidad, que da el sentirse unido a Cristo, deja mucha amargura al perderla. 
Señor, no consientas que vuelva a caer en semejante tentación; haz que pueda controlarme, que eche mano de la oración y de tu apoyo, antes de que ocurran las cosas. Señor, envía tu Espíritu y libérame de todo lo que me ata al pasado.
¡Señor…Sálvame…! Señor, hazme: Humilde, limpio, sencillo, niño. 
ORGIVA. DÍA 09-10-1985
Reunidos para orar, la Belén, dice haber visto, cuando oraba su mamá, un laberinto de luz. Jesucristo le guiaba por un camino.

Raúl vio: 
Cuando yo oraba, un círculo negro y unas hondas de luz, que atraían al círculo negro hacia abajo, hasta hacerlo desaparecer.

Cuando oraba el joven de doce años, vio una luz y dentro había un punto negro, que tapaba algo de luz; al final acabó todo de luz.

Cuando oraba la mujer de mi amigo, vio una luz muy grande.
Mi esposa vio, cuando oraba Mónica, una flor con el tallo muy brillante.

Cuando oraba yo, vio dos focos de luz y se quedó uno; de este bajaba luz, y se vieron cuatro palos negros a un metro d distancia. Los palos tenían unos dos metros de altos y la luz quedaba a unos cuatro metros por encima.
SE VE SALIR ALGUIEN DEL PURGATORIO
Orgiva, 11-10-1985
Reunidos para orar unas diez personas, mi esposa vio, cuando oraba yo, una luz, que bajaba de las alturas, llegaba hasta el suelo y se desparramaba como una mancha, llenándolo todo. 

Este día ore largo, pidiendo que la luz de Dios bajara y nos iluminara a todos los del grupo; también a la Iglesia Católica y a todos los demás grupos que buscan a Dios. Varias veces repetí: “Señor, envía tu Espíritu, para que podamos ser luz del mundo”. La visión se corresponde perfectamente con mi petición.
Cuando oraba la joven de veinte años, mi esposa vio dos focos de  luz, que iluminaban mucho; había una figura de un negativo, que quería salir hacía arriba y la luz se lo impedía.

Cuando oraba la esposa de mi amigo, vio un ramo de azucenas y una luz, que salía de abajo, iluminando el ramo.

A la joven casada le vio unos caminos, tajos, luz y dos figuras.
El joven de doce años vio, cuando yo oraba, un cacharro de cerámica con una figura pintada; la figura representaba un hombre con barbas, andando por un camino.

Cuando oraba el joven casado, vio un jardín moro, piezas de cerámica y un camión de ladrillos.

Cuando oraba mi esposa, vio una guardería infantil, con niños y una mujer cuidándolos.

Cuando oraba mi amigo, vio lo vio a él y lo atropellaban con una moto.

Cuando oraba el joven de catorce años, vio un hombre, con cara de enfado.

Cuando oraba la joven de veinte años, vio dos avionetas de luz.
A la joven casada le vio una chica de luz y un gato.

A mitad de la oración del Padrenuestro, vio una joven, que salía del purgatorio y venía hacía nosotros.
PRIMER MENSAJE DEL JOVEN DE DOCE AÑOS
Orgiva, 12-10-1985
Reunidos para orar, mi esposa vio: 
Cuando oraba yo, varios focos de luz blanca y verde, que aparecían desde varios puntos.

Cuando oraba la joven de veinte años, vio un montón de ascuas; un grupo de personas aparecieron sentadas alrededor. Las ascuas comenzaron a dar llama, y a la par, apareció un foco de luz, que iluminaba a todo el grupo.

A la esposa de mi amigo, le vio una montaña, a la que le bajaba un rayo de luz.

El joven de doce años vio: 

Cuando oraba mi amigo, que estaban haciendo una acequia y un puente; echaron agua, pero esta se enturbiaba, con tierra que caía del lado alto de la acequia. Aparece la cara del Padre y la de mi amigo y otra persona, con pelo rubio que pide ayuda, mi amigo va a prestársela.
Comentario: Mi amigo cree que esa persona que pide ayuda es un extranjero, que estaba en la comunidad de la Caver, cuando él estuvo allí unos meses. Este hombre hace poco que se suicido.

A mi esposa le vio un corro de personas iluminadas y a Jesucristo predicándoles. También apareció la joven casada, en forma de calavera. Este muchacho dice haber recibido el mensaje siguiente: “En esto queda la carne, ocuparse vosotros de las cosas el espíritu”.

Comentario: creo que es la primera vez que en este grupo aparece un mensaje con palabras. En el grupo de Zaragoza se dan con mucha frecuencia. Dicen que se les comunica a la par que va saliendo la visión. Es curioso que yo  todavía tenga mucho recelo a los mensajes oídos, y eso que antes de estar en ningún grupo de estos, yo mismo escuché este tipo de mensajes.
Mientras son mensajes así, no tienen importancia, y ayudan. Les tengo recelo, por que yo mismo interpreté mal el mensaje que recibí la última vez. Creí que mi vida  tocaba a su fin en cuestión de días, y ya hace más de un año y aquí estoy vivo. Por lo menos se impone el ser cautelosos con las interpretaciones, tanto en los mensajes hablados, como los que se nos trasmiten a través de las imágenes. Un día, mi hijo Pepe de me dijo: 
-Si son mensajes de Dios a vosotros, debería darlos bien claros, para que se pudieran entender perfectamente.

-Pregúntaselo tú al que nos los envía, a ver que te dice -le respondí.  
Siempre Dios se ha manifestado a los hombres  más o  menos así. Él sabrá los motivos que tiene para hacerlo de esta manera y no de otra más clara.
A la esposa de mi amigo, este joven le vio un sembrador, que  iba  por un camino con una rama mustia, un rayo de luz iluminó la rama y se puso bien.

A la joven de veinte años, le vio un campo de espigas torcidas. Al Padre Dios no le gustaban, y ordenó que las echaran; las arrojaron fuera.

A la joven casada le vio un campo florido.

Él, a si mismo, se vio pequeñas figuritas de Cristo en la  cruz.

Cuando rezábamos el Padrenuestro, vio una luz, que se corría por todo el grupo.

Cuando rezábamos el Ave María, vio una cadena de bicicleta que se enredaba.
Yo quedé bastante confundido con esta visión de la cadena que se enredaba, pero no dije nada. El otro día, estando en Málaga, en casa de mi amigo Paco (sacerdote), le leí esta visión y le pedí su opinión, él me dijo:

El grupo no cuenta mucho con la Virgen. La bicicleta no marcha bien, y tenéis que contar más con  la Virgen. 

Ésta fue su opinión.

ME APALEAN EN PLENA CALLE
Orgiva, 13-10-1985
Mi hija Belén dice haber visto: 
Cuando oraba su hermana melliza, Mónica, Una casa y una luz delante.

Cuando oraba la esposa de mi amigo, una flor de luz

Mi hijo Raúl vio: 
Cuando oraba su madre, una luz, que quedaba con arandelas negras. Al final, todo era de luz.
Cuando oraba yo vio, una paloma blanca y otra negra, peleándose.

A la joven de veinte años, un perro que quería comérsela. Una luz iluminó al perro, y éste se fue para otra parte.

Comentario que hago ahora de esta visión: ya han pasado veinte años, y, por tanto, se puede hablar sin miedo a herir a nadie. Ese día esta muchacha estaba sentada en el terrado de su cortijo; yo pase por allí y la vi tan atractiva, que tuve la tentación de ir a disfrutar de su cuerpo. Pero no lo hice, me sobrepuse pronto y, efectivamente, me fui para otra parte; creo que ella ni me vio. Ya vemos cómo  la visión se corresponde exactamente  con lo sucedido en mi interior. Yo era ese perro que deseo comerla. Gracias, Señor, por enviarme ese rayo de luz. Lo has hecho tantas veces, que no tengo tiempo suficiente con toda la vida que me des, para darte las gracias que te mereces.
El joven de doce años vio al joven de catorce, un peregrino que iba por la nieve y un árbol de luz.

A mi amigo le vio una de sus hijas, la de once años; estaba en un jardín recogiendo flores. También vio a un joven rubio, junto a una verja.
Cuando oraba yo, vio un hombre atado con cadenas, una se rompió pero la otra no. Vio también un hombre corriendo por una calle y mucha gente detrás de él, persiguiéndole; le alcanzaron y le hicieron pedazos. Mucha gente subía detrás de los que lo llevaban, apaleándolo; se reían de él, el cuerpo cayó al suelo y el alma se iba.

A la Belén, le vio una abeja de luz, posándose en una hoja, luego la vio  posada.
A la joven de veinte años, le vio unas manos en el pecho y en el corazón, el pecho y el corazón y que éstos le quedaban iluminados. También 
vio a un hombre andando por un cementerio de hombres crucificados, uno de ellos era Jesucristo.
Al joven casado le vio una mariposa tirada en el suelo. Agua pantanosa se acercaba a la mariposa, pero ella no podía irse.

Comentario a la visión que el joven de doce años me vio: primeramente, aparece un hombre encadenado, una cadena se rompe pero la otra no. Efectivamente, muchos problemas se han resuelto en mi interior, pero la decisión final de romper con toda atadura se hacía de boca y con cierta buena voluntad, pero no con clara decisión de llevarla a la práctica. Había en mí, una especie de mundus  vivendi, ir viviendo muy a gusto y muy bien. “Dios es mi amigo”, pensaba, “y me libera, yo no tengo que hacer nada”. Esta visión viene a decirme: “Si tú no haces un poco más de esfuerzo, yo no te puedo ayudar más. Para romper la cadena que queda, es preciso que tú lo quieras de verdad y te pongas en el camino adecuado. Esto es: Colgarte del todo de mí, sin reservarte absolutamente nada; ninguna baza detrás de la manga”. Algo así viene a decirme Jesucristo en esta primera parte de la visión. En la segunda parte, aparece un hombre corriendo y gente persiguiéndole que le dan muerte. ¿Primer anuncio de mi pasión en este mundo?, puede ser.
“Ya no se puede jugar a chinitas”, viene a decirme Jesucristo. “Si lo quieres todo, haz de dármelo todo, incluida la vida. ¿Estas dispuesto a ello?” 

Después de pensármelo mucho, mi respuesta ha sido afirmativa, prefiero los palos y la muerte aquí, que podrirme en una marranera allí. Es verdad que esto de aquí es lo que se ve y lo mas inmediato, pero yo estoy segurísimo, que lo otro está ahí, a la vuelta de la esquina, y que es mucho mas duradero que esto de aquí. Además, aquí lo he experimentado, se vive cien veces mejor cuanto más te desprendes de las cosas, por lo tanto, adelante y sin titubeos. Tú eres el que mandas y yo obedezco; al final, el cuerpo  irá al hoyo, pero mi alma volará junto a ti, a fundirse con tu luz, allí de donde nunca debí salir.
Yo siempre digo que el hombre reacciona ante los hechos, con arreglo a la previsión y análisis que de los mismos haya hecho. Soy consciente que a mi solo me sería imposible seguir con un programa de entrega total, pero cuento con la ayuda del que todo lo puede, y que es el que me envía estas visiones, para que me decida con tiempo y me arme con las armas que nunca fallan: oración y ayuno.
“Velad para no caer en tentación”, le dice Jesucristo a los apóstoles” eso se lo dijo aquella noche trágica, pero ellos se durmieron y cayeron. Da igual que Jesucristo nos lo diga de palabra, como a los apóstoles, o que lo haga por 
imágenes, como a nosotros. Me pide mucho, pero es que yo también le he pedido mucho. 
Yo lo quiero todo, es también lógico que se me pida todo, incluida la vida. Soy consciente del riesgo que corro, que llegado el momento no responda al compromiso contraído. Una cosa es segura, si ahora que ese momento no ha llegado, yo no afirmo que estoy dispuesto a darlo todo, de seguro que no podré responder con un sí, ya que mi  interior rechaza esa posibilidad de antemano, por lo tanto, saldrá un no.
En otras cosas de menos trascendencia en la vida, ya me ha pasado. Cuando yo me he comprometido a hacer algo, llegado su momento, mi respuesta siempre ha sido positiva. Todo el tiempo transcurrido entre el análisis del hecho posible y su realización se ocuparon en potenciar esta decisión. A veces, este tiempo es largo y la espera es dura, dejar mis negocios en Barcelona me llevó seis largos años. Tenía en contra la oposición de todos: Familia, amigos, empleados, compañeros de grupo y de trabajo, incluidos algunos sacerdotes, que no entendían aquella postura tan radicalizada. “El Evangelio no hay que entenderlo tan así, tienes siete hijos…”, etcétera. Lo de siempre, vivamos y comamos, que Dios, con su misericordia, a todos nos salvará. 
No es que yo dude que Dios nos salvará  al final, pero yo no estoy  dispuesto a perderme eso tan grande, o a esperar mucho tiempo para poseerlo, metido en una marranera. Quiero el máximo ya, ahora, ciento por cada uno aquí, ahora mismo, sin más dilaciones. Después, en su momento, quiero el todo, completo, el máximo, sin esperas, sin dilaciones, sin que yo tenga que pasar por otras porqueras. 

El momento se puede presentar difícil, pero todo este tiempo, desde ahora mismo, que he tomado tan trascendental decisión, me ocuparé en prepararme. Yo solo no puedo, pero Él si que lo puede. Lo pudo con sus apóstoles, que eran tan de carne y hueso como yo; algunos tan brutos y torpes como yo (Pedro), otros, tan faltos de fe como yo (Tomas), todos ellos fueron salvados. ¿Por qué yo no? Llegado su momento, si hay dudas Dios intervendrá. 

San Juan 15: 20-21 dice: 
Acordaos de la palabra que yo os dije: No es el siervo  mayor que su Señor. Si me persiguieron a mí también a vosotros os perseguirán, Si guardaron mi palabra también guardarán la vuestra. 
Versículo 21: Pero todas estas cosas las harán  por causa de mi nombre, por que no conocen al que me ha enviado. 
San Juan 22: 20 dice: 
Os echaran de las sinagogas (iglesias), pues llega la hora que todo el que os quite la vida, pensará prestar un servicio a Dios. 
Versículo 20: En verdad, en verdad os digo que llorareis y os lamentareis y el mundo se alegrará;  vosotros os entristeceréis, pero vuestra tristeza se volverá en gozo.
VEN A VARIOS POLÍTICOS CON GUSANOS
Orgiva, 14-10-1985
Mi esposa vio: Muchas caras de gente que han sido importantes, como Kennedy, Franco, De Gaulle, etcétera. A continuación, aparecieron muchas caras muy raras y muy feas; de mucho sufrimiento. Les salían gusanos por los oídos y por la boca. Desaparecida esta visión, vio lo mismo, pero con personajes de la Edad Media, caras con las pelucas de los reyes y príncipes.

Cuando oraba yo, vio una bola de luz, que salía hacía arriba y se achicaba, hasta desaparecer.
Cuando cantábamos el Ven Espíritu Santo, vio una luz frente a un  muchacho de veintidós años.
Este muchacho no suele asistir a casi ninguna reunión, atraviesa un momento difícil. El grupo se limita a pedir por él, últimamente viene alguna vez.

El muchacho de doce años le vio al joven casado,  un pan partido en varios pedazos; se lo comieron las hormigas, todo menos un pedazo, que no pudieron, llamaron y vinieron más hormigas.
A la joven de veinte años le vio una luz grande.

Al joven de veintidós le vio un crucifijo de luz.

A mi esposa, una hoguera y un grupo de personas alrededor; un negativo azuzaba a un ejército de negativos contra el grupo que estaba alrededor de la hoguera; los mataron a todos menos a uno.
Cuando rezábamos el Padrenuestro, vio una luz a cada uno y, en medio, se vio a la Virgen con el Niño
Cuando cantábamos el Ven Espíritu Santo, vio un rayo de luz a cada uno de los cantaban; cuatro en total; a los tres que no cantaban no le iba ningún rayo. ¿Curioso?

Este día antes de acostarse, la Mónica, el Raúl y la Belén, rezaron igual que lo hacemos en el grupo, Raúl dice haber visto una luz, que lanzaba rayos para todas partes. Ahora rezan ellos tres antes de dormirse.

El día trece, Raúl vio, cuando oraban ellos solos, antes de dormirse, una luz que lanzaba rayos,  iluminando un crucifijo.
A LOS CUATRO QUE CANTAMOS NOS VE LUZ
Orgiva, 15-10-1985
Reunidos para orar diez personas, mi hija Belén dice haber visto:
Cuando oraba yo, una luz.

Cuando oraba la joven de veinte años, una flor de luz.

El joven de doce años vio: 
Cuando cantábamos el Ven Espíritu Santo, un aro de luz, suspendido en alto, del que bajaban rayos sobre los que cantaban; sobre los que no cantaban no bajaban. Es curioso que se repita por segundo día consecutivo la visión de los rayos, con idénticas características.
-¿Por qué no cantas? -pregunté a la joven de veinte años.
-No se, no me lo he planteado. 

Los otros dijeron más o menos lo mismo. Se ve que a Dios le gusta que le cantemos y nos lo manifiesta de esta manera.

Mi esposa vio, cuando oraba yo, una luz.

Cuando oraba la joven de veinte años, vio que se paseaban siluetas de negativos cerca de la luz y se marchaban.

A la esposa de mi amigo le vio la imagen de la Virgen, con un manto y una corona de rayos de luz.

Cuando cantábamos el Ven Espíritu Santo, vio un arco de varios colores, similar al arco iris.
ORGIVA. DÍA 17-10-1985
Yo no participe en esta reunión, ya que estaba en Málaga, visitando y también intentando formar un grupo de oración de similares características al nuestro de Orgiva, en la Parroquia de San Juan de Dios de Málaga.

Más o menos a la hora que yo estaba reunido en Málaga en la mencionada parroquia, con unas treinta personas, incluido el párroco, se reunían en Orgiva para orar. Mi esposa pidió por mí varias veces durante la reunión y dice que también pidió otras tantas durante el día. Pues bien, estando orando ella, el joven de doce años vio: 
A mi esposa que me mandaba luz a mí. Se vio un hilo de luz que nos conectaba a ambos. También vio una ciudad oscura, luego apareció un sol, que iluminaba a la ciudad, y Jesucristo, predicándole a la gente, También vio una mano escribiendo con un bolígrafo. Esta mano debía ser la mía, pues fue un día de visitas sin parar en casi todo el día. Paré sólo un rato, de cuatro y media a cinco de la tarde.

También puede referirse a que siga escribiendo las visiones que van saliendo en el grupo.
ORGIVA. DÍA 18-10-1985

Reunidos para orar, mi esposa vio: 
Cuando oraba yo, un ojo grande.

Cuando oraba la mujer de mi amigo, una luz que se elevaba.

Cuando oraba la joven de veinte año, una luz, que venía de arriba y lo iluminaba todo.

El joven de doce años vio: 
Cuando oraba el joven de veintidós, una joven de luz y otra negra, la joven de luz iba al cielo y  la otra se quedaba haciendo las cosas de la casa.
Cuando oraba mi esposa, un árbol, que se partía en dos partes, y un perro guardián.

Cuando oraba la esposa de mi amigo, un hueco negro del cual salían tres rosas blancas, una de ellas era más derecha y más grande.
Cuando oraba yo, vio una cama, una alfombra persa y unas zapatillas.

Comentario: hoy he llegado bastante cansado de Málaga, aunque me acosté un par de horas; la verdad es que esa cama que salía en la visión no me venía mal. No le encuentro otra explicación.

A la joven de veinte años le vio unas escaleras de luz, por donde bajaba una joven, que dejaba un rastro de luz.

Cuando orábamos todos el Padrenuestro vio un aura de luz en las cabezas de todos los componentes del grupo; por detrás de cada uno también había luz. También vio una sandía, que la partía en trozos.
Comentario: Todos aparecemos con aura en la cabeza, según expresión del joven de doce años que tuvo la visión. También había luz por detrás. Esto a mí me sugiere, que estamos entrando en una etapa de más desprendimiento y, por tanto, más cerca de Dios. La sandía que se parte en trozos puede interpretarse de la siguiente manera: Cada miembro del grupo irá cumpliendo distintas misiones, en otros sitios, o aquí, en Orgiva. Lo que yo estoy haciendo en Málaga puede ser un ejemplo. El grupo en sí no determina nada, si algún miembro se siente llamado a una misión, la realiza. El grupo se limita a pedirle a Dios por el éxito de esa misión. Los resultados, sólo Dios los puede ver o medir.
Otro comentario: Este día, todos los pequeños, sin excepción, les dio por reír y nos costó mucho centrarnos; se marcharon varias veces a la calle, por que no se podían aguantar. Yo pedí por ellos en voz alta, pero no les dije nada. La joven de veinte años los invitó a salirse, si no podían aguantar la risa. Preferimos hacerlo así: Jesucristo dijo: “Dejad que los niños se acerquen a 
mí”. No queremos nosotros ser más sabios que Jesucristo. Otros días se comportan mejor, así vamos tirando. Es por eso que estas reuniones se hacen mejor en las casas que en los templos, así nadie tiene que extrañarse que entre unas risas de niños se vea a otra persona llorando, pidiéndole a Dios le libere de sus pecados, defectos o miserias. Tampoco debe de extrañarse que, a pesar de esta mezcla de cosas, niños, jóvenes y mayores digan y aseguren haber visto visiones como las que aquí se describen.
LAS LUCES DEL PUEBLO DE ORGIVA
Orgiva, 19-10-1985
Reunidos para orar, mi hija Belén asegura haber visto a su hermano Raúl, montado en un camello.
-¿Por qué sabes que era un camello? -le pregunté.

-Por que tenía una subida así… y la cara así… hacía esto –dijo, señalando con las manos y retorciendo la cara.

A lo mejor es verdad que ve algo así… yo todavía lo dudo.

Cuando oraba su hermana Mónica, le vio una flor.

Ahora, aunque sea poco, oran todos en alto, salvo Raúl, que no quiere hacerlo.

Raúl vio: 
Cuando oraba yo, Un hombre escondido en la noche y un perro, pastor alemán, olfateando.

Cuando oraba su madre vio, unas cadenas largas, que sujetaban unas piernas.
-¿Las piernas eran de hombre o de mujer? -le pregunté.
-No sé, eran piernas.

Pregunto esto, por que la visión dirigida a mi y ésta, se parecen mucho a las películas policíacas. Alguien me vigila, y luego me pone las cadenas, que equivaldría a detenerme y encerrarme en la cárcel.
A la joven de veinte años le vio el fondo del mar, algunas rocas solitarias y algunas algas. Vio todo como si él mismo hubiera estado metido dentro del mar, y ese mar no tuviese agua.
Este mismo día, mi esposa vio, cuando oraba yo, las luces de un pueblo metido entre montañas; era de noche y de una casa salía luz. Después se vio resplandor en todo el pueblo.
-Esto debe ser el pueblo de Orgiva -dije.

-No, eran menos luces de las que se ven en Orgiva; sin embargo, el pueblo si que quedaba más o menos como éste.

A la joven casada le vio unas ovejas de luz, pastando, y la figura de un pastor iluminada.

A la joven de veinte años, le vio un espacio, la mitad de arriba estaba blanca y la otra mitad negra. En medio de lo negro, se vio un cortijo muy blanco.

ORGIVA. DÍA  20-10-1985
Reunidos para orar, mi esposa vio, cuando yo oraba, un foco de luz grande, que daba mucha luz hacia abajo

Cuando oraba mi amigo, vio una luz de color blanco, verde y negra, que se trasladaba de un lado para otro.

Al joven casado, le vio un círculo muy luminoso y unas manchitas negras. De arriba venían bolas blancas.
A la joven de veinte años le vio un lucero, y a continuación, fueron apareciendo otros muchos.

Los pequeños se quedaron jugando, y faltan sus visiones y sus risas. Éste día estuvimos más tranquilos, pero echamos a faltar sus aportaciones.
LOS ESQUELETOS Y LA MÓNICA
Orgiva, 21-10-1985
Mi hijo Raúl le vio al joven de catorce años un río con poco agua; después aumentaba de caudal, hasta llenarse todo el río.

Al joven de doce años le vio muchos esqueletos de animales y un animal muerto.

Al oír esta visión, la Mónica no había quien la parara, de la risa que le dio. Decía: 

-¡Esqueletos… y uno muerto…! ¡Eso, esqueletos… je…je… y muertos…!

Se ve que le hizo mucha gracia esta visión, que para los mayores no nos hace tanta. 
Al joven de veintidós años le vio una cabaña, en un prado muy verde.

El joven de doce años vio, cuando oraba yo, un brazo de hierro o bronce y algo del cuerpo; vio también un reloj y a mi hija Belén, que iba por un túnel con mucha gente.

Es curioso que mi hija Belén no asistió a la reunión, se quedó en casa de unos amigos y no quiso venir. El muchacho dice que la veía como si fuera por una pantalla, lo que me hace pensar que a esa hora ella estuviera viendo alguna película en la televisión de esa casa. 
La mano de hierro supongo que indica la dureza de mi carácter o el énfasis  que pongo en todas las cosas que creo son ciertas, no haciendo caso de nada de lo que me dicen. De haber hecho caso de los demás miembros del grupo no hubiese escrito nada de esto, y, por tanto, tú no tendrías la oportunidad de saber lo que pasó en Orgiva, en el año 1985. Nosotros tampoco lo sabríamos, pues pasados algunos años, lo hubiésemos olvidado; la mente humana pronto olvida. El reloj no sé lo que significa, otras veces también ha aparecido en visiones dirigidas a mí. Puede significar que el tiempo de la prueba definitiva se acerca etcétera.

A la joven de pelo largo, le vio una especie de máquina saltadora y un viejo con luz, escondido. Este viejo se quitó la máquina que llevaba y resultó ser un negativo o demonio.

A la joven de 20 años, le vio muchas zapatillas mal puestas y flores rojas, también una camioneta de luz y una mujer que estaba alegre, a pesar de que todos la despreciaban. Ella quería que se le cayera la carne.

Al joven de catorce años le vio un esqueleto.
La Mónica, como antes, volvió a hincharse de reír, diciendo: 
Más esqueletos…, je je…, más esqueletos…, je…
UNA VISIÓN PARA MÍ SOBRE CRISTO
Orgiva, 22-10-1985
Reunidos para orar, la Belén vio un coche de luz y la joven de pelo largo dentro, también vio una flor.

Mi esposa vio, cuando oraba la nena de pelo largo, un sol muy grande.

Cuando oraba el joven de doce años, vio una luz, que bajaba muy fuerte, hacía un hoyo en a tierra y brillaba mucho más.

El joven de doce años, vio cuando oraba yo, un hombre anciano, que señalaba a su hijo. Este hijo estaba rodeado de palomas, se iban las palomas y era Cristo. También vio una caja de muertos, con pegatinas de calaveras, y había un niño pequeño dentro de la caja. Despareció el niño y apareció Cristo; salió Cristo de la caja y se perdió entre la gente.
A mi esposa le vio una mujer que rezaba con nosotros, era gordita y baja; era un ángel y se fue. Una luz le rompía el cráneo al joven de doce años y le entraba toda la luz.
Nota: en esta visión dirigida a mi esposa, se vio el joven de doce años a si mismo que una luz le rompía la cabeza y le entraba toda la luz, cosa bastante extraña y que nadie le encontramos significado.

A la joven de veinte años le vio una vendedora con un cesto en la cabeza, mucha gente con las manos en alto, y una luz, que bajaba y estallaba.
Nota: Esta joven estalló en llantos y suspiros, mientras oraba, pidiendo fuerzas. Yo oraba en silencio por ella, supongo que el resto del grupo también lo hacía. Es difícil ver que uno quiere seguir adelante y las tentaciones no le dejan. Yo me veo en situaciones parecidas constantemente y temo perder el camino emprendido. ¡Es desgarrador verse uno tan débil!

A la joven casada le vio lo siguiente: a ella y a su esposo que estaban un poco más mayores y despistados. Su hija pequeña los empujó hacia el camino de luz, donde estaba el Padre, pero un abejorro los despistaba.
Al salir de esta reunión, vio con los ojos abiertos la cabeza de Cristo, que entraba en él, y muchas caras de Cristo por todo alrededor de la casa.

Comentario a la visión dirigida a mí: en la primera parte, un anciano señala a su hijo, y cuando se ven las palomas que lo rodean, ve que es Cristo.

Esta primera parte me indica que el Padre Dios me muestra a su Hijo Jesucristo, como modelo para que le siga. La segunda parte: la caja de muertos, con pegatinas de calaveras. Esto representa al mundo que está muerto por no seguir a Jesucristo. Aparece un niño dentro de la caja. Jesucristo viene al mundo como un niño; dentro del mundo, se hace hombre y sale de la caja de muertos y se mezcla con la gente. Viene a decirme lo mismo que en la primera parte: aún estando dentro del mundo, hay que imitar a su hijo, mezclándose con la gente para salvarla. Es una invitación a imitar a Jesucristo. 
Para entender bien esta explicación hay que saber la oración que yo hice este día. El joven de doce años leyó un párrafo del libro Imitación de Cristo, De kempis. Yo quedé muy impresionado con esta lectura, estuve mucho rato pidiéndole al Señor que no fuera yo uno de los que Él despreciara y mandara al fuego eterno. Pedí por todo el grupo, pero, sobre todo, me prometí a mi mismo hacer todo lo que me pidiera Dios, con tal de no recibir semejante respuesta el día del juicio final. Yo que he probado algo de ese cielo y que estoy disfrutando aquí de ese ciento prometido, no me podía resignar a recibir semejante respuesta. Hay algo en mí que clama por salir de este cuerpo e incorporarme definitivamente al Reino de los Cielos. Comprendo que no me lo merezco, pero temo que si se alarga mucho la estancia en esta tierra, pueda ser peor el remedio que la enfermedad.
Una cosa es segura, mi completa decisión por seguir a Jesucristo sea donde sea, consciente que, si fallo, siempre tengo el recuerdo de Pedro en su caída. Pedir perdón y seguir adelante con el compromiso contraído; no vale la desesperación de Judas, dudando de la misericordia de Dios. Dios nos quiere como somos, pobres en todos los órdenes, y conoce que tarde o temprano caeremos; por eso le dice a Pedro: “Antes que cante el gallo, me negarás tres veces”. Sabía de antemano la reacción de todos sus discipulos.
ORGIVA. DÍA 24-10-1985

Mi esposa vio a la joven de pelo largo, un camino de luz.

El joven de doce años vio al joven de veintidós, un hombre normal y dos con luz. El hombre normal señalaba para un camino, pero este joven y Cristo iban por el camino de luz.

A la joven de pelo largo le vio un hombre, que se reía cuando oraba por su padre; la mano de su padre se iluminaba a trozos.
Al joven casado le vio dos rosas blancas, que desprendían hojas; una había crecido más y tenía espinas. No le gustaban las espinas al labrador, y se la quitaba.

Cuando rezábamos el Ven Espíritu Santo vio al niño Jesús, enviando rayos de luz a todos los componentes  del grupo. También vio almas del  purgatorio, que despertaban sin sufrimiento.
A la mujer de mi amigo le vio un arco iris, y abajo, flores que las cortaban.

Comentario: una de las hijas de esta mujer, cree  que las flores cortadas son los hijos que se van separando, en la medida que se hacen mayores y se casan, pasando adornar otras mesas (familias).

MENSAJE PARA MÍ
Orgiva, 25-10-1985
Reunidos para orar mi esposa vio: Cuando oraba yo, una casita  iluminada. Al lado de la casita apareció una torre. Se vio todo muy iluminado y una luz que bajaba.

Cuando oraba la joven de veinte años vio: Una luz que bajaba iluminando a un carro de gente.
A la esposa de mi amigo le vio: Mucha luz.

El joven de doce años vio: Cuando yo oraba, muchos zapatos amontonados y a toda mi familia sentada alrededor de una mesa, había algunas personas viejas. Después vio la misma mesa  vacía, alguien invitaba a otros a pasar a la mesa. A la par que vio estas imágenes recibió el siguiente mensaje:

Os doy los dones para que creáis en mí. Tercos, por que aún dándolos no creéis.

Cuando oraba la esposa de mi amigo le vio: Un redondel de luz y en medio estaba Cristo. Una niña corriendo y un hombre que llegaba tarde. Una mujer que tenía a alguien para cuidarla.
Nota: Esta visión queda confusa y poco clara, por lo menos para mí. Quizá el muchacho no la expresó bien o yo no supe captarla.
Cuando oraba mi esposa vio: Una mujer recién casada con su sirvienta bajando por unas escaleras. Tras ellas, bajaba rodando un tronco de árbol que abarcaba todo el ancho de la escalera, ellas se veían obligadas a correr para que no les cogiera  el tronco. Después se vio el tronco delante de ellas y una mesa preparada para cuatro invitados.

A la joven de pelo largo le vio: Una caja que iban sacando con una cuerda, Jesucristo iba tirando, pero una mano negra cortaba la cuerda.

A la joven de veinte años le vio: Una escalera y ella pasando, al pasar cada peldaño se desprendía, también se ve caerse el techo.

Cuando rezábamos el padre nuestro vio: Una luz que iba desde nosotros hasta una nena que estaba en el piso alto, junto a esta nena estaba la Virgen María cuidándola.
Nota: Esta nena es hija de un matrimonio joven que regularmente asiste a las reuniones de oración.

Al rezar el ave maría: Nos vio a nosotros rezando y un cisne blanco frente a cada uno de nosotros mirándonos. Cuando cantábamos el ven espíritu santo vio: A Cristo que cogía a los cuatro que cantábamos.
COMENTARIO A VARIAS VISIONES
 Parece ser, que aún algunos no rezan el ave maría ni cantan el ven espíritu santo, al preguntarles por que no lo hacen no dan ninguna razón, pero en el subconsciente debe haberla, educación religiosa etc. A veces ni uno mismo sabe por que reacciona de una manera determinada ante un hecho concreto. Lo  que sí parece estar claro es que Dios se manifiesta a favor de los que rezan y cantan, es la tercera vez que lo manifiesta claramente. Se ve que los hombres somos tercos de verdad y tardos en comprender. Suerte que Dios tiene mucha paciencia y nosotros muchas ganas de  cambiar.
Comentario a las visiones: La visión que vio este joven y el mensaje que recibió a la par, supongo que vienen dirigidos a mí. Es posible que Dios quiera quitarme con este mensaje el recelo que aún tengo a este tipo de mensajes. Mi reserva no es tanto por lo que se recibe, sino por la interpretación que de ellos podamos hacer. Con las visiones nos puede pasar lo mismo. No tengo ni idea de lo que significa ese montón de zapatos amontonados. La mesa con toda mi familia sentada alrededor, puede significar que toda mi familia acabará aceptando a Cristo y por lo tanto sentándonos a su mesa. La mesa vacía y otros invitando a sentarse, puede interpretarse que Cristo también invita a otras personas a hacer lo mismo que nosotros.

Referente a zapatos solo tengo que decir la anécdota siguiente: Este mismo día estaba yo escribiendo en  el bajo y vino mi hijo Pepe y me dijo: 

- ¿Conoces estos zapatos? Dijo esto mostrando los zapatos que llevaba puestos.

- Si, los conozco y haz de saber que son  los únicos que tengo.
- Solo es para ir a Granada y volver allí pienso comprarme unos.

- Ya, pero tú tienes el pié algo más grande y los destrozas enseguida, te habrás dado cuenta lo que ha pasado con todas las alpargatas de verano que tenía.

- Si quieres me los quito.

- No, solo te digo lo que pasa con el calzado mío cuando tú te lo pones.

Mi hijo se fue a Granada con los zapatos puestos, vino, pero yo no se si compró o no zapatos, y tampoco he mirado si los míos acabaron bien de su paseo por la capital. ¿Tendrá esta anécdota algo que ver con la visión de los zapatos amontonados? Después de las dos del coche todo lo veo posible. Si la respuesta la diéramos afirmativa, nos daríamos cuenta hasta que punto Dios está pendiente de nosotros y de nuestras acciones, incluso de las más insignificantes, a nosotros nos pasan desapercibidas, pero para Dios deben tener su importancia.
Otro detalle que me dejó perplejo fue la vez que mi hija Mónica lloró por que Raúl no le vio nada a ella. A otro día yo le insistí para que ella orara en voz alta, dijo muy pocas palabras, pero fueron suficientes para que Dios la contentara dándole la visión de: Una flor con el tallo. Se la vio mi esposa. Otro día estaba yo solo en el piso de Motril orando, le pedí a Dios me diera alguna visión de las que habían salido los días anteriores, con el fin de saber cómo eran las caras y otras cosas que se habían visto esos días. Eché la cabeza sobre la mesa y vi: Una cabeza y una cara de hombre, estaba muy bien peinado y era de rostro muy agradable. No reconocí a nadie en esta cara, era más bien regordeta y con pelo cortado a navaja, al estilo de hace treinta años. Se parecía a los artistas que suelen salir en las películas argentinas, en las que todos son muy buenos. También vi: un espacio vacío donde apareció un lucero, después unos cuantos y luego un montón de luceros. Esto lo vi. con los ojos cerrados. Algo así es lo que debió de ver mi esposa el día antes  cuando oraba la joven de veinte años. Este día mi esposa pudo reconocer las caras de políticos y eran varias, yo era solo una y no la pude reconocer. Dios a veces atiende peticiones que podríamos definirlas como un poco tontas. Sin embargo no atendió cuando yo le pedí el don de curaciones, ni el don de resucitar los muertos. Ahora no pido nada de eso, solo pido que haga de mi lo que quiera, y me de las fuerzas suficientes para dejarme modelar por Él sin oponer resistencia.
ORGIVA. DÍA 26-10-1985

Reunidos para orar, mi esposa vio, cuando oraba la joven de veinte años, una silueta iluminada y le seguían siluetas de gentes en masa. Uno de ellos era Cristo y de Él  salía un foco de luz, que alumbraba a toda aquella gente; oscilando la luz de un lado para otro
Curando rezábamos el Ven Espíritu Santo, vio un rayo de luz, que bajaba hacia el centro del grupo y se inclinaba hacia donde estaba la joven de veinte años. Esta muchacha es la primera vez que canta el Ven Espíritu Santo y el Ave María.

Mi señora me contó que ese día, cuando estaba ella rezando en sus aposentos, vio un borrico muy iluminado, que estaba parado, y un hombre que corría hacia el borrico; el hombre venía de lejos. También vio dos manos llenas de trigo iluminado; el grano caía en la tierra y crecía muy rápido. El trigo que crecía era de luz y las espigas también. Vio también una masa de luz, como la rueda de un coche; un rostro muy aseado y de mucha paz estaba al lado de la masa de luz. Intuye que podía ser algún papa o algún santo.

Nota: El borrico dice que  era precioso, como el que pintan en los libros de Platero. La visión de las manos con el trigo es alentadora a más no poder, estas visiones nos animan a seguir el camino de oración.
El poder de la oración se está manifestando a tope, si, señor.
ORGIVA. DÍA 27-10-1985
Reunidos para orar, mi esposa vio, cuando oraba la nena de pelo largo, una luz, que salía de ella hacia arriba; era pequeña y se hacía grande; luego vio otra, que bajaba hacía ella. Esto se repitió varias veces.

A la esposa de mi amigo le vio una luz grande

Cuando terminaba de leer el Evangelio, vio un círculo de luz.
Cuando la joven de veinte años leyó un pasaje del libro Imitación de Cristo vio la mesa, el libro y la joven, todo iluminado de una luz muy intensa. Esto dice que lo vio casi todo el rato que duró la lectura.
Nota: los pequeños prefirieron quedarse jugando a pistoleros, a pesar de mi invitación un poco insistente.
MENSAJE PARA MI HIJA MONTSE
Orgiva, 28-10-1985
Reunidos para orar, mi hijo Raúl vio, cuando oraba la esposa de mi amigo, una luz, que iluminaba una manzana medio rasgada y medio podrida.

Cuando oraba la joven de veinte años, vio una habitación, que tenía muchas máquinas y computadoras.

Cuando oraba mi hija Montse (diecinueve años), vio una luz y, en medio, dibujados demonios y vampiros.

-Pon etcétera. -dijo mi hijo. 

-¿Por qué he de poner etcétera?
-Por que había monstruos y otras cosas raras.

-Bueno, pondré etcétera, como dices.

El joven de doce años vio, cuando oraba mi hija Montse, una cruz, en lo alto de un monte, y una luz envolvía la cruz; también vio una cuna que preparaban para ella. Asimismo recibió un mensaje: “Te espero”  También vio este joven que al rezar el Padrenuestro, se le abría el corazón a mi hija Montse.

Nota: esperanzador, si, señor.

A la mujer de mi amigo le vio un jarrón de luz, con flores.

ORGIVA.  29-10-1985

Reunidos para orar mi  hija Belén asegura haberme visto, cuando oraba,  subido en un coche de luz y muchas lámparas de luz. 
A  la joven casada le vio una luz.

Mi hijo Raúl vio, cuando oraba  el joven de catorce años, muchas flores, árboles, patos, pájaros, etcétera. Según dijo, todo era de luz. Según su propia expresión, era el Reino de los Cielos.

A la joven de pelo largo le vio una luz, de la que salían rayos  y unas lucecitas, una libreta y un lápiz.

A mi hija Montse le vio una esfera del mundo y una luz, que estallaba en algunas naciones del mundo; eran como puntitos blancos.

A mi hijo Pepe (veintidós años) le vio muchas herramientas de luz y una pistola negra.

Cuando oraba yo, vio un montón de fotografías de hombres; iban pasando sucesivamente una detrás de la otra, una de ellas tenía barba.

Mi esposa vio, cuando oraba el joven de doce años, una luz.

Cuando terminaba de orar la joven casada, yo vi un aro de luz, que abarcaba a todo el grupo, a la altura de la cintura. El grosor del aro era como el dedo corazón, más o menos.

Esta muchacha acabó llorando en la oración.
El  joven de doce años vio, cuando yo oraba pidiendo por mis hijos Pepe y Montse, gente joven, que se reía de ellos dos. Apareció un hombre con mucha luz, (era el Padre), y los que se reían, se quedaron muy extrañados. También vio a una muchacha que tenía mucha oscuridad.

Cuando oraba la joven de pelo largo, vio un mural de fotografías y una foto, era de una hermana suya, que está en Alicante;  tenía cara de sufrimiento. Había también una muchacha bailarina, que estaba preocupada por que no sabía bailar.
Cuando oraba mi hijo Pepe, vio un trabajador con herramientas, que todo lo tenía programado, como si él también estuviera programado con sus herramientas. También vio una mesa vacía que esperaba a los invitados.

Cuando oró la joven de veinte años, vio una luz, que iba de esta joven hasta la joven casada y su hijita. Mensaje recibido, a la par de las imágenes:  “Con el amor que os pongo me reconocéis, pero a poco me olvidáis. Tenerlo en cuenta”.
Comentario: Esta muchacha a poco de comenzar la oración, rompió a  llorar con suspiros muy ruidosos, como si se estuviera ahogando. En ese momento, fue cuando vio la visión el joven de doce años.
A la joven casada le vio, al Señor, que bajaba y le decía al joven que tuvo la visión que le impusiera las manos a esta joven, cosa que no hizo. Cristo se las puso y esta joven se calmó, pero seguía llamándolo a él, para que se las impusiera.

Comentario: Esta muchacha lloró mucho, al igual que la anterior, a la par que pedía perdón por sus faltas. A este joven le costó contar toda la visión, ya que es un muchacho tímido y la visión se refería a él también. Parece que Dios está destacando a este muchacho, para que nos imponga las manos a todos. En este grupo, aún no estamos ninguno  con ese don, la verdad es que yo lo echo a faltar. El otro  día lo comentaba en  el grupo y le pedía a Dios que fuera dándole dones a los más jóvenes, para poder seguir avanzando en este camino de acercamiento a Dios. Me alegro de que mi petición haya sido escuchada.
Cuando oraba mi esposa, vio bajar una luz del cielo, que se estrellaba contra el suelo y se extendía.

Al joven casado le vio una bomba que explotaba y era de luz; atraía a los hombres y los convertía, los despedía y venían otros nuevos.

Comentario: Esta visión, dirigida a este joven casado, también me llena de esperanza, puede ser que este joven sea un gran apóstol. Los mayores estamos tan cogidos por el mundo, y los años nos pesan tanto, que mi esperanza se cifra en los jóvenes que nos acompañan.

Entre la oración de la joven casada y la de veinte años, este joven vio dos ventanas de luz, en habitaciones oscuras.

ORGIVA. DÍA 31-10-1985
Mi esposa dice: 

-Estando en mis aposentos vi… -esta palabra, aposentos, la dijo un día riendo,  la joven de veinte años, y a mí me gustó, por eso la pongo, a pesar de que mi señora dice que le suena muy rimbombante. 

Ella vio un tronco de árbol inclinado, lo habían talado y salían los retoños, con muchas hojas blancas hacía un lado, hacia el otro lado salían dos hojas negras.
REUNIÓN EN LA PARROQUIA SAN JUAN DE DIOS DE MÁLAGA
Día, 31-10-1985

En esta parroquia nos hemos reunido ocho personas para orar, incluido el párroco.


Cuando rezábamos el Padrenuestro, yo vi el cuerpo y la cabeza de una persona; aparecía como en revelado negativo. Al lado, había una columna de luz de unos treinta centímetros de ancha por dos metros de alta.


La señora Puri vio un hombre, con las manos extendidas hacia delante, y junto a él tres mujeres de pelo largo. También vio un arco iris pequeño.


La señora Josefina vio una pared colorada y aparecían figuras en medio. También vio luces.


Por lo que dice ella y otros que la conocen, esta tal Josefina antes ya tenía el poder de curaciones. Yo le dije que me curara un poco de constipado de garganta que tenía. Delante de todos los asistentes del grupo me puso las manos en la garganta y me dijo que rezara tres Padrenuestros, a la par, ella ponía las manos. No resultó. Yo seguí exactamente igual que estaba. Lo siento por la pobre Josefina y por mí.


La señora Virtudes no pudo cantar ni rezar en alto. Se le hizo un nudo en la garganta y, muy emocionada, se le saltaban las lágrimas.


Esta fue la primera reunión de oración celebrada en esta parroquia, al estilo carismático, se entiende.
ORGIVA. DÍA 01-11-1985
Reunidos para orar, mi esposa vio muchas bolas de luz, que salían de abajo hacia arriba.

Cuando oró la joven de veinte años vio: Muchas bolas de luz que salían de arriba para abajo. Cuando leía el Evangelio, esta joven vio una franja de luz, que iba desde esta joven hasta una mujer de unos treinta años, que asistía por primera vez. Esta mujer de treinta años, cuando oró, acabó en copioso llanto.

Comentario: Voy llegando a la  conclusión siguiente. Bolas blancas que vienen de arriba abajo, debe interpretarse como luz de Dios, que nos llega de Él. Bolas blancas que salen de abajo arriba, debe interpretarse como luz que sale de nosotros para iluminar a otros. Este día yo ore pensando en ayudar a uno de los miembros del grupo, que pasa por un bache de dudas. La visión mía se corresponde con mi deseo de ayudar a este miembro.
REUNIÓN EN LA PARRÓQUIA SAN JUAN DE DIOS
Día, 02-11-1985

Reunidas catorce personas para orar (incluido el párroco), mi hijo Raúl vio, cuando oro su madre, un pueblo que estaba cercado y las cercas se derrumbaban.


Cuando oraba yo, vio una casa antigua, llena de instrumentos antiguos, maquinas de telares, etcétera.

No tengo ni idea de que significa semejante visión.


A Félix le vio una farola apagada, que luego se encendía. Esta visión si que está muy clara.


A la joven de veinte años le vio murallones de piedra.


Mi esposa vio:


A la joven de veinte años, una silueta iluminada.


A Gregorio, un rayo de luz, que iba a su cabeza.


A Ángela, una paloma blanca, que se posaba en cada uno de los miembros del grupo.


Josefina dice haber visto paredones, como si fueran una cerca.


A esta reunión asistimos cinco personas de Orgiva, el resto eran de Málaga.
COMENTARIO SOBRE LOS DONES
Orgiva, 03-11-1985

Reunidos para orar nueve personas, mi esposa vio, cuando oraba yo, una luz.


Cuando oraba el joven de catorce años, una luz.


El joven de doce años asegura que no vio nada.


-¿Te has dormido? -le pregunté.


-No me he dormido -ésta fue su respuesta.

Comentario: A mi me extrañó, por ser el único que no oro en alto. Quizá pasa momentos de duda, de esto no nos falta a los demás. Lo que pasa es que los que, a los que no tenemos regularmente visiones, esto se nos nota menos. Es posible que desde el día que vio a Jesucristo pidiéndole que le pusiera  las manos a la joven casada, tenga dudas de conciencia por no haberlo escuchado. Dios a veces pide cosas que, por lo que sea, nosotros no estamos dispuestos a dar en ese momento; es cuando se produce el sufrimiento de verdad. Si siempre se dice sí, la verdad es que no hay sufrimiento ni retraso en el caminar hacia Dios. Decir siempre sí es difícil, pero hay que reconocer que es la única manera que hay para andar este camino hacia Dios, en libertad y sin dudas.

Si Dios exige y uno da, seguro que hay paz. Si Dios pide, y uno se niega, de seguro no habrá más nunca paz. Esto parece muy exigente por parte de Dios, y tal vez lo sea, pero mi experiencia me dice que esto es tan cierto, como la noche sucede al día y viceversa. Podemos dar muchos rodeos y hacer otras cosas que son buenas, incluso con sacrificios, todo será inútil.


-O  haces lo que te pido, o todo lo demás me suena a retirada, a huida, a no querer ser más mi amigo -esto es lo que viene a decirnos Jesucristo.


-Pero si esto es mucho más duro y provecho, etcétera -nos justificamos; se nos nota en la cara.

-Yo lo que te pido es esto, todo lo demás me sobra.


-Pídeselo a Vílchez, que está deseando de hacerlo.


-Nada de eso, te lo pido a ti. A Vílchez ya le pediré lo que yo crea más conveniente, eso es asunto mío.


-Efectivamente, a Vílchez le encantaría imponer las manos, resucitar los muertos, curar a los cojos, darles vista a los ciegos, pero no es a Vílchez al que yo le pido que imponga las manos sino a ti que te llamas ¿………..? y que tienes doce años. Vílchez tiene cuarenta y ocho, y le tengo reservado algo que ni tú ni él conocéis. Si no me responde le pasará como a ti, no podrá tener más 
nunca paz haga lo que haga. Hoy, a pesar del sufrimiento de estos años pasados, Vílchez tiene paz, y eso lo debe a que en su día dijo sí a todo cuanto yo le exigía. Te lo aseguro, fue algo más de lo que a ti te pido ahora.


Algo así puede ser el diálogo que mantenga en secreto este joven con Jesucristo. Por eso las visiones pueden fallar y también todo lo demás, hasta que el sí llegue. Entonces Jesucristo volverá a darle la paz, a través del Espíritu Santo.

UNA VISIÓN MUY NEGATIVA QUE TUVE YO
Orgiva, 04-11-1985

Reunidos para  orar catorce personas, mi esposa vio, cuando oraba yo, una montaña, que tenía un hueco en una de sus laderas. El fondo del hueco era azul.


Al joven casado, le vio un monte ardiendo con mucho humo y llamas.


A mi amigo, le vio una luz, que alumbraba unas rocas.


Yo vi, cuando oraba mi amigo, una luz apagadiza, que salía a la altura de mi cara, a un metro escaso de ésta. Detrás de mi cabeza salían como dos guadañas negras, una por cada lado, que se cruzaban y apagaban la pequeña luz. Esto se repitió como unas cinco veces, todo lo que duró la primera parte de la oración.

Comentario: Esta oración pareció una apología de la violencia, o yo no debí entenderla bien, la segunda parte me pareció algo más positiva. Creo que esta visión se corresponde bastante bien con la oración (a mi juicio, negativa) que hizo en la primera parte mi amigo.


Mi hija Belén dice haber visto, cuando oraba yo, una paloma de luz.


El joven de doce años vio a mi hija Belén, con una cinta de casete, luego a ella y un cielo, también vio a ella sentada y a Jesucristo sentado a sus espaldas.


A mi esposa le vio una mujer, que la estaban peinando muy bien (faraona), le clavaron una corona en la cabeza y sufría mucho. 


A la Montse le vio una peregrina vieja de luz, y la misma peregrina, de pastora con ovejas.


Mi hijo Raúl vio un avión de carga muy grande. “Se vio todo entero y luego se vio por partes: un ala, después la otra, la parte delantera, la cola etcétera”, así explicaba mi hijo Raúl a su hermano Pepe esta visión que le vio.


Cuando yo oré, vio un demonio; el demonio se convirtió en un dinosaurio. El dinosaurio iba a comerme, pero salió una llama, quemó al  dinosaurio y éste se murió.


Comentario: Parece un poco de película esta visión, pero, al final, acaba bien, pues yo quedo vivo. Me figuro que se refiere a mi vida pasada de negocios. El negocio era algo que me gustaba mucho y me absorbía por completo, me proporcionaba mucho dinero y, desde luego, me hubiese comido el dinero, si la llama del naturismo no hubiese destruido mi negocio de electrodomésticos y ferretería, que, a su vez, me destruía a mí. 
La relación sería la siguiente: demonio = el negocio grande; dinosaurio = el dinero en demasía. La llama = el naturismo.


A partir del naturismo, ha sido fácil encontrarme con Dios a fondo y la vida de oración que ahora llevo.


A su hermana Belén le vio un círculo entre rojo y blanco; desapareció todo lo rojo y quedó lo blanco.

Al joven casado le vio un coche de luz, que iba por una autopista, había cuadritos negros y los iba esquivando; luego apareció una luz grande.

MI ESPOSA VE LA LUZ 
Orgiva, 06-11-1985

Reunidos para  orar trece personas, mi esposa vio, cuando leía el Evangelio el joven casado, una luz.


Comentario: Este día nadie más tuvo visiones y me esposa sólo esta. Antes tenía muchas, ¿Qué pasa ahora? ¿Nos retira Dios su confianza? ¿No hemos hecho buen uso de las visiones? ¿No sabemos interpretarlas bien? ¿Quiere Dios elegir otro camino para comunicarse con nosotros? 

Mi esposa asegura que ahora tiene más visiones en casa que en el grupo.
Dice que anoche, orando de madrugada, vio una luz, la vio mucho rato y la vio tanto con los ojos abiertos como con ellos cerrados. La luz a veces tomaba movimiento y unas veces brillaba más que otras. Una de las veces que estaba más bonita, me dijo. 


-¿Tú es que no ves nada?


-Eso es lo que pasa, que no veo ni jota; bendita tú, entre las mujeres, que todo lo ves.

-Esta luz la veo casi cada día, ¿sabes tú lo que quiere decir?


-Pues, que Dios considera que tienes pocas luces y te envía una poquita; algo así debe ser.


-No te rías, que esto no tiene nada de risueño.


-Pues a mí me lo parece, o por lo menos, creo no te viene mal un poco de luz.
ORGIVA. DÍA 07-11-1985

Reunidos para orar, mi hijo Raúl vio, cuando oraba el joven de catorce años, un rayo de luz, que lo paraba una nube; vinieron más rayos y la  nube no podía pararlos.


Cuando oraba la mujer de mi amigo, vio una flor y muchos futbolistas negros, pero el balón era de luz.


Cuando oraba su hermano Pepe, vio muchas herramientas.


Mi esposa vio, cuando oro la mujer de mi amigo, una luz.


Vio lo mismo, cuando oraron la joven de pelo largo, el joven casado y mi hija Montse.


Yo vi, cuando oraba mi esposa, una luz, formando un círculo pequeño, y cuando iniciamos el rezo del Padrenuestro un círculo de luz, más grande que el anterior.


El joven de doce años vio, cuando oraba yo, una mujer que, según dice era mi madre, daba gracias por las oraciones.

Comentario. Le saqué dos fotografías; una era de la madre de mi esposa y otra de mi madre. Las dos están muertas. Le pregunté: 


-¿Cuál de estas dos mujeres es la que has visto?


-Señaló la foto de mi madre, pero  dijo: 

-Parecía algo más joven de cómo está en esta foto. 

De un tiempo acá, ofrecemos todas nuestras oraciones por las almas del purgatorio, nuestros padres, parientes, etcétera.


A la esposa de mi amigo le vio una mujer, que llevaba una nena negra de la mano, como forzándola a andar. También vio romanos en el Senado, muy orgullosos, entrando y saliendo, y gente muy pequeñita de luz.


Cuando oraba mi esposa, vio un niño pequeño, que era rubio y había gente importante; el niño le preguntaba a esta gente algo, pero nadie le contestaba. El niño se puso de luz.


Al joven de catorce años le vio un casamiento, el novio y la novia.


Al joven casado le vio una brecha de luz y muchas cabezas que venían; algunas tenían algo de  luz.


A mi hijo Pepe le vio un escalador de luz, que subía una montaña; le costaba mucho trabajo.


Cuando orábamos todos, vio un manantial de agua, en medio del grupo.

ORGIVA. DÍA 08-11-1985
Reunidos para orar, mi esposa vio, cuando oraba  la mujer de mi amigo, un lucero y aparecieron otros haciendo arco; en medio del arco había dos anillos de luz entrelazados. Bajaba mucha luz al centro del grupo.


Cuando oraba la joven de pelo largo, vio una luz y una moto iluminada. La moto venía de frente.


Cuando oré yo, vio una luz verde, que iba hasta otra blanca que había más arriba y se quedaba todo blanco. También vio dos arcos grandes, una columna y la cúpula de un templo; sobresalía en la visión la columna. Asimismo, vio bajar una luz blanca, empujando a una verde.

Comentario: La luz verde es mi oración, que sube hasta Dios (luz blanca). El templo es la Iglesia Católica (siempre pido por ella), la luz blanca empuja a la verde hacia abajo, esto significa que Dios me devuelve su luz junto con mi petición. Este comentario es de mi esposa y me gusta, yo me abstengo de hacer ninguno.


Yo vi un lucero entre las cabezas de mi esposa y la esposa de mi amigo.


Se ve que Dios les envía bastante luz a estas dos mujeres, bien por que la necesitan, o para que acaben siendo luz del mundo.


Anoche, cuando oraba en la cama, vi, cuando oraba mi esposa, un brazo y estaba todo negro, menos la mano, que era más clara. También vi un rayo de luz, que se doblaba, poco antes de llegar al suelo, y un círculo brillante, de unos cuarenta centímetros de diámetro.

El joven de doce años vio, cuando oraba la mujer de mi amigo, a Sansón, que estaba en la cárcel, y cuando le creció el pelo se escapó, derrumbó un templo y aplastó a un leproso que estaba dentro. Jesucristo le decía que porque había hecho aquello. El leproso resultó ser Jesucristo.

A la joven de pelo largo le vio una habitación, a la que separaba una madera calada. 


Cuando rezábamos el Padrenuestro, vio un muchacho, al que se le transparentaba el corazón; el corazón aparecía iluminado. También vio rosas rojas. La cabeza era Cristo.


A continuación, vio a la joven de veinte años, con un pájaro en el hombro y un cordero en las rodillas.


Nota: Esta joven está de viaje y tardará unos veinte días en volver. Todos pedimos por ella y por mi amigo, que también está fuera; pedimos cada día.

Al joven de catorce años, le vio un estilete con una cabeza; esa cabeza era la mía: 


Nota: yo aún no entiendo esta visión a pesar de que el muchacho me la explicó varias veces.


Cuando oré yo, vio algo que no se acuerda. Como yo insistiera en que recordara, estuvo un poquito callado y dijo lo siguiente: 

-Le he pedido a Cristo que me diera otra visión, ya que no recordaba, y he visto: una casa, con una chimenea de la que salía mucho humo. Un ángel de luz entró y salió por la chimenea. 

También vio  una iglesia, que resaltaba la cúpula; era el  único edificio de luz en toda la ciudad y  había ángeles alrededor.
LA VISIÓN DEL OBISPO QUE CAE EN UN HOYO
Orgiva, 09-11-1985
Reunidos para orar, mi esposa vio, en sus aposentos, a mi amigo con turbante, como los moros o los indios.


Nota: Mi amigo ha estado dando un curso de cerámica de diez días de duración, en Granada, y todos los asistentes al mencionado curso eran árabes. Parece ser que un día fue a orar con ellos a una mezquita de Granada. Se le ve algo cambiado a partir de haber dado este curso.


Cuando oraba yo, vio un túnel negro y aparecía una luz.


Se ve que la pasadita por el túnel negro no hay quien me la quite.


Cuando oraba el joven casado, vio una luz y  una cara desencajada, gritando.


Cuando oraba el joven de doce años, vio una luz y un montecito con una cruz, que estaba inclinada.


Cuando oraba la esposa de mi amigo, vio una luz, y algo más, que no se acuerda.


Cuando oraba la joven casada, vio una luz color naranja, que salía de ella y se fundía con una blanca que había más arriba.


Mi hijo Raúl vio, cuando oraba yo, un trasatlántico y una barca pequeña. 


Cuando oraba el joven de doce años, vio una bola negra, que perseguía a una bola blanca de luz; la bola de luz se puso muy resplandeciente y la negra no pudo seguirla.


Cuando oraba el joven de catorce años, vio un dinosaurio que aplastaba todo lo que veía.


Cuando oró el joven casado vio, una bola blanca y aparecía una bola negra, de frente


El joven de doce años vio un hombre, con la vestimenta que usan los papas u obispos. Este hombre iba delante de una procesión; había un agujero, por donde tenía que pasar el hombre. Se cayó dentro del hoyo y salió una culebra para picarle. Alguien intentó ayudarle y mató a la culebra, que se vio partida en dos trozos. Salió otra culebra y picó al hombre de la vestimenta de obispo; a este hombre  lo sacaron muerto del hoyo.

Comentario: muy larga esta visión, muy religiosa y muy difícil de interpretar, por mí. De momento no veo el significado para aplicármela yo; 
Quizá, con el tiempo, se vayan aclarando todas estas visiones que parecen quieren decir algo muy concreto.


Cuando oró el joven de catorce años, vio un profeta antiguo, al anochecer.


A la joven casada le vio unas hierbas a medio arrancar y un río de luz.

Al joven casado le vio un tronco, que se le salían las raíces, como sujetando un balate,  y algo más, que no recuerdo.


Cuando oró un joven de veintitrés años, vio un tronco con pinchos y una luz que salía de él, pidiéndole al Padre. 

Cuando oró mi esposa, vio una azada clavada en la tierra, y algo más, que no recuerda.


Comentario: No hace falta más nada, si usa la azada, ya tiene bastante.


Hoy le dije a mi esposa:


-Vente a quitar zarzales de debajo de los olivos conmigo.

-¿yo…? Prefiero no comer olivas en todo el año y prescindir del aceite.


Algo así fue la conversación que tuvimos. Yo se lo dije en broma, este trabajo es duro y poco rentable; sólo los iluminados, los excéntricos o los muy necesitados hacen cosas semejantes.


¿Tendrá relación esta visión con la conversación en broma que tuvimos mi esposa y yo?


Al rezar el Padrenuestro, vio las piernas de mi esposa muy iluminadas, llenas de luz. 


Comentario: ¡desde luego, mi esposa tiene unas piernas preciosas…! No me extraña que Dios las ilumine para que las podamos ver mejor. Cuando mi esposa lea esto, dirá lo de siempre. “Te ríes hasta de tu sombra, pero de estas cosas no hay que hacer chistes”. A lo mejor tiene razón, pero yo me río cuando una cosa me hace gracia y no pienso que es la cosa ni de donde viene, no creo que haya tanto de malo en ello.

Mi esposa asegura que eso de las piernas iluminadas es para que ella ande siempre por buen camino. Es posible que sea eso, pero a mí me gusta más la otra interpretación.

ORGIVA. DÍA 10-11-1985
Reunidos para orar, mi esposa vio, cuando oraba la nena de pelo largo, un carderillo blanco.


Cuando oró mi amigo, vio un Ramo de flores blancas y tres negras.


Cuando oraba yo, vio una luz que bajaba, mitad verde y mitad blanca. 

El joven de doce años vio a la joven casada una cruz, con Cristo crucificado. Era un día oscuro y una luz como un rayo iluminó a Cristo.


Cuando oró mi hija Belén, vio las raíces de un árbol cortado; estaban dentro de la tierra, pero se veían iluminadas. Salía un brote y el leñador lo había cortado.

Cuando oró la joven de pelo largo, vio una virgen,  muy guapa, que estaba al lado de un río.


Nota: Se ve que la belleza no está reñida con la virtud. 


Cuando oraba mi amigo, vio una brújula, con un ovillo de hilo dentro. Recibió un mensaje: “¿Por qué lo has hecho…? ¿Por qué lo has hecho…? ¿Donde está tu libertad…? ¿Donde está tu libertad…?


Lo he escrito dos veces, por que así me lo dijo este joven. Me dijo: 

-El mensaje se ha repetido dos veces.


Cuando rezábamos el Padrenuestro, vio un carrito de llevar a los niños pequeños, que salía de una casa, con la pequeña de los jóvenes casados dentro. La nena estaba muy alegre. Una mujer de luz llevaba a la niña, y ésta se convirtió en luz.


Cuando rezábamos el Ave María, vio a alguien que metía un corcho en una botella, forzándolo; se rompió la botella.

Se queda uno perplejo con algunas visiones y esta es una de ellas.


Cuando oraba mi esposa esta mañana en la cama, yo vi una pantera negra, que salía de debajo de ella. El animal era un ejemplar precioso. 

Mi esposa dijo: 


-Puede ser,  pues estoy en baja forma. 

Parece ser que había tenido alguna trifulca con nuestra hija mayor.
ORGIVA. DÍA 12-11-1985
Reunidos para orar mi esposa vio, cuando oraba el joven de doce años, una bola amarilla, que iba hacia una luz, que había más arriba. Una luz blanca bajaba e iluminaba a mucha gente, a pesar de haber muchas nubes.


A la joven de pelo largo, le vio una luz.


Yo vi, cuando oraba la mujer de mi amigo, un círculo negro, que se transformaba en azul. Se repitió varias veces y duró todo el rato que oró pidiendo por su esposo. Desapareció en cuanto acabó de orar.


El  joven de doce años vio, cuando oraba la mujer de mi amigo, un bloque negro, con una palanca;, y costaba mucho bajar la palanca, que era de luz. Un enano no podía bajarla palanca. 

Esto lo vio, mientras oraba por su esposo.


También vio un torreón. Esto lo vio, mientras oraba por la joven de veinte años, que está ausente.


Cuando rezábamos el Padrenuestro, vio un banquete, con una mesa muy grande y una paloma que lo estaba iluminando. Nos vio a todos nosotros, sentados a una mesa y con lengua de fuego en cada una de nuestras cabezas.


Muy esperanzadora esta visión, de verdad que me gusta. 

Cuando rezábamos el Ave María, vio una barca y a Juan, el apóstol, que estaban iluminados.


Al joven casado le vio una estampa de guerra, hombres de cada bando, apostados en las esquinas; otro hombre lo impidió el paso diciendo: “Hijo mío”.

Cuando oraba yo, vio unos bollos recién sacados del horno, al fondo se vio un negativo. Vino un hombre por detrás, le dio con un palo al negativo y lo echó para atrás. También vio unas urnas de cristal, que tenían bocadillos dentro. Eran urnas pequeñitas y una de las urnas no tenía bocadillo.

Comentario: esta misma tarde he comido en demasía y, cuando acabé de comer, pensé que no había derecho a seguir cayendo en el mismo error de siempre, esto es, la gula. Mi oración en voz alta fue pidiendo fuerzas para sacarme de encima esta gula, que no me deja vivir en libertad; como demasiado, sea de lo que sea. Esta visión me dice: “Yo te ayudo pegándole al negativo, pero tú tienes que ver que es lo que haces para comer menos”. Los bocadillos dentro de las urnas pequeñitas me dicen que tengo que reducir más mi comida y racionarla en porciones más pequeñas. Estos días que han pasado he conseguido comer menos, veremos a ver si es verdad que me saco este 
pecado capital, que lo llevo encima desde que hace 47 años, cuando vine a este mundo. 

Está visto que Dios es Dios y eso basta, pero nosotros no podemos dormirnos en los laureles, y hay que ir sacándose estas cosas que no nos dejan ser libres de verdad. La sexualidad, mi otro gran problema, está casi solucionado; no tengo aquellas obsesiones y me veo bastante más libre, pero, la gula aún no la domino. Con la ayuda de Dios, espero poder conseguirlo.
ORACIÓN EN MÁLAGA, PARRÓQUIA SAN JUAN DE DIOS
Málaga, 14-11-1985
Éramos unas quince personas. La señora Josefina vio Una pared, que se fue iluminando con mucho brillo.

La señora Puri vio un arco iris en forma de V. 


El señor Manuel vio un ojo grande y la silueta de Jesucristo. También vio una porción oscura y blanca, y un claro. Dijo que vio más cosas, que no las podía explicar ese día y que me las diría a mí otro día.


La señora virtudes vio una luz fuerte y brillante, que se movía.


Antonio vio un fondo negro y una luz blanca, antes había  visto una cara. Esto lo vio cuando todos orábamos en silencio.


Comentario: hay que aclarar que estas gentes de la parroquia son muy sencillas y, de momento, no saben distinguir bien cuando han visto las cosas; parece ser que la mayoría vio cuando orábamos en silencio. Allí, al principio se canta un Ven Espíritu Santo, que a mí me gusta mucho. Cuando lo cantábamos todos me emocioné y se me puso el bello de punta; resulta precioso.


Estando rezando el Rosario, poco antes de la misa, yo vi una mesa azul, como la rueda de una moto, que aparecía y desaparecía; esto ocurrió tres veces. Lo vi, rezando el Cuarto Misterio. Aquí el Rosario lo rezan en alto, todos los días, media hora antes de decir la misa. Suele llevarlo la señora Virtudes.

ORGIVA. DÍA 15-11-1985
Reunidos para orar, mi hijo Raúl vio, cuando leía el Evangelio el joven de doce años, una moto vieja y otra muy moderna.


Cuando oraba su madre, un chupete


Cuando oré yo, que soy su padre, vio un árbol seco.


Cuando oro su hermano Pepe, vio una luz. Lo mismo le vio al joven casado.


Cuando oró el joven de doce años, mi esposa vio una corona de estrellas.


Cuando oró nuestro hijo Pepe, vio una luz blanca y dos puntos negros alrededor.



Cuando oró el joven casado, vio un campo de luz y un arbolillo fino y alto, con tres o cuatro hojitas.


Cuando oró la mujer de mi amigo, le vio un cielo azul muy bonito, y una luz blanca.


El joven de doce años, dice que no vio nada y asegura que no se durmió; es extraño, pero eso es lo que hay.
ORGIVA. DÍA 16-11-1985
Reunidos para orar, mi hijo Raúl vio: 


Cuando oraba mi hija Belén, un árbol seco con puntos negros.


Cuando oraba yo, un terreno mojado y había trozos secos.


Al joven de catorce años, un avión supersónico, al que no podían parar y la cabina era de luz.


Mi esposa vio le vio, la joven de pelo largo, una luz blanca y otra roja.


A la mujer de mi amigo, unas cataratas de agua, muy bonitas, y vio dos luces, cuando oraba por sus dos hijos.


Cuando oraba la joven de doce años, le vio un paño, con el rostro de Cristo.

Cuando oraba mi amigo, vio una luz muy hermosa y un buitre negro.


Al joven casado le vio una montaña iluminada y salió humo negro de un cráter.


Yo vi un hurón andando, para meterse en su madriguera, a continuación, una muchacha, andando. Luego se vio de espaldas y llevaba un bolso negro colgado en el  lado derecho, el jersey era rojo. Llevaba media melena y andaba con aire elegante.

No se me vino a la cabeza nadie que yo conociera.

El joven de doce años vio a la joven sonriente; una cara vergonzosa sonriente, con mucha  luz.


Comentario: Esta joven venía poco a las reuniones; ahora comienza a venir algo más. Ayer estalló en llanto, que le duró media hora larga. Oró entre sollozos, pidiendo perdón y ayuda. Así son  los efectos espectaculares del Espíritu Santo. Hemos pedido mucho por ella, y Dios le ha tocado fuerte con su Espíritu. Gracias, Señor, por habernos escuchado.


A mi esposa, le vio un hombre de luz, que salía de una choza de luz. 

Cuando oraba mi amigo, vio muchos hilos de telares, que salían de unos y se metían en otros. Una puerta que se abría y salía un hombre a su encuentro.


A la esposa de mi amigo, le vio un pie, andando con una zapatilla. Después vio un negativo reflejado en el agua, que se reía y se convirtió en un perro. También vio a Jesucristo, cogiendo a la joven sonriente.


A la joven casada, le vio una cuesta de luz y a su hijita, llorando.

MI ESPOSA VE A  MIS PADRES MUERTOS
Orgiva, 18-11-1985
Este día, estando en sus aposentos,  mi esposa vio un cuadro con la fotografía de mi hermano Paco, de mi padre y de mi madre. Según ella, es el mismo cuadro que ha habido siempre en la casa de Dúrcal; los tres hace muchos años que murieron. Al abrir los ojos, dice que siguió viendo el cuadro, aunque algo más difuminado, y se fue perdiendo, hasta quedar en un punto blanco. 

También vio un túnel cuadrado, muy largísimo, y al fondo se vio un cuadradito de luz; luego se vio venir una figura de persona, con sayo blanco. Conforme avanzaba, iba dando algo de  luz al túnel. 


En el original de estos escritos, mi señora hizo un dibujo del túnel.


Todas las mañanas ve, mi señora una luz con los ojos abiertos o cerrados, en su  habitación. Unas veces la ve parada, y otras en movimiento, tanto si la habitación esta a oscuras como si hay algo de luz. Tanto si estoy yo como si ella está sola. Normalmente está orando o meditando.

Reunidos para orar, el joven de doce años vio al joven casado una paloma blanca, que juntaba la cola con las alas.

A mi amigo, unos rascacielos nuevos.


Cuando rezábamos el padrenuestro, vio una caja de zapatos y unos palos, en la caja de zapatos se leía un letrero: “CONDENACIÓN”.


Cuando rezábamos el Ave maría vio un joven, comiéndose una sandía. Este joven se convirtió en viejo, con mucha luz; una danzarina danzando le imponía las manos al viejo.


Comentario: Ninguno del grupo tenemos idea de lo que Dios quiere decirnos con estas imágenes. En vistas de esto, hemos comenzado a pedirle a Dios nos dé un intérprete de las visones; nosotros nos vemos impotentes para descifrar tantos mensajes. A lo mejor, no somos dignos de tenerlos más claros, o somos muy torpes o muy ignorantes. Piensa un poco, a lo mejor eres tú ese intérprete que buscamos. 
MENSAJE: YO ESTOY CON VOSOTROS…
Orgiva, 19-11-1985

Reunidos para orar, mi hijo Raúl vio, cuando yo oraba, muchos instrumentos, dineros y billetes, que se amontonaban.


Comentario: supongo que se refiere a cuando yo tenía el comercio, que ganaba mucho dinero; ahora sólo gano lo justillo para sacar a mi familia adelante. De todas formas, es lo que le pido a Dios, que no me de  ni una peseta más de lo que necesita mi familia para ir saliendo y ni una peseta menos. Tampoco quiero la miseria. Ese montón de billetes debe referirse a cuando yo los ganaba a puñados, en mi comercio de Barcelona.


Al joven de doce años, le vio una moto, un coche, una caravana, un camión, que tenía remolque, y más.


Nota: No se a que se refiere ese más, como no sea aviones o autobuses; la verdad es que el parque móvil lo tenía casi al completo.

Mi esposa vio, a la mujer de mi amigo, un hombre feo, con ojillos de malo, acechando algo.

A la joven casada le vio una luz muy apagadiza, que poco a poco subía la luz.


Cuando ore yo, vio una lumbre, con llama en el suelo.


Al joven casado le vio un árbol podado e injertado. Le dio una mala impresión.


El joven de doce años, vio, cuando oraba yo, un periódico con los titulares en ingles, una foto con un equipo de futbolistas. Uno de los futbolistas tenía cara de diablo y se reía; otro de los futbolistas se dio cuenta y puso cara de enfado.


Al joven casado le vio muchas manos, señalando a algo. Unas eran de mujeres y otras de hombres; algunas, con guantes. 

Cuando oro él, se vio a si mismo. Luego vio a Cristo en medio del grupo, se convirtió en el Padre y luego en luz. Le dio un mensaje: “Yo estoy con vosotros. Nadie os arrebatará nada, me estoy posando en vuestros corazones. Ya lo ves, hijo mío”.
 REUNIÓN EN LA PARRÓQUIA DE MÁLAGA
Málaga, 20-11-1985

Reunidos en Málaga para orar, Josefina vio un árbol con hojas anchas y una columna hacia arriba.


Gregorio vio el sagrario de esta iglesia, debajo del crucifijo que hay en la pared del despacho. Luego vio un cuadro con una cara que tenía barbas, al lado del corazón de Jesús, que aparecía borrado.


Mari Luz vio a su padre, que estaba serio, y después lo vio sonriente.


Carlos vio una calle de pueblo, con casas blancas.


Comentario: a esta reunión yo no asistí; se reúnen los jueves, en la Parroquia de San Juan de Dios, de  Málaga, entre diez y quince personas, incluido el párroco.


Yo asisto jueves alternos, por requerimiento de mi trabajo.


Las notas de las visiones me las pasó el párroco, y luego lo  comprobé con los mismos que las habían visto.
ORGIVA. DÍA 21-11-1985
Mi esposa vio a la esposa de mi amigo, un lucero, y luego aparecieron otros varios.



A la joven de pelo largo le vio un sol y una flecha luminosa, indicando un túnel.


Cuando oraba yo, vio una luz, que salía del suelo, y se encendía y apagaba varias veces. También vio una cuerda, con trapos colgados, y una luz, que alumbraba los trapos.

Comentario: hace varios días yo tuve dos visiones de trapos colgados. Estaba orando en nuestra casa con mi esposa. Llegamos entre todos a la conclusión que estas visiones se refieren a que los trapos sucios que todos tenemos (conciencia) Los hemos lavado y  los está iluminando Cristo, con su luz. Si no es así, al menos a mí me gusta esta interpretación y, además, me parece que se corresponde con nuestra realidad actual.

El joven de doce años vio al joven de catorce y un viejo sentado en una silla de trono, con manto blanco. Unos le pedían al viejo, y él comenzó a echarles dinero, al final, se vio una serpiente.


Este joven este día no vio nada más.
ORGIVA. DÍA 22-11-1985
Mi esposa vio, cuando oro la joven sonriente, un trozo de cielo azul.


Al  joven casado le vio una luz blanca y verde, que subía varias veces.


Cuando oré yo, vio una bola de luz blanca, que subía y bajaba varias veces.
ORGIVA. DÍA 23-11-1985
Reunidos para orar, yo vi, cuando oraba mi amigo, unas ascuas y un tizón. Como esta visión la tuve muy rápido, le pedí a Dios me la diera mas retenida. A poco, vi unas ascuas, con un poco de llama chisporreteando. 


En esta reunión, mi esposa no vio nada. Dijo: 

-Me he sentado sin ganas de ver visiones, y así ha salido. Dice que este día, estando orando en sus aposentos, vio una luz redonda, muy grande, y dos ángeles de luz; los dos ángeles llevaban una corona de lucecillas. Luego vio tres caras de mujer, sonrientes, y una luz en movimiento. Esta luz la ve todos los días.

También vio una bombilla grande y, dentro, una cosa negra, como un cráneo. Esta visión la vio, a la par que veía a mi amigo acostado. Según ella, estaba pidiendo por mi amigo, cuando vio esta visión.
ORGIVA. DÍA 24-11-1985
Estando en sus aposentos, mi esposa vio un túnel cuadrado, iluminado; el cuadradito del fondo se vio oscuro. Salió una silueta de personas que avanzaba iluminadas y continuó, hasta salirse del túnel.


También vio una monja con gorro blanco, que llevaba algo colgado en el pecho, muy iluminado, con un libro abierto muy grueso, parecía la Biblia;  las páginas de arriba se veían iluminadas.

Asimismo, vio una mujer iluminada, dándole el pecho a un niño. y vio dos palomas acariciándose; luego salió otra paloma que se juntó a estas en el juego y se fueron las tres volando.

Después vio una mesa muy grande, muy larga, con mucha gente sentada; al fondo había luz, que se repartía entre las cabezas de todos los que estaban sentados. Comenzó a verse la luz por un lado, hasta alcanzarlos a todos.


Todo esto lo vio con los ojos cerrados, la luz que ve cada día, la ve también con los ojos abiertos. 

Reunidos para orar, mi esposa vio al joven casado, un río muy alborotado, por el que iba una barca llena de gente, que no la podían dominar. 

Cuando oraba yo, vio una especie de patio, con muchos arcos, como si fuera la Alhambra de Granada; también vio cuatro puntos de luz.


Cuando oró la mujer de mi amigo, vio unas luces, que hacían como flash, y una luz que bajaba y alumbraba a mucha gente que escuchaba en una explanada. No se vio el que hablaba.


El joven de doce años vio, cuando oraba mi amigo, un hombre fuerte, negro, que saltaba una valla; también vio una avioneta, que echaba  humo negro. 


Cuando oraba yo, vio un vaso, con revoltijo de comida, que estaba medio vacío.


Comentario: efectivamente, esa tarde comí de todo: Nueces, fruta, leche, algo de jamón, pan, etcétera; total un asco.


Gracias, Señor, por avisarme, ayudándome a controlar mi comida


Cuando rezábamos el Padrenuestro, vio una silueta de un hombre de luz.
ORGIVA. DÍA  25-11-1985
De madrugada, en sus aposentos, mi señora vio a Jesucristo, con la cruz acuestas; lo vio de frente, de costado y por detrás. A continuación, vio dos palomas blancas revoloteando y otra que se les unió. Eran grandes y muy bonitas, y a poco, se fueron volando las tres.

ORGIVA. DÍA 26-11-1985
Mi señora vio, en sus aposentos, tres caras apacibles y una luz muy brillante, de unos cuarenta centímetros de grande. Un ciervo que estaba tumbado se puso de pie, y había, además, una paloma blanca. 

Esta madrugada, en mis aposentos, yo vi la imagen de un Cristo, en talla, colgado en la pared. El color era más bien madera blanca y oscura. 


Tengo la impresión de haber visto en la Cartuja de Granada algo así, del Greco o  algo parecido, la verdad es que no recuerdo.


Reunidos para orar, mi esposa vio a mi amigo unas hojas de un libro abierto, con letras en ingles, árabe, chino, alemán. Unas letras eran azules y otras blancas, otras eran las hojas azules y las letras blancas. Se veía una luz que oscilaba y otra más intensa que era blanca e iba totalmente recta. Cuando oró por sus dos hijos, vio una bota de calzado.


Cuando oré yo, vio un círculo en espiral, como los de los molinos para subir la aceituna hasta lo alto; llevaba alimentos y los tiraba al final.


A mi amigo, le vio una calavera de viejo y algo más, que no recuerda.


-¿Es que hay calaveras de viejo? -le pregunté.


-Sí, es que le veía algo de carne en la parte de la cara, era una calavera de viejo.

REUNIÓN EN  LA PARRÓQUIA DE MÁLAGA
Málaga, 14-11-1985

La señora Josefina vio un paño rojo amarillo y una paloma volaba inclinada.


Cuando oró Josefina, Mari Luz vio un tejón corriendo, con la cara para atacar; después con la cara asustada. Se le cayó un tronco encima y se arrastraba por el suelo.

Brígida vio, cuando oraba su madre, media cara solamente, con cara asustada, después vio a otra persona en una escalera, arrodillada. Era una mujer.

REUNIÓN EN LA PARROQUIA DE MÁLAGA
Málaga, 28-11-1985
Reunidos para orar en la Parroquia de San Juan de Dios, trece personas, Madera vio una escalera muy larga, encima de una nube y a él subiendo; esto dice que lo vio cuando oraba él mismo. Se repitió por dos veces la visión.


Yo vi una columna de luz, en medio del círculo. Duró unos cinco minutos.


Gregorio vio, cuando oró Madera, Un pajarraco negro, lo vio por dos veces.


Hay que hacer constar que el señor Madera oró dos veces en alto. Los dos aseguran que vieron la misma visión las dos veces.


Antonio vio un tiburón con la boca abierta. Esta visión la estuvo viendo mucho tiempo. Después vio a Josefina con las manos atadas atrás, como si estuviera en una orca.


Brígida vio un círculo blanco. No recuerda cuando  lo vio:


Cuando oraba Ángela (la morena), vio un guerrero negro, con la cara pintada a rayas, color violeta, como se  pintan los indios cuando van a la guerra.


Cuando oraba yo, vio una mujer rubia, con la mano pegada en el oído y con cara de mala, después se le puso la cara sonriente.

ORGIVA. DÍA 29-11-1985

Reunidos para orar, el joven de doce años vio, cuando oraba yo, una camioneta de luz, que alumbraba a un hombre que venía de abajo (peregrino), también vio ondas de luz cada vez más grandes.


Al rezar el Padrenuestro, vio una vela en un candelabro y otra vela, que hacía mucha llama, también vio un círculo de velas, y a Cristo, atado en una silla.


Mi esposa vio a la joven sonriente, tres puntos de luz.

Cuando yo oraba, vio una luz grande.

ORGIVA, 30 - 11 - 1985
De madrugada, en sus aposentos, mi señora vio dos palomas blancas revoloteando; llegó un pajarraco negro y luchó con las palomas. Desaparecida la lucha sólo apareció una paloma blanca.


Nota: Mi señora pasa unos días malos con los hijos, etcétera; está desanimada, con la mirada puesta en lo que hacen sus hijos.


La visión de esta mañana  le marca su  lucha interior, entre lo que tiene delante (palomas blancas) y lo que verá si mira atrás (pajarraco negro). Varios días antes, salían dos palomas blancas, venía otra más grande y se iban las tres. Interpreto lo siguiente: Las dos palomas son ella y yo, jugaban, se entendían, se amaban. Llegaba la paloma grande que es Jesucristo y nos lleva con Él. Ahora Jesucristo ha quedado  sustituido por el pajarraco negro (demonio). Si este pajarraco vence en la lucha, la paz se habrá acabado en este hogar, de eso estoy seguro.


Estando acostado orando, de madrugada, yo vi una cabra negra, que desde unos diez metros venía de frente hacia mí; desapareció al acercarse un poco.

A continuación, vi un perro grande (dálmatas), que salió andando de donde antes había partido la cabra, pero en vez de venir hacia mí, se fue hacia la izquierda. Tanto la cabra (mocha negra), como el perro (dálmatas) eran ejemplares preciosos.


De momento, no le saco relación con mi vida; de todas formas, veo que con el tiempo algunas visiones se aclaran. Ésta de las palomas es un ejemplo.


El joven de doce años vio, cuando yo oraba, un hombre escribiendo y a Jesucristo con la corona de espinas, también escribiendo.


Comentario: Interpreto que Jesucristo quiere que yo siga escribiendo a pesar de que las noticias que tengo de Barcelona son pesimistas. Los dos libros que envié a ver si se podían publicar, no se publicarán; uno, por no sé qué y otro por no sé cuánto. Hay que reconocer que yo no he escrito para publicar, y es lógico que la cosa no salga muy bien. De todas formas, esta visión me confirma que mi misión es escribir, y que lo de publicar ya es un asunto totalmente aparte, y puede que ajeno a mí mismo.


Al joven casado le vio árboles, a los que se  les caían las hojas (era otoño); en una hoja había un templo


Mi esposa vio, cuando leía el joven casado, un ojo grande.


Cuando oro el joven de catorce años, vio una luz verde, que iba de abajo arriba y se volvía blanca.
Cuando oró mi amigo, vio una loza blanca y una corona de espinas.


Cuando oré yo, vio un redondel grande, lleno de puntos de luz y una luz blanca.


Yo le vi al joven casado n círculo rojo brillante y en el centro, uno pequeño, negro.


Cuando oró mi esposa, vi un círculo menos brillante que el anterior y un círculo pequeño de luz en el centro.


A mi amigo le vi un gato negro y, casi al final de la oración, un perro grande, dálmatas. Este perro era idéntico al que vi por la mañana cuando estaba acostado orando, sólo que aquel salió hacia la izquierda y éste salió hacia la derecha.

ORGIVA. DÍA 01-12-1985
Reunidos para orar nueve personas, yo vi, cuando oró el joven de doce años, una cara de niño, que se convertía en un viejo, con barbilla de mandarín.


A la joven casada, le vi los brazos y las manos, abarcando algo, lo que tenía en las manos no pude distinguirlo.


Cuando oró mi amigo, vi una luz pequeña, apagadiza.


Mi esposa le vio, a la joven de pelo largo, Un ojo redondo y de la niña del ojo salía un rayo de luz.

A la esposa de mi amigo, le vio una cara sonriente y una luz muy grande.

El joven de doce años le vio, a la joven de pelo largo, un ojo redondo,  de la pupila salía un rayo de luz.


Nota: Idéntica a la que le vio mi esposa.

A mí me vio un ojo redondo y de la pupila salía rayo de luz. Desapareció y volvió a aparecer el mismo ojo y con el mismo rayo de luz, la luz se metía en una espuerta de esparto.


Nota: Ni idea de lo que esto quiere decir.

A mi esposa le vio una chica que salía de una cueva y un hombre disfrazado de monje, que era un negativo. Ella no se daba cuenta que este negativo iba detrás de ella, que estaba como en un paraíso. Vio, después, un chico con los pelos rizados y la mano apoyada en un árbol. Era Jesucristo. También vio una mariposa y blanca, con otros colores y otra negra. La blanca quería ayudar a la negra.

A mi amigo le vio un hombre sacando un enjambre de un árbol, se caía una abeja y quedaba herida; pasó un grillo y la abeja le pidió ayuda, el grillo no le hizo caso. El grillo se subió a un árbol y una araña negra cogió al grillo, pero vino la abeja y le salvó. Mensaje: “Da ayuda sin esperar nada a cambio”.


Al joven de 23 años le vio un infierno, hombres aprisionados en planchas. Sufrían mucho y tenían caras de dolor.


A la esposa de mi amigo le vio un viejo que salía de la tierra (era pobre), con un bastón. Mensaje: “Os he dejado mi reino en vuestras manos, vuestra es la responsabilidad”.


Los hombres que escucharon el mensaje llamaban al Padre para que les explicara, pero Él se fue.

Cuando rezábamos el Padrenuestro vio una luz, formando una media luna; eran las almas negras. Vio un hombre medieval, que nos pedía ayuda a nosotros, y uno con vestimenta de corsario, miraba al joven de veintitrés años. 

EL JOVEN DE DOCE AÑOS SÓLO TIENE MENSAJES
Orgiva, 02-12-1985

Reunidos para orar doce personas, mi hijo Raúl vio a su hermana Mónica, una cama, una alfombra, unos zapatos y una muñeca. Después aparecieron más camas, alfombras, zapatos y muñecas.


Al joven de catorce años, le vio el depósito de gasolina de una moto; había una pegatina de un hombre con vestimenta de rico.


Al maestro le vio una carpeta nueva, y encima, un diccionario viejo y roto.


A su hermano Pepe le vio una hélice y un avión de guerra que ganaba todas las batallas, era marrón y parecía francés. Tenía un triángulo con muchos cohetes.

Mi esposa vio: 

A mi hija Belén, una luz abajo y un pajarillo que volaba hacia arriba.


A mi hijo Pepe, una  luz.


A mi hija Montse, tres puntos de luz.


A mi amigo, muchos cuchillos y un tenedor.

El joven de doce años tuvo mensajes. Para mi amigo: “Hijo mío, veo tu lucha para apartarte del mundo  y veo tu deseo; he puesto mi esperanza en ti, tuya es la libertad”.


Para el maestro: “Hijo mío, no has venido aquí sólo para observar, sino para sentir; abre tu corazón y verás el nuevo mundo del amor”.


Para mi hijo Pepe y mi hija Montse: “Sois dos jóvenes que habéis de llegar a mí, y vuestros sitios ya están escogidos; aunque el mundo, os aparte, llegareis a mí, por que esa es la voluntad del Padre”.


Comentario: Es la primera vez que se produce una cosa así, sólo  mensajes, sin que a la par tenga alguna visión. 


Otra cosa es el mensaje dirigido al maestro, es muy clarificador. En otra ocasión, vino este hombre y aquella noche nadie tuvo visiones, salvo el joven de doce años, que tuvo una. Invito al lector a buscarla en las páginas, se aclara mucho con el mensaje de hoy.


La visión de la carpeta nueva (vida nueva, hombre nuevo) y el diccionario viejo (hombre viejo, vida vieja) a  mi me sugiere que debe cambiar la vida que lleva, por la que ahora se le ofrece.
ORGIVA. 03 -12-1985
Reunidos para orar mi señora vio, cuando oraba yo, una bola grande de luz que bajaba.

Cuajando oro mi hijo Pepe, vio un gatito blanco y una luz.


Cuando oro la mujer de mi amigo, vio cuatro puntos de luz.


Cuando oro el joven casado, vio una luz y una botella negra.


Cuando oro mi amigo, vio una bola de luz, con el borde rojo. Al final, se puso todo blanco, Esto lo vio varias veces.


El joven de doce años vio:

Al rezar el Padrenuestro, todo blanco y  varias veces.


Al cantar el Ven Espíritu Santo, vio u
n lazo blanco que nos enviaba la luz.


Cuando oro la mujer de mi amigo, vio una puerta entreabierta, una celda de una prisión, que tenía mucha luz. También vio un cohete de subir los satélites, que tenía mucha luz, y en la cola, aparatos de luz verde.


Al joven casado le vio sólo un mensaje. “Su valor es débil, pero su fe le sostiene”; se le pedía que se abandonase a Él.

A mi amigo le vio una habitación toda cerrada, totalmente a oscuras; había gente sentada esperando, dentro de la habitación. En la pared de enfrente se vio la imagen de Cristo, muy grande. También se veía un ojo grande, triste, medio llorando.


Cuando se leía la carta de Laura, vio una reunión, que la encabezaba uno, y detrás estaba el rostro de Cristo. También vio un chico joven, con las vestimentas blancas y los ojos tapados; pasaban gentes de otras religiones y querían distraer a los reunidos. Recibió el siguiente mensaje: “Siento alegría al ver que nos amamos de grupo a grupo y nos amamos como Él nos amó. 

También vio unas redecillas cargadas de dinero y del peso se rompían.


Nota: Aunque los mensajes no quedan así muy bien expresados, prefiero dejarlos tal como los dice el joven, para evitar que mi mente pueda quitar o poner algo de lo que Dios ha querido decir.


Cuando oraba yo, vio unas manos y unas tenazas que le cortaban las yemas de las manos a otro hombre.


Comentario: Esta visión parece, y de hecho lo es, muy cruel y de difícil aplicación en mi vida. Comentándola con mi hija Montse, ella me dio la idea, pues yo quedé muy confuso con esta visión tan brutal.


Dice ella: 
-Se trata de cortar de raíz el tacto, que lo percibimos a través de las yemas de los dedos. 

Aún así, sigo sin entender del todo lo que Dios me quiere decir a través de esta visión. 

He pedido que nos dé fuerzas y mucho respeto para con los que piensan diferente a nosotros. La verdad es que trataba de fortalecer con mi oración a los miembros del grupo, ante la posibilidad de que en breves días vengan otros que tienen conceptos totalmente distintos a los nuestros. Quería fortalecer la idea de Dios como tal, y para ello, invoqué la figura de Cristo resucitado y la de sus milagros. ¿Tendrá relación con este intento mío de fortalecer al grupo en este aspecto? 

Quizá, como otras veces ha pasado, más adelante se aclare esta visión tan extraña.


Además, el joven de catorce años le vio al joven de catorce soldaditos de plomo.


A mi hijo Pepe,  le vio al niño Jesús en la cuna y un mensaje: “Su corazón se está preparando para la llegada de Cristo; es un joven que lucha mucho, el mundo es más fuerte que él, que tenga cuidado”.


Yo vi, cuando oraba mi esposa, una cabrilla saltando y otras dos que quedaban detrás, mas difuminadas.


Cuando oraba el joven de doce años, vi un campo  de hierba alta y dos hombres de pie, separados unos cinco metros el uno del otro; se les veía de espaldas.


A mi amigo le vi mucha gente en una manifestación, Había dos camiones llenos de gente, que estaban en medio de más gente. Se parecía a esas manifestaciones que nos presenta la televisión. Al fondo había un gran edificio. Los camiones llevaban dos pancartas. Terminada esta visión, a poco, vi una mujer sola, andando por el alcen de una carretera; la carretera hacía curva. Usaba vestidos eran largos y no muy nuevos. Se vio de espaldas.


Mi esposa vio bombillas encendidas, formando un aro luminoso, y una luz, que enfocaba a una imagen de la Virgen.


Al joven casado le vio una luz, que explotaba como un cohete de pirotecnia en el cielo y se esparcía su luz.


El joven de doce años vio, cuando oraba yo, una llave inglesa negra, con una arandela y muchas arandelas que se clasificadas: las blancas aun lado y las negras a otro.


A la mujer de mi amigo le vio una calavera, con un agujero en la frente.


Cuando rezábamos el Padrenuestro, vio pompas de jabón muy grandes.
ORGIVA. DÍA  04-12-1985
Reunidos para orar, mi esposa vio al joven casado un caminillo de luz con muchas curvas. Al final, había un montoncito de piedras, y en el centro, un hueco rojo.


Cuando rezábamos el Padrenuestro, vio varias luces, formando círculo.


Mi esposa, estando en sus aposentos, dice haber visto de nuevo las palomas, tres, en total. Blancas y juguetonas, como antes. Lleva dos días viéndolas. También sigue viendo la luz con movimiento, con los ojos cerrados y abiertos.

ORGIVA. DÍA 05-12-1985
Estando en la mecedora, a eso de las cuatro de la tarde, yo vi a una muchacha, en un campo, con jersey rojo; a poco, apareció un perro a su lado. El perro quedaba más difuminado. La muchacha se distinguía perfectamente, como si la estuviera viendo delante de mí, con os ojos abiertos. Esto lo vi con los ojos cerrados.
REUNIÓN EN MÁLAGA, EN LA PARROQUIA SAN JUAN DE DIOS
El joven Antonio vio un tigre, en una selva, dando vueltas; esto lo vio cuando oraba el párroco. 

La joven Brígida le vio a Josefina, una horca y un hombre ahorcado; primero no se le veía la cara y luego se le vio, tenía bigote y era algo calvo. También vio una paloma, cuando pidió por su hija.


Cuando oró Leonor, vio una carretera del oeste, un camino de campo y la cara de un niño sonriente.


Cuando oraba Ángela, vio el cuarto de su hijo y una ambulancia; también vio la cara  de un dragón.


Cuando oró Eugenio, vio una mariposa y a él tocando la trompeta; después vio los pétalos de una flor.


A Luna, le vio una Virgen, con un niño Jesús en sus brazos, vestido de azul, y un santo.


A Gregorio le vio varios santos.


A su madre, un santo doblado, una moto y un dragón volando.


Cuando oró el párroco, vio varias caras de muchachas, una amiga suya, un amigo e su padre y al hijo mayor de Ángela.

Cuando oró la señora Virtudes, La cara de Duri.
ORGIVA. 05-12-1985
Reunidos para orar, mi esposa le vio al joven casado una luz y trozos de camino iluminados, muy estrechos. 

El joven de doce años vio, antes de rezar, tuvo un mensaje: “¿Por qué lo hacéis? Os estáis metiendo en los mismos errores. Dejad que yo obre en vosotros”.


Cuando leía el joven casado, le vio un chico solitario y a Cristo, que bajaba por unas escaleras; vio que el mundo estaba equivocado, los veía a todos discutiendo.


Cuando yo oré, vio me vio a mí, como si estuviese preocupado y cavilando.


Comentario: Efectivamente, antes de comenzar la reunión, discutimos mi amigo y yo. Él opinaba que teníamos que decirnos los defectos que tenemos los unos a los otros, para ello, argumentaba la epístola de San Pablo y algún pasaje evangélico.

Yo, por el contrario, opinaba que esto ya llevábamos muchos años haciéndolo y que el resultado había sido desastroso. Según mi oipinión y mi experiencia, hemos de orar pidiéndole a Dios le haga ver al otro los defectos que tiene, y que le de las fuerzas que necesita para corregirlos. Igualmente, para uno, ya que muchas veces no vemos nuestros propios defectos. De esta forma la cosa funciona y nadie se siente ofendido, se evitan discusiones y se va mucho mejor. Haga la prueba y verá que estoy en lo cierto. Las visones y el mensaje avalan esta experiencia mía. 
ORGIVA. DÍA 06-12-1985
Esta mañana, estando orando en sus aposentos, mi esposa vio un cáliz más bien alto y un pan redondo, partido por la mitad; había mucha luz. También vio una mesa tipo altar, el paño caía por los lados y la mesa estaba vacía.

Asimismo vio la luz muy cerca de ella; desapareció y, al volverse, la vio encima de mi cara, en la sien.


Por la noche estuvimos orando Mónica, Belén, Raúl, mi esposa y yo.

 
Cuando oraba Raúl,  mi esposa vio una luz.
ORGIVA. DÍA 07 -12-1985
Esta mañana, orando en sus aposentos, mi esposa vio una luz en movimiento, muy cerca de su cara, y otras veces, algo más lejos. Las vio bastante rato. Cuando se volvió para mirarme vio la luz encima de mi cuerpo, lo recorría todo desde los pies hasta la boca; la vio así un buen rato.


Antes de la luz dice haber visto una especie de montaña, con una cueva en la ladera; la montaña estaba iluminada, el hueco o cueva estaba oscuro, y de ella salieron dos siluetas de personas, eran un hombre y una mujer. Más tarde, después de haber visto la luz antes mencionada, vio la misma visión de la montaña y la cueva. Según dice ella, la vio mucho más clara y retenida, y en la puerta de la cueva aparecía una caja de zapatos iluminada. Antes, no recuerda haber visto este detalle de la caja de zapatos.


Comentario: 


-Te veo de ermitaña. -le dije.


-Si tengo que irme, no protestaré como antes. Si lo veo claro, me iré.


Me gustó esta respuesta; lo que pasa es que uno no lo ve tan claro como quiere. No obstante por algo se empieza, y esta respuesta ya es un paso positivo.


Dedicar el máximo de tiempo a orar y trabajar la tierra de una forma manual, es para mí, hoy, un objetivo prioritario. Ahora estoy muy a gusto, pero veo que aún sobran cacharros en la casa. Tres jóvenes y otros tres pequeños son demasiados, para que no haya ruido en la casa. Lo importante es que yo pueda seguir dominando, y también mi esposa, la afición a los ruidos, películas, etcétera; si esto llega a comerse la oración y el recogimiento, de seguro iremos para atrás y nunca llegaremos a la meta: Dios.

ORGIVA. DÍA 08 -12-1985
Reunidos para orar, mi hijo Raúl vio, cuando oraba yo, un avión pequeño que era el mejor de todos. Luego llegó otro igual de moderno, pero más grande; este le superaba y se puso encima del grande.

Nota: Ni idea.


Cuando oraba su madre, vio una granada (bomba), que iba a mucha velocidad y explotó en el aire, sin llegar a su destino.


Al joven de pelo largo y al joven de doce años les vio algo, pero no se acuerda.

Mi esposa vio a mi hija Mónica, a Belén, a mi amigo y a mí, una luz.


La de mi amigo dice que tenía azul en medio.


Al joven de catorce años, le vio un viento que soplaba y arrastraba hojas luminosas.


A la mujer de mi amigo, le vio un círculo, un hueco y un punto en medio, blanco.


El joven de doce años le vio a la mujer de mi amigo dos focos de luz fuertes, que iluminaban un escenario. No se presentó la actriz. También le vio un avión vacío, todos los asientos estaban desocupados. 

Al joven de catorce años le vio un hombre, el cual tenía en el entrecejo  un asiento, donde estaba sentado un rey antiguo, de luz.


A mi hija Belén le vio unas escaleras y al final, le esperaba la Virgen María. Cuando subía por las escaleras, había otros caminos; sólo se vio la cara de la Virgen.


A mi hija Mónica la vio lo mismo que a la Belén, pero más iluminado; la Virgen se vio entera y como si irradiase rayos.

ORGIVA DÍA 09-12-1985
Mi esposa vio: 

A mí, una luz. 

A mi amigo, un ojo grande.


A la esposa de mi amigo, le vio una escalera, rodeando una montaña; no se le veía el fin.


Al joven de catorce años le vio una peana de luz, con una corona de espinas.

REUNIÓN EN LA PARROQUIA SAN JUAN DE DIOS
Málaga, 12-12-1985

Mari Luz vio, cuando leía el Evangelio Eugenio, un ojo redondo. También un mono, dando saltos, y a su madre, que quería coger al mono. Hacía mucho viento y su madre se vio tumbada, botando en el suelo. También vio al Señor en la cruz, con barba blanca y una corona de los reyes, y a la Virgen con pelo blanco, que abrazaba al Señor.


Cuando oro su madre, vio una moto y un hombre montado en la moto, con trenzas, que salía de un charco.


Cuando oró la señora Virtudes una mujer muy maquillada, haciendo manchas, y con un pañuelo en la cabeza.


Cuando oró Eugenio, vio un loro y muchos dibujos animados: el pato Donad, etcétera.


Cuando oró el cura, vio a su padre, cantando, otro hombre y dos mujeres, en una escalera vestidos como para espectáculos, y a su padre, con Julio Iglesias.


Cuando oré yo, vio Gregori Pez, con un casco y gafas de aviador, subido en un avión; vio la cabeza y el cuerpo dando vueltas. Se caía del avión y se cogía las piernas, que eran garras de león. Se vio en el agua y tenía los pelos mojados. También vio la cabeza y el cuello de un caballo de juguete, y un hombre de dibujos, barrigón y de mucha nariz. Por último, vio una mujer rubia y otra morena, sujetándola.


A Manola le vio muchos animales, como conejos, etcétera.

Antonio vio un camino, que a tramos tenía piedras, autopista, panel, árboles, arena y un perro, con la lengua afuera. También vio una habitación, con Virtudes y Ángela; la habitación estaba a oscuras. Cuando leía el Evangelio Eugenio, vio una calavera, con muchos agujeros.


Cuando oró el cura, vio la misma calavera, pero con un solo agujero.


Cuando leía la parábola de la cizaña, vio un campo, al que estaba segándo.
ORGIVA. DÍA 13-12-1985
Reunidos para orar, mi esposa vio, al terminar de leer el Evangelio, un lago, muy alargado, con un azul muy intenso, que se volvió todo luz intensa.


Cuando oraba yo, vio una luz fija.


El joven de doce años le vio a la mujer de mi amigo una cara de orgullo.


A mi amigo le vio el aura blanca.
ORGIVA. DÍA 14-12-1985
Reunidos para orar, mi esposa vio, cuando rezábamos el Padrenuestro, ondas de luz que iban de menor a mayor. 


Cuando oraba yo, vio una luz.


Cuando oraba el joven de doce años, vio una luz más intensa.


El joven de doce años vio, cuando oraba yo, un cielo con nubes y un monje, predicando a unos niños. También vio seis enanos, con mucha luz,  y detrás de ellos venían negativos con caras feas, montados en motos.


A la joven de pelo largo, le vio unos niños, como en la época de Jesús, jugando en una habitación; y había una vasija, de la cual salía agua.


Al joven de catorce años le vio una piara de cerdos y el pastor sentado.


A mi amigo le vio un chico con las orejas muy grandes, que tocaba el piano y se convertía en luz.


A mi esposa le vio un gallo con la cabeza de perro; estaba devolviendo hasta que echó al negativo.

EL JOVEN DE DOCE AÑOS HABLA COMO SI FUERA JESUCRISTO

14-12-1985
Hoy, el joven de doce años comenzó a orar, al estilo de los de Zaragoza, esto es, las palabras pronunciadas era como si las dijera Cristo. Su voz salía bastante cambiada, parecía la voz de un hombre y no parecía hacer ningún esfuerzo para ello. No recuerdo bien lo que dijo y él tampoco lo recuerda; parte de lo expresado iba dirigido a la joven de veinte años. Esta joven llegó ayer de Zaragoza .Ha estado un mes fuera, la echábamos de menos y hemos pedido mucho por ella. Recuerdo que cuando esta joven estuvo la otra vez en Zaragoza fue ella la que un día habló en este estilo y no volvió a hacerlo más. Veremos a ver si este joven le pasa lo mismo o, por el contrario, sigue hablando así algunas veces más.
LA VISIÓN DEL ZORRO QUE YO QUISE COGER
Orgiva, 16-12-1985

Reunidos para orar, mi esposa vio, al rezar el Padrenuestro, un cielo azul intenso, vivo.


Cuando oraba yo, vio puntos o estrellas de luz (o bien, luceros), formando una circunferencia y una luz.


Cuando oraba mi hijo Pepe, vio un grupo de puntos de luz. También le vio una luz blanca arriba y otra verde, que subía y se fundía  con la blanca.


A mi hija Montse le vio lo mismo que a su hermano, pero sin el círculo de luces pequeñas.


Yo vi un zorro, corriendo por el campo; era bonito y se veía pequeño, como si estuviera bien lejos. Sin embargo, lo veía como encima de la mesa y parecía que no avanzaba nada ni cambiaba el paisaje. Al terminar el Padrenuestro, que es cuando vi esto, alargué la mano a la mesa para ver si podía tocarlo. Es curioso, pero me daba la impresión que podía tocarlo o cogerlo; lo hice con los ojos cerrados, para evitar que desapareciera.


-¿Que haces? -Dijo mi hijo Pepe.


-Intento coger este animal, que he estado viendo mientras cantábamos y rezábamos.


Mi esposa vio una parte de un piano y varias teclas; una mano pulsaba una tecla y salía un rayo de luz. De esta luz se formaba una hostia grande. También vio una luz, que se posaba en mi cabeza y sien.

EL GRUPO DE ORGIVA DECIDE NO REUNIRSE CADA DÍA

Orgiva, 17-12-1985
Estando en sus aposentos, mi esposa vio dos caras de enanos riéndose maliciosamente.


Comentario: ayer el grupo decidió no rezar cada día juntos; naturalmente, yo me opuse, ya que considero esto una derrota y un retroceso. Hace un mes que ya lo propuso una de las parejas de jóvenes, y yo me opuse rotundamente en aquella ocasión. Al ver ayer que la mayoría se inclinaba por no reunirse, yo acepté y dije: 


-No vendré a rezar más a esta casa, hasta que vosotros no vengáis a la mía. Así sabré que ya os ha venido la gana de orar en grupo. 

Mi esposa y mis hijos hemos decidido seguir las oraciones igual que si estuvieran los demás miembros del grupo; así lo seguiremos haciendo, hasta que Dios quiera que venga más gente. La visión antes mencionada parece nos da la razón a los que creemos es un retroceso. Los negativos, en este caso representados por los enanos gordinflones, se ríen maliciosamente de su triunfo. Así es como yo interpreto esta visión de mi esposa.


También vio un hombre vestido de militar; se veía todo el cuerpo, menos las piernas, y estaba un poco de lado. Igualmente vio a un hombre muy bien trajeado, de frente.


Cuando yo oraba, vio un trozo azul cielo, muy bonito; después luz blanca y luego, una roja, que estuvo más rato. Más tarde, una verde y, por último, otra vez la blanca.


A mi hija Montse le vio una luz blanca, otra verde y otra lila, y terminó en otra blanca.
ORGIVA, DÍA 19-12-1985
Yo vi, poco después de acostarme, con los ojos cerrados y la habitación a oscuras, un círculo azul intenso, que se hizo blanco. Así, fue cambiando hasta cuatro veces; siguió blanco, comenzó a moverse y se puso encima de  mi cabeza, pero en el techo. Abrí los ojos y seguía viéndolo, los cerré y los abrí varias veces, lo veía igual, con ellos abiertos  y cerrados. A poco desapareció.


Reunidos en oración, mi esposa vio una luz a mi amigo y otra luz a mi hijo Pepe. 

Hoy han venido mi amigo y su esposa, para orar con nosotros.
ORGIVA. DÍA 20-12-1985

Mi esposa, en sus aposentos, vio una luz blanca posada en mi sien y en la frente. La vio durante todo el tiempo que duró la oración. También la veía con los ojos abiertos. Hubo dos momentos en que la luz se puso negra. Según mi esposa, estos dos momentos fue cuando emití juicio sobre la actuación de mi esposa y del grupo de Zaragoza. Como pueden ver, siempre que juzgo a los demás meto la pata, Dios me lo manifiesta de esta forma tan clara. Mientras me revisaba a mi mismo, la luz fue blanca y reposaba en mi sien y frente.

Claro como el agua. Sin darme cuenta empecé afirmar cosas de mi esposa y del grupo de Zaragoza; esto lo hice de una forma muy sutil, tanto, que ni yo mismo me daba cuenta. Está claro que Dios me pide me abstenga de juzgar a los demás.

Le dije a mi señora: 


-Voy a seguir orando. 

Seguí pidiendo por todos los del grupo, por la Iglesia Católica, por mis hijos, por todos los grupos incluido el de Zaragoza, por las almas el purgatorio, y también pedí fuerzas para mí, a fin de que pueda pasar el túnel negro que se me avecina. Durante todo este tiempo la luz siguió blanca, hasta casi el final de la oración, que desapareció.

ORGIVA. DÍA 21-12-1985
Mi hijo Raúl vio, cuando yo leía el Kempis, una luz.


A su madre le vio unas flores, algunas de las flores tenían calaveras (cráneos).


A mi hija Montse le vio una luz, con un circulito celeste; seguidamente, se hizo toda la luz.

ORGIVA. DÍA 22-12-1985
Mi esposa vio: 

Una luz que se posaba en mi cabeza; estuvo un rato.


Una luz, con una pantera dentro de la luz; la pantera tenía puntos marrones.

Una paloma blanca; luego apareció otra paloma blanca, con una ramita en el pico. La ramita estaba muy iluminada. También vio un pájaro blanco, que no era paloma, era más pequeño.

Después vio, aunque algo más difuso, un paquete muy grande que lo envolvían en algo azul y blanco.

Reunidos este día para orar, mi hijo Raúl vio al joven de catorce años un niño pobre y un ricachón; vio que el rico insultaba al pobre, lo cogía con una mano del pecho y lo zarandeaba.


Al joven de doce años le vio un castillo, rodeado de murallas, en las que había una puerta para entrar.


A mi esposa le vio un cubo iluminado, y por dentro estaba negro. Una casa vieja se veía de noche y una ciudad con muchas luces. Hoteles, casas muy grandes y otras construcciones También vio un robot que caminaba y, en frente, se veían nubes negras; esto último no recuerda si lo vio cuando oraba mi amigo o el joven de 23 años.


Mi esposa vio, cuando oraba yo, la cabeza de un cordero muy grande y tres espadas de luz entrelazadas.


Comentario: Me figuro a que se refiere esta visión, pero, por el momento, me abstengo de ponerlo aquí, pues ni mi esposa lo comprendería y me diría lo de siempre: 


-Tienes demasiada imaginación.


Al joven de doce años le vio una luz, que enfocaba un esqueleto medio desecho. Había luz.


A mi amigo le vio una luz viva.


El joven de doce años le vio, cuando rezábamos el Ven Espíritu Santo, un lazo de luz, que nos cogía todos; en medio había una cueva de luz. Luego vio una cabeza de un cordero; en medio de la cabeza del cordero estaba el niño Jesús.
ORGIVA. DÍA 23-12-1985
Cuando oraba en sus aposentos, mi esposa vio una habitación con una cama y un hombre arrodillado al lado de la cama, orando. El hombre se vio iluminado. También vio un corazón de Jesús, con las manos extendidas y una mano con dos dedos extendidos, que señalaban hacia un lado. Igualmente, vio una mujer en la misma habitación, acercándose al hombre; la mujer se  vio poco rato, el hombre y la cama se vieron más rato y más claro.


Orando por la noche, mi esposa vio, cuando oré yo, bolas blancas, azules, lila y verdes; los colores eran vivos, muy bonitos y a veces se mezclaban unas con otras. Salían las bolas de la cara de mi señora e iban a parar lejos.


Yo vi, cuando oraba mi esposa, media cara de una persona; era el lado izquierdo y el ojo estaba abierto. También un gorila saltando y un hombre primitivo. Asimismo, vi una mujer de cuerpo entero, con vestidos largos, se vio el perfil del lado derecho. Llevaba un bolso, que lo cogió al aire. Su aspecto era pobre y algo desagradable. Después vi una montaña y luz por detrás de la montaña, parecido a cuando va a salir el sol.
ORGIVA. DÍA 24-12-1985
De madrugada, orando en sus aposentos, mi esposa vio la cara de Jesucristo,  muy bien definida, con media melena y pelo ondulado. Lo vio un rato, y con los ojos abiertos y cerrados.


Cuando oraba yo, vio muchas bolas de colores: blancas, lila, azules, verdes y moradas. A veces la blanca quería salir, pero las otras no la dejaban; hubo un rato que desapareció  la blanca del todo. Más tarde, desaparecieron todas las bolas de colores y sólo se quedó la blanca. Las bolas salían de la cara de mi esposa y se alejaban.


Nota: la oración fue muy diversa; las bolas de colores predominaron sobre la blanca, cuando la oración se refería a cosas no concretas: Imaginativas, posibles etcétera. Cuando la oración se concretó en revisarme a mi mismo, olvidándome de todo lo demás, fue cuando se quedó la blanca sola y desaparecieron las otras.


También vio, cuando ella estaba orando, una luz a la altura de sus cabeza.

COMENTARIO A LAS BOLAS DE  COLORES
Orgiva, 25-12-1985 

De madrugada, mi esposa vio cuando dormía yo, (mejor dicho, pensaba), Una luz azul, otra verde y otra roja.


-Ahora mismo te estoy viendo las luces de varios colores. -Me dijo.


-Llevo un rato pensando en los federales; no he hecho el esfuerzo necesario para quitarme este pensamiento de encima –respondí, riéndome un poco.


¡Es curioso todo esto…! Ya lo ves, Dios quiere manifestar sus deseos a través de luces de distintos colores y de imágenes y mensajes. No hace falta ser demasiado inteligente para comprender esto. Le dije a mi esposa:

-Ahora voy a comenzar a orar; ya verás como cambia el color de las luces y se vuelven blancas.


-¿Quieres decir…? ¿Tan claro lo tienes que es así?


-Como el agua; ya lo verás.


Comencé a orar y pedí por todos los hijos, por el grupo de oración de Orgiva, Por todos los demás grupos que buscan a Dios, por la Iglesia Católica, también di gracias por que Dios va proporcionándonos a toda la familia lo necesario, tanto en el terreno material como en el espiritual. Pedí fuerzas para seguir adelante en el programa emprendido de aumentar las horas de oración al día, tanto individual como en grupo, con el fin de poder conectar mejor con Dios y sus deseos. Pedí también por las almas del purgatorio, por todos los enfermos que acuden a la consulta y por los otros que no acuden, pero que igualmente necesitan de la ayuda de Dios; mencioné algunos en especial.

Bien, durante toda la oración la luz la vio blanca y no volvió  aparecer ninguna de otros colores 


-¡Clarísimo como el agua…! -dijo mi señora.


-¡Eso…, como el agua! -Insistí yo-. Ya vez que no nos hace falta ningún intérprete de las visiones, cada cual debe ahondar en el mensaje que se le envía, ya sea por luces, por imágenes o por mensajes.


-Sí, pero algunas no hay quien las entienda.


-Eso es verdad, pero también es verdad que entendemos menos, porque casi no prestamos atención al mensaje que se nos envía

-¡Es que esto es tan raro…!

-Ya, pero yo tengo la convicción, y la tuve desde el primer momento, que esto es algo importante. No puede ser que Dios envíe tantos mensajes y tan variados sólo para divertirnos, tiene que haber fuertes razones para ello.


-¿Que razones ves?


-Dios quiere llevarnos por el camino recto y seguro. Fíjate que muchas veces nos desviamos del camino y prácticamente ni nos damos cuenta. Anteayer, con la variedad de luces que salieron durante la oración, me dio la pista del código de los colores; tú misma lo haz podido comprobar hoy. Cuando yo desvío la atención de Dios y me paso a donde no debo, Dios hace cambiar el color de la luz, avisándome de que por ahí no voy bien y acabaré perdiéndome. Todos los días que me decías: “He visto la luz blanca en tu cabeza o sien”, yo estaba en oración o durmiendo. Hoy, cuando me has dicho de otros colores; efectivamente, mi mente estaba dándole vueltas a los federales. En definitiva, no estaba en el lado bueno de las cosas, no estaba con Dios.

-¿No puede haber uno que interprete por todos…?


-Puede que sí, pero es mucho mejor que cada uno haga el esfuerzo necesario y, si no lo comprende se ayude con otros. Es lo que yo suelo hacer.


-Sí…, pero, de todas formas, mucho se queda en el aire.


-También es verdad que muchas veces preferimos decir que no entendemos y solicitamos un intérprete. Cuando no se quiere, por muchos intérpretes que tengamos no nos servirán de nada. Lo más importante es que estemos dispuestos a rectificar lo que vemos y entendemos; de esta manera, Dios irá haciendo que cada día entendamos un poquito más, hasta llevarnos a la máxima compenetración con Él, que es a lo que debemos aspirar. ¿De que nos serviría que Dios nos de las cosas muy claras si no estamos dispuestos a cambiar nada? Francamente, eso no sirve de nada; sin embargo, si cuando vemos algo claro hacemos el esfuerzo necesario para rectificar, pronto Dios nos dará la claridad suficiente sobre otros mensajes venideros o ya pasados.

-Ejemplo: En la visión del 14-10-1985 esta visión dirigida a ti; se ve un un grupo de personas alrededor de una hoguera, que están orando. Un negativo azuzaba a un ejército de negativos, que estaban alrededor de la hoguera; mataron a todos los del grupo, menos a uno. Esta visión a mí me dejó desconcertado.

-¿Quién era ese uno? ¿Era el final del grupo como tal? ¿De verdad los negativos podrían matarlos a todos menos a uno? 

A mi juicio, esta visión profética ya se ha cumplido. En aquellos momentos eso parecía imposible, pero ya ves que así ha sido.


-¿Qué es lo que ha sido así?

-En la reunión del día 15-12-1985, que no consta en este libro, debido a que nadie tuvo ninguna visión, todos menos uno estabais de acuerdo en dejar de reunirnos para orar. Es verdad que unos lo manifestaron de una manera y otros de otra, incluso algunos no manifestaron nada, pero sólo uno defendió la posición de seguir orando cada día. Éste acabó rindiéndose, ante la evidencia de algo que ya era un hecho.

-¿Quieres decir que a esto se refiere aquella visión?


-Exactamente, a esto que ahora ha pasado se refería y era una visión profética. Aún quedan otras dirigidas a mí, que aún no se han cumplido y que también son proféticas; el día que se cumplan, lo pasaré muy mal, lo sé. Pero no me importa, ya que también se que el final es bueno.


-¿Cuáles son esas visiones a que te refieres?


-Una de ellas, es la anterior a la mencionada, la del día 13-10-1985. Esta visión la vio el joven de doce años y dijo lo siguiente: “He visto un hombre atado con cadenas; una se rompió pero la otra no. También he visto un hombre corriendo por la calle, y mucha gente detrás de él, persiguiéndole, le alcanzaron y  le hicieron pedazos…”

-¡Pero eso es terrible!


-Si se interpreta literalmente, es mi fin en este mundo. Puede interpretarse el darle muerte a su fama y su honra, con esta interpretación la vida aquí se salva. De todas formas, es doloroso, tanto si es de una forma como de otra. Si me ponen a elegir, prefiero la primera forma; estoy convencido que si el grano de trigo muere da mucho fruto, y si se queda fuera, se puede secar o ser pisoteado y arrojado a la basura. Ahora esto lo veo más próximo, cosa que antes lo veía casi imposible. Este asunto de los federales me trae demasiado preocupado, para ser una cosa de mi imaginación. Todo ese jaleo es imposible que me lo pueda fabricar yo solo en mi mente.

-Otra es la del 03-12-1985. Se ven manos, con unas tenazas, que le cortan las yemas de los dedos a un hombre. Esta parece macabra, no lo matan, pero lo torturan. Puede estar muy lejos o ir unida a la anterior.


-¿Quieres decir que a tanto va a llegar la cosa? 


-Todo puede ser simbólico, como las luces; sólo que las luces están comprobadas y éstas no.

-Lo que hace referencia a todos los componentes del grupo muertos menos uno. ¿Ya se ha cumplido?


-Ese uno, ahora intenta recomponer el grupo; ya veremos las posibilidades que hay. Lo importante es la oración a fondo, por que solo Dios puede hacer los milagros, y aquí, la verdad es que hace falta un gran milagro.


-¿Qué podemos hacer nosotros?

-Lo que estamos haciendo, seguir orando mucho y pedir por las familias a título individual y pedir para que el grupo no acabe desapareciendo del todo. Sólo Dios puede hacer el resto.

La parábola de los talentos o de las minas es un ejemplo vivo que tendremos que aprendernos muy bien, o usamos las minas y los talentos que nos han dado, o acabaremos sin nada. Dios nos da visiones, mensajes y luces. Saquemos sus conclusiones y apliquémoslas, de lo contrario, estoy seguro que éstas desaparecerán y Dios se las dará a aquellos que las hagan funcionar y las hagan rendir. Dios nos da mucho, pero también nos exige el fruto de eso que nos da. Si no damos fruto, nos aplicará la otra parábola: Sarmiento que no de fruto será cortado  y echado al fuego; y aquella de la higuera que la secó en el acto, por no tener fruto cuando el amo fue a cogerlo. Parece muy exigente, pero no lo es tanto, teniendo en cuenta que casi todo el esfuerzo recae sobre Él. “Pedir y recibiréis”, dijo, y a eso nos tenemos que limitar, a pedir y a usar todo aquello que recibimos. Lo demás es asunto suyo.
ORGIVA. DÍA 25-12-1985
Reunidos para orar, mi esposa vio, cuando oraba mi hija Montse, una luz.


Mi hijo Raúl vio, cuando oró su hermana Belén, una luz blanca; y a su lado había una negra.


A su madre le vio un tanque, que disparaba a una columna de camiones.


A su hermana Montse, un aeroplano deportivo, que iba volando.
ORGIVA. DÍA 26-12-1985

Mi esposa vio una luz posada en mi cabeza; era más intensa que otros días y eliminaba la sombra de la cabeza. Toda la cabeza era una bola de luz.


También vio una luz en el techo, mientras ella oraba en alto.


Después vio dos personas arrodilladas; una era más alta que la otra, y un hombre con vestimenta de obispo les daba la comunión.
REUNIÓN EN lA PARROQUIA SAN JUAN DE DIOS
Málaga 26-12-1985

Brígida vio a su madre, un río y su afluente; se veía la desembocadura de éste. También le vio un desierto y una selva.


A Gregorio y a su mujer les vio varias imágenes de santos.


Al párroco le vio una tortuga que chocó con un cangrejo; un ratón, se movía hacia delante y hacia atrás, y una jirafa, con el cuello negro.

Comentario: este día el párroco, al salir del aparcamiento con su coche, provocó el que dos vehículos que venían calle abajo chocaran entre sí. Hubo algo de discusión, y él intentó irse, ya que su coche no recibió daño alguno, recapacitó pero recapacitó y se mantuvo en el lugar de los hechos, hasta que se fue aclarando todo.

Yo interpreto lo siguiente: la tortuga y el cangrejo que chocan, son los dos coches que chocaron. El ratón que se movía hacia delante y hacia atrás es el párroco, con su vehículo, que daba marcha atrás, también puede ser su duda entre quedarse allí o marcharse del lugar (su indecisión). La jirafa con el cuello negro sería el cuello del párroco, que no lo sacó lo suficiente para ver los coches que bajaban por la calle.


-No me quedé tranquilo con mi actuación, esa es la verdad, y me he confesado -me dijo por la noche.


La joven Luz vio a Brígida, vinagre y uvas. Mensaje: “Lo mismo que esto se mezcla, os mezclareis vosotros conmigo”.


Al seminarista le vio una catedral y algo más, que no recuerda.

ORGIVA. DÍA 28 -12-1985
Reunidos para orar, mi esposa vio, cuando oraba el joven de doce años, una luz.


El joven de doce años vio, cuando oraba yo, unos búhos, tallados en madera; unos con los ojos cerrados y otros con los ojos abierto; eran muchos.


Al manchego le vio un monje de luz, al que lo estaban quemando, un negativo soplaba, pero el monje no se quemaba. A otro hombre lo quemaban también; a éste le tapaba la respiración el negativo. Se vio a Cristo, con mucho dolor.


A mi esposa le vio varias garrafas, que estaban llenas, menos una que estaba medio vacía.

Mensaje: “Pisemos tierras fértiles”.


También vio un hombre escribiendo con una luz y un búho que le miraba mal.


Después vio a mucha gente en un acantilad; los guiaba un hombre, Soplaba viento negativo, con mucha fuerza. El Padre iluminaba con rayos un castillo, dentro del castillo había un niño, envuelto en mucha luz.


A la joven de veinte años le vio siluetas de mucha gente y un hombre muy bien vestido, de traje, pero era viejo. El padre y el hijo eran viejos, pero jóvenes.


Esto último no lo entendí, y lo pongo como creo que lo escuché.

Al rezar el Padrenuestro, vio una cueva con el niño Jesús; se apartó el niño Jesús y apareció una cesta con bebida.

A la joven de pelo largo la vio preparando un vestido de gala; desaparecía el vestido en la luz.


Mi esposa vio un cáliz con un aro de luz; también, una luz en mi cara. 
ORGIVA. DÍA 29-12-1985

Mi esposa vio, cuando yo oraba, una cabeza en la que, en los huecos de los ojos y de la boca, sólo se veían los huesos; parecía careta de miedo para fiestas. Del hueco de la boca salía una luz fuerte, y de esa luz salió un gato pequeño, blanco. Luego vio un zorro, con los ojos muy fieros. Después, una luz blanca y, por encima, salía una verde, que se juntaba con la blanca.
ORGIVA. DÍA 30-12-1985

Reunidos para orar, el joven de doce años vio a la esposa de mi amigo, la cara de mi hija Montse y a su novio.

También vio al actual presidente del gobierno de España, con a su esposa, y a un Papa Noel, con mucha luz, apoyado en una farola.

Cuando yo oraba, vio la cara del joven casado, con mucha luz; la cara de un científico y la de un gobernador. También vio una fiesta con mucha gente.


A mi esposa le vio la cara y todo el cuerpo del joven casado, con mucha luz, y la cara de un científico. También a una persona negativa y la cúpula de una iglesia. 


Mi esposa vio, cuando oraba la esposa de mi amigo, un cielo muy azul; aparecieron puntos de luz, hasta rellenar todo un círculo. De aquí salió una luz blanca, que se puso roja, y a poco, se vio otra vez blanca.


Yo vi, cuando oraba mi esposa, una escena del portal de Belén; un camello, tres pajes en frente y un paje cogiendo las riendas del camello. No se vio el rey y del camello sólo se vio la parte delantera.


Cuando oraba mi amigo, vi una pantalla muy iluminada y se proyectaron dos figuras en negro; una era más alta que la otra y estaban en movimiento. Daba la impresión que la más alta peinaba o cogía los pelos de la otra. 
ORGIVA. DÍA 31-12-1985
Reunidos para orar, el joven de doce años vio, cuando oraba su hermana manchega, un cementerio blanco y unas cruces que subían al cielo, formando escaleras. Muchas mujeres que salían del cielo y cada una llevaba un ángel en la mano, al llegar a la tierra, se hacían grandes.


Cuando oraba su cuñado manchego, vio dos coches de carreras. Cada uno salió por un camino; uno volcó y el otro continuó.


Mi hijo Raúl vio, cuando oraba el manchego, un cañón antiguo y otro más moderno


Cuando oró la joven de veinte años, vio la maqueta de un pueblo, que la encerraban en una caja de cartón.


Esta mañana, mi esposa, en sus aposentos vio dos círculos en movimiento, que eran idénticos en tamaño; uno era blanco y el otro era negro.


Comentario: Lo curioso de esto es que tanto yo como mi esposa reconocimos que durante un ratito estuvimos hablando de una manera crítica sobre la manera de actuar de uno de nuestros vecinos. No es que habláramos mal de él, pero sí que no nos gustaba su manera de actuar. Claro como el agua, Dios no quiere que nos metamos en las vidas ajenas. Todos los días venia apareciendo el círculo blanco posado en mi cabeza, hoy apareció junto a otro negro y no se posó en ningún sitio 


Raúl vio, además, la cara de un niño, que se fue transformando, por sucesión de imágenes, hasta quedar como un hombre alto y fuerte. Este cambio se produjo en unas ocho imágenes.
ESTE LIBRO TOCA A SU FIN
Nota: Este libro lo he terminado de pasar al ordenador y disco en el día 28 de febrero de 2006.


Hace  veinte años que lo di por finalizado. Ahora veremos a ver si puede llegar a sus manos, en menos tiempo del que ha pasado desde que lo terminé de escribir hasta que ha llegado al ordenador. 

Aún me queda que repasarlo, para ver los errores que siempre hay y que siempre quedan.
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Dios se manifiesta a los hombres a través de la oración. El Espíritu Santo baja hoy como ayer y transforma al hombre.

Este libro te marca un camino para conseguir que ese Espíritu de Dios te transforme a ti también.

En estas páginas encontrarás muchas vivencias del autor y de otras personas, montones de visiones producidas en el grupo de oración en el que participan y algunas fuera del grupo.

Unas vividas por el propio autor y la mayoría, por los otros componentes del grupo, también podrás apreciar a través de estas páginas los cambios realizados en las personas que oran.

Otra cosa que puedes aprender, o intentar aprender, es a descifrar el lenguaje  a través de las imágenes. 
Léalo y se convencerá 
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